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LEITH

¡Libro tres de la serie Highland Passages! 

Melissa   está   emocionada.   Tiene   una   boda   que   planear.   Su propio. A su prometido Jimmy, que está en una banda. Tienen los boletos de luna de miel. Venecia. ¡Guau! Entonces, una noche el a   lo   sorprendió   con   la   preparación   de   una   agradable   cena romántica. Incluso tiene un regalo especial para él. La runa de la suerte que le dijo que encontró en Escocia, la había montado y puesto en un col ar que le regalará esta noche. 

El a no planeaba atraparlo en la cama con una tonta. 

Pero todavía tiene las entradas. Entonces, el a decide viajar de todos modos, pero está segura de que no irá a Venecia. Además, se queda con el col ar genial con la runa. Después de escanear las   disponibilidades,   queda   fascinada   con   las   imágenes   de Escocia. Y no le importaría conocer a un chico escocés sexy para poder olvidarse del tramposo. Le serviría mucho si conociera a un chico escocés caliente. Y, oye, tiene un título en historia y sabe que hay algunas cosas interesantes que ver, así que se va. 

De hecho, el a irá al mismo henge del que él le envió fotos. Entre muchos otros lugares. 

Leith MacManus, guapo, barbudo, montañés, es un primo lejano de los Fraser por parte de su madre. Leith es el primogénito del laird del clan MacManus. Su padre está envejeciendo y quiere que Leith se case y es hora de que su hijo se case con quien lo prometió en secreto hace años. Pero, ¡uy! El buen papá nunca le dijo a Leith en todo este tiempo que había hecho este arreglo. 

Sucede que Leith no soporta a Flora MacNeil . 

Las cosas cambian cuando una mujer extraña, vestida de manera aún más extraña, aparece en su vida. 
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METROElissa tomó el collar de la mano del



joyero y

lo sostuvo a la luz para admirar la obra. "Su hermosa. Justo lo que tenía en mente ". 

La dama soltó una pequeña carcajada y simuló limpiarse el sudor de la frente. "Me alegro. Quería hacerle justicia. No todos los días alguien encuentra una runa vieja ". 

"Le encantará". Melissa tomó nota del engaste plateado, púas en forma de garras que sostenían la runa en su lugar, suspendida de una cadena de plata. “Sabía que esta runa se quedaría en un cajón en algún lugar si no hacíamos algo especial con el a. Dice que es buena suerte ". 

"¿En realidad? ¿Cómo es eso?" 

El a miró fijamente la pequeña roca negra. Tan suave, como si el tiempo   hubiera   desgastado   sus   bordes.   Jimmy   dijo   que   lo   había encontrado cerca de donde la banda tuvo su actuación estelar fuera de Edimburgo,   la   actuación   que   l evó   a   la   banda   a   firmar   con   un   sel o discográfico   dispuesto   a   hacer   todo   lo   posible   para   convertirlos   en estrel as. 

Y   al í   estaba   el a,   comprometida   para   casarse   con   una   de   esas estrel as. Podría significar una vida completamente nueva. 

"Su banda firmó un contrato de grabación basado en la actuación que dieron el día antes de que él lo encontrara", explicó. “Quiero decir, si eso no es buena suerte, no sé qué es. ¡Pensé que sería mejor que lo usara alrededor de su cuel o donde quiera que vaya si ese es el tipo de fortuna que trae! " 

"Tienes tanta razón", asintió el joyero con los ojos muy abiertos. "He visto un

muchas   piezas   antiguas,   piedras,   cristales,   ya   sabes,   pero   esto   es único. ¿Preguntó por su edad? 

Melissa sonrió al pensar en su prometido haciendo algo así. "No. 

Jimmy no. Esa no es su manera. Es un poco supersticioso, tal vez, pero eso es todo. Él podría decir que va a hacer algo, pero algo más se le presenta para l amar su atención, y eso es todo ". 

"Síndrome del objeto bril ante", reflexionó el joyero con una sonrisa irónica. "Lo sabrías", coincidió Melissa con una mirada alrededor de la

sala de exposición, y los dos se rieron juntos. 

Los estuches estaban l enos de otras piezas únicas, más obras de arte   que   joyas,   si   uno   estuviera   partiendo   los   pelos.   Melissa   había elegido a esta artesana en particular por la naturaleza de su trabajo. 

Parecía encajar perfectamente en algo tan especial como esta antigua runa. 

Si realmente fuera antiguo. Podría haber sido un pedazo de basura, algo de una tienda de regalos. Nunca había visto el símbolo tal ado en él antes de buscarlo en línea. Fehu, se l amaba. Se suponía que traería dinero,   prosperidad,   y   ciertamente   parecía   demostrar   su   valía.   Por primera   vez   en   su   vida,   Jimmy   tenía   un   futuro   que   esperar   que   no involucraba una oficina l ena de cubículos. 

La idea del trabajo de ese día la devolvió a toda su atención, ya que el objetivo de esta excursión era hacer sus recados antes de que él l egara a casa del trabajo. Melissa entregó felizmente el dinero por el col ar   y   agradeció   profusamente   al   joyero.   "Le   encantará",   dijo efusivamente,   estrechándole   la   mano.   "Es   la   manera   perfecta   de conmemorar una nueva etapa en la vida, ¿no es así?" 

El joyero estuvo de acuerdo, pero entonces, por supuesto, lo haría. 

Melissa salió de la tienda con un salto en su paso. 

Después   de   todo,   ¿de   qué   podía   estar   infeliz?   Finalmente   iba   a pasar tiempo con su prometido después de estar separados durante la mayor parte de las últimas tres semanas. Entre dos conferencias de

trabajo   y   el   viaje   a   Edimburgo,   apenas   habían   tenido   más   de   unos minutos juntos. Bien podría haber sido toda una vida. 

Se preguntó mientras caminaba hacia la linda y pequeña tienda de artesanos un

A pocas cuadras de la joyería, cuánto tiempo más se quedaría en su trabajo diario  ahora  que la  banda  estaba en camino  hacia  algo  más grande. Vender productos farmacéuticos no era exactamente su pasión, pero   lo   había   hecho   bastante   bien   hasta   entonces.   Le   había proporcionado un bonito apartamento en un barrio atractivo de Chicago y suficiente dinero para invertir en la planificación de su boda. 

Pero eso no fue suficiente, ni esperaba que lo fuera. No cuando una persona tenía un sueño, como él. 

Si tan solo pudiera haber estado al í con él en Escocia. Todavía le irritaba que no hubiera podido tomarse un tiempo libre del trabajo en el museo. Por todo lo que le dijo, había sido una experiencia estelar. 

Mientras ayudaba a los visitantes a encontrar el baño más cercano. 

Ahí estaba ese título de historia, dando sus frutos. 

Fue   pensando   en   su   tan   esperado   reencuentro   que   tomó   una canasta en la tienda y buscó los ingredientes para hacer una de sus comidas favoritas. Fettuccine fresco servido con cacio e pepe, queso y pimienta,   tal   como   lo   habían   compartido   en   Roma   cuando   se conocieron. El a era una estudiante de historia que corría por Europa, investigando durante las vacaciones de verano, mientras él asistía a su primera  conferencia  de trabajo después de aceptar un  puesto  recién salido de la universidad. 

Para alguien que trituraba duro, golpeando piedras por la noche y los fines   de   semana,   sabía   ponerse   traje   y   corbata   y   fingir   ser   un profesional cuando tenía que hacerlo. 

Definitivamente   tendrían   que   volver   a   visitar   ese   pequeño restaurante en su luna de miel. Si bien la mayor parte de su tiempo lo pasaría   en   Nápoles,   probablemente   su   ciudad   favorita   en   Italia,   no parecería correcto si no volvieran a visitar el lugar donde compartieron su primera comida. 

Un bloque de Parmigianino Reggiano, un paquete de pasta fresca, pan y elegante aceite de oliva para mojar. Encontró una caja de trufas de   chocolate   negro   para   el   postre   y   la   metió   con   el   resto   antes   de dirigirse a la sección de productos. 

Había pasado mucho tiempo desde que el a le había preparado una comida sorpresa, los tres años de su relación los habían asentado. 

en una rutina. Todo eso iba a cambiar. Ahora que estaba en casa, no le quedaba nada más que terminar de planificar su boda y esperar el resto de sus vidas juntos. 

Se arriesgó a mirarse a sí misma en el escaparate exterior de la tienda justo cuando se iba y tomó nota de su amplia sonrisa. Sunshine captó los reflejos dorados en su cabel o castaño claro, haciéndolo bril ar. 

Las amplias gafas de sol ovaladas ocultaban sus ojos azules, pero tenía la sensación de que si podía verlos, los encontraría l enos de luz. No todos los días recuperaba a su prometido. 

Y casi no podía esperar para darle el col ar. Por lo general, él no era muy aficionado a las joyas, pero era lo suficientemente modesto como para que el a pensara que al menos podía usarlo durante los conciertos. 

O tal vez se convertiría en parte de su guardarropa de todos los días. 

El a  lo  esperaba, esperaba  que  él siempre  l evara  un  símbolo de su sueño   hecho   realidad.  Trabajó   duro   y  mantuvo   la   esperanza   cuando mucha gente se habría rendido. 

Para   cuando   l egó   a   su   edificio   en   Lakeview,   estaba   haciendo malabarismos con bolsas de la compra y un brazo l eno de tulipanes frescos mientras buscaba la l ave del apartamento en su enorme bolso. 

Sus dedos rozaron la caja que sostenía el col ar, dándole un poco de emoción. Al igual que antes de l evarle la piedra al joyero, en el fondo de su mente había una sensación extraña de que había algo más que una piedra vieja tal ada. 

Pero eso fue una tontería, ¿no? 

El apartamento estaba en silencio, tal como el a esperaba. Jimmy estaría en el trabajo, probablemente atrapado en una de las mil ones de reuniones   después   de   la   conferencia   y   hasta   sus   ojos   en   correos electrónicos.   La   idea   de   que   él   regresara   a   casa   para   una   comida sorpresa y un regalo la hizo sonreír de oreja a oreja mientras colocaba las bolsas en la encimera de la cocina con un suspiro de felicidad. 

Pronto, esta sería su casa, y este sería el tipo de cosas que el a haría por él siempre que fuera posible. Para el a, cocinar era una forma de demostrar amor, especialmente en un día agitado. 

Cuando se abrió la puerta del dormitorio, rompiendo el silencio, su sonrisa vaciló. 

"¿Quién está ahí?" Escuchó la voz de Jimmy un momento antes

lo   vio   caminar   descalzo   hacia   la   cocina,   envolviendo   una   toal a alrededor de su cintura. Acababa de salir de la ducha, el agua goteaba sobre su hombro y pecho, su cabel o oscuro peinado hacia atrás con los dedos. 

Por un segundo, el hecho de que él estuviera en casa y no en la oficina la desconcertó. Pero luego sonrió y extendió los brazos. "Oh, arruinaste mi sorpresa". Hizo un puchero, lista para un abrazo. “¿Por qué no estás todavía en el trabajo? ¿Te sientes bien?" 

Justo   antes   de   que   lo   alcanzara,   un   ruido   desde   el   interior   del dormitorio la congeló en su lugar. 

No era el tipo de ruido que una persona acaba de imaginar, y no era ruido aleatorio de otro apartamento de al lado o de abajo. Era el sonido de la puerta entre el dormitorio y el baño cerrándose, seguido de pasos. 

Sus ojos se encontraron con los de Jimmy, y la forma en que los de él   se   abrieron   con   sorpresa   antes   de   suavizarse   por   la   vergüenza detuvo   su   corazón.   Sabía   que   estaba   atrapado.   No   había   ninguna explicación para salir de eso. 

Especialmente cuando una pelirroja envuelta en una toal a salió al pasil o.   El a   también   estaba   mojada,   el   pelo   largo   goteaba   sobre   su pecho y hombros. 

Jimmy tartamudeó, con las manos extendidas en un gesto defensivo. 

"Mel, déjame explicarte ..." 

Pensó   que   había   una   explicación.   Que   necesitaba   que   se   le explicara esto como si fuera una niña que no podía sumar dos y dos. 

Era tan ridículo que se echó a reír antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. "Me estás tomando el pelo. ¡Estás bromeando! ¿Crees que puedes salir de esto con palabras? ¡Soy tu prometida, James! " 

La pelirroja jadeó. "No me dijiste que estabas comprometido", siseó, mirando a Jimmy y envolviendo sus brazos alrededor de el a como si estuviera avergonzada. 

Se volvió hacia Melissa, su rostro era una máscara de sorpresa y vergüenza. "¡Lo siento mucho! En serio, si lo hubiera sabido ... 

Melissa   levantó   la   mano   y   negó   con   la   cabeza.   “No   quiero escucharlo. Honestamente." No cuando todo su mundo estaba cayendo

piezas a su alrededor. Saber que la chica involucrada no tenía idea de que existía no mejoraba exactamente las cosas. 

Y ahí estaba él, luciendo avergonzado y dolido y avergonzado. Todo lo que merecía sentir, sin duda. "Lo siento mucho", murmuró. Mel, te amo. Lo siento mucho." 

Ahí fue esa risa de nuevo, burbujeando desde su interior y saliendo de   su   boca   antes   de   que   pudiera   detenerla.   Parecía   que   no   podía controlar   sus   reacciones,   pero,   de   nuevo,   ¿cómo   reaccionaba   una persona a algo como esto? ¿Cómo se suponía que iba a reaccionar ante la caída de su mundo? 

La conmoción la adormeció, y se alegró de el o, o de lo contrario podría   haberse   hecho   el   ridículo   frente   a   un   extraño   desnudo   y chorreante y el hombre con el que acababa de fantasear con pasar su vida. 

Apenas notó la forma en que su mano derecha se movía a tientas con la izquierda, sacando el diamante solitario de su dedo anular antes de golpearlo contra el mostrador, donde estaba con las bolsas de la compra y las flores que tenía la intención de poner en el agua. “Si me amaras, no habrías hecho esto. Felicitaciones por el éxito de la banda ". 

Jimmy estaba congelado en su lugar. 

Melissa luego miró a la pelirroja, que ahora estaba al borde de las lágrimas.  "Y  buena  suerte   con   él",  escupió,  abriéndose  paso   junto   a Jimmy y prácticamente corriendo hacia la puerta principal. Se las arregló para escapar antes de que él la atrapara; él no vendría persiguiéndola usando nada más que una toal a, eso lo sabía. 

Fue solo cuando l egó a la acera fuera del edificio que se dio cuenta de que no podía respirar. Se apoyó contra la pared, con una mano en el pecho,   aspirando   aire   deliberadamente   a   sus   pulmones   antes   de forzarlo a salir de nuevo. Lentamente, con el mayor cuidado posible. 

¿Qué se suponía que el a hiciera? ¿Qué hizo una persona después de   que   todo   su   futuro   se   destruyera?   Todos   los   planes,   todas   las esperanzas, los sueños. Las fantasías sobre cómo sería la vida una vez casados, todos los días felices que tenían por delante. Todo aplastado, porque no podía guardarlo en sus pantalones. 

¿Cuánto tiempo le había estado mintiendo? ¿Cuánto tiempo había sido una tonta? ¿Y qué más estaba haciendo exactamente en Escocia cuando no actuaba en el escenario? 

Se le revolvió el estómago cuando se acercó a la acera y le indicó a un taxi que la l evara a casa. Pensar que si no hubiera salido temprano del trabajo para recoger el col ar e ir a la tienda, se habría perdido por completo   toparse   con   la   pequeña   novia   de   Jimmy.   Si   solo   hubiera esperado   una   hora,   podría   haber   estado   felizmente   inconsciente, pensando que su vida estaba completamente encaminada. 

Qué idiota era. ¡Debía haber señales de que se había perdido! ¿No hubo   siempre   pistas   en   situaciones   como   esta?   ¿Cuántas   veces   se había dicho a sí misma que las chicas que habían sido engañadas de esta   manera   debían   haber   ignorado   deliberadamente   lo   que   estaba pasando delante de sus narices? 

Aquí estaba el a, una de esas chicas. Preguntándome cuando todo había ido tan mal. Y cómo pudo haberse perdido todo. Cuánto tiempo había estado durmiendo a sus espaldas. Cuántas l amadas cercanas podría   haber   habido.   Una   tarde   de   infidelidad   había   encendido   su imaginación y arrojado dudas durante los últimos tres años. 

No   fue   hasta   que   l egó   a   casa   que   finalmente   se   hundió,   la conmoción   desapareció.   Fue   entonces   cuando   las   lágrimas comenzaron,   cayendo   calientes   y   duras,   robándole   el   aliento.   Gritó contra una almohada, golpeó su colchón, antes de acurrucarse en una bola y l orar entre lágrimas. 

La boda. La boda que había estado planeando durante seis meses. 

Fue  bueno que  la  mayor parte  todavía estuviera solo en su cabeza, esparcida en los tableros de Pinterest y escrita en su teléfono. Gracias a Dios que todavía no había gastado dinero. 

Excepto por la luna de miel y los bil etes que habían comprado para volar a Nápoles. 

Estaba completamente oscuro cuando se arrastró fuera de la cama y se lavó la cara, dolorida por todas partes. El reflejo sobre el lavabo de su diminuto baño no se parecía en nada a la chica que había visto unas horas antes, reflejada en el escaparate fuera de la tienda. Esa chica

había estado vibrante, emocionada, su vida l ena de promesas. Tenía algo que esperar, esa chica. Matrimonio, tal vez niños si lo fueran

afortunado.   Un   prometido   cuya   carrera   musical   estaba   a   punto   de despegar. Una luna de miel en el horizonte. 

¿Ahora? Ahora tenía los ojos hinchados y el ceño fruncido que tiraba hacia abajo de las comisuras de la boca. Tenía arrugas de preocupación entre las cejas y una nariz roja y agrietada por todos los pañuelos que había usado. 

¿Qué se suponía que debía hacer una chica cuando el mundo se derrumbaba? 

Cual fue el primer paso? 

¿Debería   l amar   a   sus   amigos?   No,   la   herida   estaba   demasiado fresca. No podía volver a pasar por todo esto tan pronto. Además, a ninguno de el os le había gustado mucho Jimmy en primer lugar. Ahora entendía por qué, por supuesto, pero no estaba en el estado mental adecuado   para   escuchar   que   te   lo   dije.   No   es   que   ninguno   de   sus amigos fuera tan grosero, pero se los imaginaba pensando igual. 

¿Qué más había? 

En diez minutos, estaba sentada frente a su computadora portátil con una botel a de vino en la mesa de café mientras iniciaba sesión en su cuenta con la aerolínea para cancelar sus boletos. Es curioso cómo una   vocecita   en   el   fondo   de   su   mente   le   preguntó   si   se   estaba adelantando al cancelar el viaje. Incluso entonces, incluso después de saber que él la había traicionado de la peor manera posible, todavía se preguntaba en una pequeña parte de su corazón y mente si esto era lo correcto. 

Que ridículo. 

El a canceló los boletos, aceptando un crédito con la aerolínea. Qué alivio que hubiera reservado el vuelo con su tarjeta de crédito, aunque ahora tenía que tomar una decisión. ¿Debería ir a algún lugar por su cuenta?   ¿Quizás   dejar   el   crédito   ahí   para   un   día   l uvioso,   por   así decirlo? 

¿O debería simplemente dejar de lado la precaución, tomar parte del dinero que había ahorrado para la boda e irse de vacaciones por su cuenta? Había estado ahorrando todo su tiempo libre del museo durante

los   días   previos   a   la   ceremonia   y   diez   días   después   de   eso,   pero

¿ahora? 

No estaba segura de que pudiera soportar visitar todo el país. 

de Italia, o incluso algo demasiado cercano. Qué vergüenza, la idea de que su ex prometido hubiera arruinado su país favorito. Quizás el tiempo aliviaría sus heridas, pero por ahora, no podía soportar la idea de estar cerca de donde se habían conocido y donde habían planeado celebrar su matrimonio. 

¿Y Escocia? 

Parpadeó, mirando por encima  de la  pantal a  del portátil y por la ventana. Preguntándose  por ese  pensamiento  repentino y  el impulso detrás de él. Tal vez fue una sensación de ojo por ojo, vengarse de él yendo al país que acababa de dejar y conocer a un escocés guapo con quien tener una aventura. 

¿No sería eso perfecto? No podía lograr salir ahí para su concierto, pero iría después de que él le rompiera el corazón. El idiota, el cobarde, el asqueroso. 

Además, no era como si nunca hubiera estado al í. Escocia siempre se   había   interesado   por   el a   gracias   a   sus   henges   y   menhires,   su mitología. 

Si.   Eso   era   exactamente   lo   que   necesitaba.   Ir   a   un   lugar   donde hubiera mucho aire fresco y un paisaje hermoso, un lugar donde pudiera volver a conectarse con el a misma y su amor por la historia y el aire libre. 

Su mirada se desvió hacia el otro artículo en la mesa de café, algo que había sacado de su bolso y dejado tirado al í como un recordatorio de la forma en que podría haber ido la noche. 

El col ar, anidado en su caja. 

"¿Que demonios?" susurró, sacando el col ar y colocando el broche en la parte de atrás de su cuel o. La runa se acurrucó contra su pecho, donde supuso que se quedaría por un tiempo. No tenía sentido dejar que algo tan hermoso se desperdiciara solo por el idiota para el que lo había hecho. 
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METROElissa respiró hondo, girando en un



círculo completo para

admirar el paisaje. El aire era tan fresco, 

tan claro. 

Nada parecido a lo que se había acostumbrado en Chicago. 

¡El cielo estaba tan azul! Las nubes se amontonaban en el oeste, grandes, esponjosas y blancas como la nieve. Cuando era niña, siempre le habían hecho pensar en puré de patatas. El recuerdo la hizo sonreír. 

Pero había muchas cosas a su alrededor por las que sonreír. Podría haber sido una pintura, todo era tan perfecto. Tan verde y exuberante. 

Las  distantes Montañas Cairngorm eran un  misterio envuelto  en  una ligera niebla, que solo se sumaba a su cualidad de otro mundo. El río Devon estaba a menos de una mil a de donde el a estaba, serpenteando a través del paisaje rocoso y piedras cubiertas de musgo. 

Había   caminado   durante   horas,   o   eso   parecía,   y   estaba considerando dar por terminado el día cuando tropezó con las ruinas de un antiguo castil o que tiró de su imaginación hasta que no hubo vuelta atrás.   Durante   cientos   de   años,   esos   muros   de   piedra   habían permanecido en silencio, observando el río mientras avanzaba por su incesante camino. Tanta historia, tantas vidas que habían pasado por ese mismo lugar. 

Al í estaba el a, parada en medio de el a. Un turista solitario que l eva un panfleto que contiene detal es de la historia del castil o que alguna vez fue propiedad y estuvo habitado por el laird del clan MacNeil  y su familia. 

Abrió el panfleto y saltó hasta encontrar

el pasaje dedicado a las ruinas. 

Construido por primera vez entre los años 1345 y 1348, el castil o MacNeil  fue abandonado a mediados del siglo XVIII después de que una plaga sin nombre mató a todos los hombres, mujeres y niños del lugar en el lapso de quince días. 

Melissa   negó   con   la   cabeza,   chasqueando   la   lengua   en   simpatía hacia esos habitantes muertos hace mucho tiempo. ¿Que les pasó a el os?   Sabía   que   la   gente   de   esa   época   era   profundamente supersticiosa   y   supuso   que   probablemente   lo   atribuirían   a   una maldición, algo  de  esa  naturaleza. Fuera lo  que  fuera, fue  suficiente para mantener alejados a todos desde entonces. 

Y   qué   vergüenza   fue   eso.   El   castil o   debe   haber   sido   magnífico cuando   se   encontraba   en   toda   su   majestuosidad.   Había   una interpretación de un artista en un panfleto, una idea de cómo había sido el castil o una vez. Dos altísimas torres, una a cada extremo del torreón donde   había   vivido   la   familia.   Varios   edificios   conectados:   establos, alojamiento para gal inas, cerdos y cabras, un herrero, la armería. 

Todos   se   sentaron   detrás   del   muro   de   piedra   que,   según   los informes, se había extendido doce metros en el aire. Ahora estaba roto, abierto de par en par en algunos lugares y probablemente demasiado peligroso para explorarlo por uno mismo. 

Pero Melissa nunca había sido de las que se preocupaban mucho por si se suponía que debía hacer algo o no. Y a pesar de que l evaba un vestido de verano, gracias a las suaves temperaturas, sus zapatos eran buenos para caminar y agarrarse a las piedras cubiertas de musgo sobre las que trepó con cuidado para poder ver mejor el interior del castil o. 

Había una sensación de angustia detrás de la pared, aunque estaba segura de que era solo su imaginación. Lo más probable es que todos en   el   castil o   hubieran   sido   derribados   por   una   enfermedad   de   esa época,   algo   que   se   había   extendido   rápidamente   y   había   matado indiscriminadamente. Lo más probable es que se hubieran contagiado

entre   sí   antes   de   darse   cuenta   de   que   eran   personas   pobres   y enfermas. Eso no significaba que este lugar estuviera embrujado, sin importar lo espeluznante que se sintiera. 

Después de todo, no había ninguna razón para que un escocés centenario

la ruina no se sentiría espeluznante. 

Lo que quedaba de las torres proyectaba largas sombras sobre el suelo   del   patio.   Melissa   caminó   a   través   de   estas   sombras, prácticamente   conteniendo   la   respiración.   Era   como   estar   en   una iglesia, casi, una sensación de solemnidad. Como si tuviera que tener cuidado con cómo se movía por miedo a ser irrespetuosa. 

O despertar a los viejos fantasmas que habían l amado al castil o su hogar durante trescientos años. 

Se   rió   entre   dientes,   metiendo   el   fol eto   en   su   bolso.   La   había acompañado durante todas sus pequeñas aventuras durante los últimos días, brindándole una idea de las historias de los clanes cuyos territorios exploró.   El a   ya   había   visitado   la   tierra   que   una   vez   había   sido gobernada   por   clanes   con   nombres   como   Fraser,   Campbel   y MacManus. 

Lo único que no había visto todavía era un guapo escocés. Eso fue culpa suya. El a todavía estaba un poco adolorida, un poco tierna después del drama con Jimmy. Apenas había pasado un mes desde ese terrible día, y desde entonces el a lo había sacado sistemáticamente de su vida diaria. 

El a le había devuelto todas sus cosas. O, mejor dicho, los dejó en cajas fuera de la puerta del apartamento que luego el a cerró contra él. 

Le había dado permiso para tirar cualquier cosa que hubiera dejado en su apartamento, nada tan importante, solo artículos de tocador y ropa de repuesto. El a podría reemplazarlos. 

Lo   que   le   pareció   gracioso   fue   su   sorpresa   de   que   el a   hablara realmente   en   serio   sobre   su   ruptura.   El   idiota   esperaba   que   el a   lo aceptara después de lo que había hecho. Como si esto no fuera más que un malentendido, un desliz. 

¿Realmente   estaba   tan   despistado?   Esto   no   fue   arruinar accidentalmente la sudadera favorita de alguien o romper una reliquia familiar.   Esto   fue   una   ruptura   de   la   confianza,   una   destrucción   del respeto. El tipo de cosas que afectaron el futuro, un futuro que Melissa no tenía intención de compartir con él si pensaba tan poco en el a que podía serle infiel. 

"Cuando   una   persona   te   muestra   quiénes   son,   créale   la   primera vez", le había recordado su madre cuando Melissa finalmente

se armó de valor para compartir la noticia con sus padres. Tenía toda la intención de seguir ese consejo. 

Tal   vez   debería   considerarse   afortunada   de   que   él   le   hubiera mostrado quién era realmente antes de casarse. 

Pero incluso ahora, un mes después, no tenía exactamente el coraje para volver a salir. Después de tres años y la promesa de matrimonio, supuso que era normal. Una cosa era decirse a sí misma el día de la ruptura, después de que le destrozaran el corazón, que se vengaría de Jimmy conectándose con un guapo escocés, pero otra cosa era seguir adelante con eso una vez que ese estal ido inmediato de dolor. y la ira y el arrepentimiento se habían calmado. 

Eso estuvo bien. De todos modos, siempre le gustó viajar sola, con la libertad de ver y hacer exactamente lo que quisiera durante el tiempo que quisiera, sin tener que satisfacer los deseos de nadie más. 

El a tiró su largo cabel o hacia atrás en un moño desordenado para mantenerlo fuera de su nuca. Aunque la brisa era fresca y fresca, el sol era engañosamente cálido. A pesar de que no se estaba esforzando exactamente   mientras   exploraba   el   interior   de   los   muros   del   castil o, todavía tenía sudor en las sienes y en la nuca cuando l egó al interior de una de las dos torres rotas. 

Tal vez no debería estar al í, pero eso no le impidió dar un paso más adentro una vez que cruzó el umbral. No parecía exactamente robusto, las paredes de la torre ahora como dientes rotos y dentados contra el cielo azul y las nubes blancas. O como dedos extendidos hacia arriba, los dedos de algún gigante tratando de salir de la tierra. 

Guau.   Menos   de   quince   minutos   dentro   de   trágicas   ruinas   y   se estaba entregando a vuelos de fantasía. A la aficionada a la historia en el a   le   resultó   imposible   no   hacer   esto,   sin   importar   cómo   su   lado racional le dijera que no había nada tan especial en este lugar. La gente moría todo el tiempo, sin importar el siglo en el que vivieran. 

Tocó la pared, acariciando la piedra lisa y el mortero desmoronado. 

¿Quiénes eran las personas que habían vivido al í? ¿Cuáles eran sus esperanzas y sueños? ¿Podrían haber sondeado alguna vez? 

¿Que una mujer joven se parara dentro de estas paredes cientos de años   después   y   se   preguntara   por   el as?   ¿Podrían   incluso   haber imaginado que habría un mundo siglos después de sus muertes? 

¿Y habrían imaginado a alguien de su época incluso interesado en el os? Porque para el os, sus vidas eran comunes y corrientes. Habían vivido y trabajado como lo hacían todos los de su tiempo. Era una vida dura,   lo   sabía,   dura   e   implacable   dependiendo   de   la   posición   de   la persona. 

Aún así, saber todo esto no impidió que su corazón se detuviera cuando   imaginaba   cómo   sería   ese   castil o   en   el   apogeo   de   su esplendor. Qué ajetreado debió  haber estado, cómo la  charla  de los sirvientes, los guardias y los mozos de cuadra debió mezclarse con el cacareo de las gal inas y el relincho de los cabal os, las risas de los niños corriendo y haciendo travesuras. Qué vibrante había sido todo. 

Y qué asqueroso. Salió de la torre y tomó nota de lo que una vez debió haber sido un pozo de letrina, ubicado justo dentro del muro del castil o,   un   agujero   que   probablemente   se   había   l enado   de   rocas   y tierra   durante   los   cientos   de   años   que   había   estado   vacío.   Incluso ahora,   todavía   era   lo   suficientemente   profundo   como   para   que   el a supiera que había sido excavado deliberadamente. No es de extrañar que haya sido tan fácil para la gente enfermarse, que la enfermedad acabe con castil os enteros l enos de gente. 

El batir de alas sobre su cabeza la sobresaltó y se rió de sí misma con   una   mano   sobre   el   pecho   mientras   una   bandada   de   pájaros despegaba   de   un   nido   escondido   en   algún   lugar   de   las   ruinas.   Se estaba volviendo loca, simple y l anamente, dejando que su imaginación se le escapara. 

Su imaginación y su col ar, aparentemente. 

El a miró hacia abajo en estado de shock. Ese col ar apenas había salido de su cuel o desde que se lo hizo. Había l egado a depender de su   peso   acurrucado   contra   su   pecho,   una   especie   de   presencia tranquilizadora. 

Ahora, se había ido. 

Definitivamente   lo   había   estado   usando   cuando   salió   del   hotel,   e incluso podía recordar sus dedos corriendo a lo largo de la cadena de plata   cuando   se   tiró   del   cabel o   hacia   atrás.   Entonces   el a   lo   había estado usando

mientras está dentro de los muros del castil o. El broche debe haberse roto. 

Murmuró para sí misma mientras seguía sus pasos, regresando a la torre   rota   con   esos   escalofriantes   pedazos   irregulares   que   parecían dedos en la parte superior. Quizás se había caído en algún lugar del interior,   y   buena   suerte   para   el a   al   intentar   encontrarlo.   Estaba   tan oscuro; la falta de un techo hizo poco para iluminar el piso de piedra cubierto por siglos de escombros y sedimentos. 

Sacando su teléfono de su bolso, encendió la linterna y lo iluminó sobre el piso, entrecerrando los ojos y deseando no haber insistido en explorar en absoluto. De alguna manera, perder el col ar habría sido el último clavo en el ataúd. El último adiós a la vida que pensaba que se suponía   que   era   suya,   a   pesar   de   que   se   suponía   que   ya   la   había dejado pasar. 

El destel o de plata le produjo un suspiro de alivio, aunque no estaba segura   de   cómo   la   maldita   cosa   se   había   alejado   tanto   del   umbral. 

¿Qué, se había deslizado por el suelo? Eso no tiene sentido. Pero ahí estaba, burlándose de el a, lejos de donde había estado antes. 

Cruzó el piso, notando lo resbaladizas que estaban las piedras en algunos lugares. ¿Quién sabía cuánto lodo se había acumulado en ese piso en los años transcurridos desde la deserción del castil o? Su nariz se arrugó con disgusto. 

"Te tengo", susurró triunfante cuando sus dedos se cerraron sobre la runa, que comenzó a bril ar con su toque. 

"Que…?" 

Fue luz verde. 

El a no lo estaba imaginando. 

¡No, tenía que estarlo! 

Las piedras no bril aban al azar. Había algo en el aire en esta torre, esporas de moho o algo, y le hacían pensar en cosas locas. Tenía que ser eso. 

De lo contrario ... bueno, no quería pensar en otra cosa. Se volvió, lista para huir de la torre con la runa y su cadena. 

todavía apretado firmemente en su puño —podría haberlo dejado caer, podría haberlo dejado al í y nunca miró hacia atrás, pero simplemente no pudo— cuando la piedra resbaladiza bajo sus pies decidió que tenía otras ideas. 

Como hacerla tropezar y hacerla caer. Mientras volaba por el aire, su mente   mostró   una   imagen   de   un   personaje   de   dibujos   animados deslizándose sobre una cáscara de plátano. Su caída fue así: pies en el aire, aterrizando de espaldas con un ruido sordo que sacudió los huesos y sacudió su cerebro en su cráneo. 

Lo sacudió lo suficientemente fuerte que el mundo se volvió gris por un   segundo,   todo   nadando   frente   a   sus   ojos.   Parpadeó   con   fuerza, sacudiendo   la   cabeza   para   despejar   las   telarañas,   pero   no   sirvió   de nada. Finalmente apoyó la cabeza contra el suelo por un segundo y dejó que sus ojos se cerraran. 

Solo para abrirlos momentos después con el sonido de cascos fuera de la torre. 

¿Pezuñas?   ¿Cabal os?   No   había   montado   en   años   y   años,   pero reconoció el sonido cuando lo escuchó. ¿Quién montaba a cabal o fuera de   las   ruinas?   ¿Y   la   encontrarían   aquí,   manchada   de   mugre   y avergonzada por su torpeza? 

Se   sentó,   todavía   un   poco   temblorosa.   ¿Se   había   golpeado   la cabeza? Cerró los ojos con fuerza y  luego los abrió. Apretado, luego abierto. 

Fue lo más divertido. La torre se veía diferente por dentro. 

Por un lado, había un techo en lo alto, más bien, un segundo piso. 

No   más   dedos   de   gigantes   alzándose   hacia   el   cielo.   Las   paredes estaban enteras y el piso de tablones estaba lo suficientemente alto por encima de la cabeza que Melissa apenas podía verlo. Pero estaba al í, bloqueando su vista del cielo. 

El a debe haberse desmayado. El a debe haber estado en ese piso sucio, inconsciente. Volvió a cerrar los ojos con fuerza, con la esperanza de abrirlos y mirar el azul claro. 

No tuve tanta suerte. 

Y aún así, los sonidos de los cascos al acercarse. Más fuerte ahora. 

Finalmente, una voz. Masculino. Joven. "Sí, vas a seguir con eso o no? No deseo estar aquí más tiempo del necesario, hombre ". El acento   era   lo   suficientemente   grueso   como   para   cortarlo   con   un cuchil o. El a no tenía

Escuché   algo   tan   pesado   desde   su   l egada   al   país.   Escuchó   con atención,   conteniendo   la   respiración   mientras   se   levantaba   lo   más silenciosamente posible. Le dolía todo, pero todo parecía estar en una

trozo. Y todavía estaba agarrando la runa y su cadena, que deslizó en su   bolso   de   hombro,   en   lugar   de   juguetear   con   el   cierre   con   dedos temblorosos. 

"¿Dejarás  de  quejarte?" preguntó  un  segundo   hombre  riendo. Me recuerdas a mí mamá, cacareando y preocupándome. ¿O tienes miedo de los lugares frecuentados? 

"¿Aterrado?" el primer hombre resopló. 

Ahora   estaban   justo   afuera   de   la   puerta.   Melissa   estaba   dentro, presionada contra las piedras, su corazón martil eaba. ¿Qué tenía su presencia que la asustaba? Podrían haber ayudado, ¿verdad? 

"No deseas que el fantasma del Laird MacNeil  te castigue por poner un pie en su castil o", se burló el segundo hombre. Quizá la maldición que   los   mató   a   todos   ahora   te   visite   mientras   duermes   esta   noche, muchacho. 

¿Entonces eso era lo que la gente todavía pensaba? Melissa puso los ojos en blanco, luego se congeló como un ciervo en los faros cuando los dos hombres entraron en la torre. 

¿Qué   estaban   usando?   Solo   la   luz   que   entraba   por   la   puerta revelaba   sus   disfraces.   Un   hombre   vestía   un   par   de   pantalones ajustados y una túnica larga ceñida a la cintura, una capa a cuadros sobre   los   hombros.   El   otro   vestía   un   traje   similar   completo   con   un sombrero y un cuchil o de aspecto perverso en su cintura. 

No había escuchado nada como el os, y ciertamente no había visto nada parecido a lo que veía ahora. 

"¿Continuarás con eso?" preguntó el primer hombre en un susurro tenso. "No me gusta estar aquí, si es lo mismo para ti". No se habían fijado en el a, probablemente no esperaban ver a otra alma viviente en las ruinas. 

"Como si lo disfrutara", se rió el otro hombre mayor. "Sin embargo, vale la pena la molestia si encontramos algo dejado atrás, muchacho". 

¿Ladrones? ¿Qué podían esperar descubrir? 

No   estaba   dispuesta   a   quedarse   y   descubrirlo.   Le   dieron   una sensación de inquietud. Dio un paso lento y cauteloso hacia la puerta. 

Luego otro. 

Su suspiro de alivio l egó demasiado pronto, ya que el crujido de

las piedras bajo sus pies una vez que estuvo en el patio la delataron. 

Y por un momento, la vista de lo que la rodeaba fue suficiente para mantenerla quieta. 

¿Que era esto? Los muros que rodeaban el castil o eran sólidos y altos. No roto y desmoronado como habían estado unos minutos antes. 

Los edificios estaban en mal estado, pero nada comparado con lo que acababa   de   ver.   Como   si   hubieran   estado   abandonados   durante cincuenta años en lugar de trescientos. 

"¿Quién es ese?" —exigió el más joven de los hombres, siguiéndola afuera.   "Och,   ¿qué   es   esto,   entonces?"   preguntó   al   verla,   con   una sonrisa de complicidad torciendo su boca mientras sus ojos viajaban a lo largo de su cuerpo. 

Y   su   tono   cambió,   cambiando   a   un   tono   que   todas   las   mujeres conocían demasiado bien. Tenía algo en mente además de saquear las ruinas. 
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"ALo que quiero decir es que podrías hacer algo peor que casarte Flora MacNeill ". 

Leith MacManus puso los ojos en blanco, aunque tenía la cabeza vuelta para que su primo no pudiera ver. Donald había nacido con una lengua articulada a ambos lados y no había dejado de parlotear desde que dejaron la mansión MacManus un día antes. 

A Leith le dolía la cabeza, y no solo por el ruido. Le dolía gracias a los pensamientos y sentimientos contradictorios provocados por un viaje que no deseaba emprender. 

Sólo   el   deber   lo   mantenía   en   la   sil a   de   montar,   paseando   a   su amado   cabal o   Eoghan   por   el   camino   que   conectaba   el   torreón MacManus y las tierras circundantes al castil o que solo en el último medio siglo había servido como el centro de todos los asuntos MacNeil . 

Más al á de el os, en lo alto de una colina rodeada de imponentes abetos,  se   encontraba   la   casa   de   Mervyn   Fraser,   el  hermano   de   su madre. El lugar donde se casaría con Flora MacNeil . 

O eso le habían dicho. 

"No sé por qué no te casarías en la fortaleza MacNeil ", reflexionó Donald, todavía pensando en voz alta. "¿Por qué salir de tu camino para seguir cabalgando?" 

Leith   se   aclaró   la   garganta,   después   de   haber   permanecido   en silencio durante muchas horas. No había necesidad de desperdiciar su energía hablando cuando su primo hacía más de lo que le correspondía. 

Nial  MacNeil  lo desea. Mervyn Fraser ha sido durante mucho tiempo su mejor amigo, como un hermano de

él. Quizás fueron el os dos los que crearon este plan y lo l amaron la atención de mi papá cuando yo era un niño ". 

"Y olvidé decírtelo". Donald resopló. 

La   mano   izquierda   de   Leith,   la   más   cercana   a   la   de   su   primo, permaneció cerca del mango de la hoja metida dentro de su cinturón. 

“Te agradecería que no tomes a la ligera la situación”, advirtió en tono amargo. "No lo encuentro tan divertido como parece." 

"Debes admitir que es un poco divertido", insistió Donald. Lo único que impedía que Leith explotara sobre el hombre era saber que no tenía intenciones de hacerle daño. Lo que quiero decir es que la idea de que nadie te diga que te habían prometido en matrimonio como un niño me parece algo por lo que vale la pena reír. ¿Cómo pudieron olvidar? " 

"Me   he   esforzado   por   encontrarle   sentido   durante   estos   días", suspiró Leith. Porque también escapó a su comprensión. ¿Cómo podía ninguno   de   sus   padres   pensar   que   valiera   la   pena   informarle   de   su compromiso? Después de veinticinco años, ¿nada menos? 

"Quizás tuvo que ver con el fal ecimiento de su madre", murmuró Donald.   Ya   no   estaba   bromeando.   "Quizás   tu   pa   simplemente   ...   lo olvidaste". 

Leith asintió, mirando al frente entre las orejas de su palafrén negro. 

Quizás ese fue el caso. Parecía que su padre se había vuelto un poco vago cuando se trataba de ciertos asuntos después del fal ecimiento de Fionel a MacManus cuando Leith no tenía más de seis inviernos. 

Si   bien   nadie   se   atrevería   a   dudar   de   la   capacidad   de   Kirk MacManus para desempeñarse como laird del clan (de hecho, solo el peor tipo de tonto lo subestimaría), era seguro que había una cualidad perdida en el hombre. Como si a veces olvidara por qué había entrado en una habitación. Por lo que había reunido y reconstruido a lo largo de los años, parecía que este  tipo  de comportamiento se había  dado  a conocer tras el repentino fal ecimiento de la amada esposa del laird. 

Quizás Donald tenía razón. Era lógico que tuviera al menos un poco de sentido después de tanta charla sin sentido. Quizás el padre de Leith

lo había olvidado, como había olvidado gran parte de lo que sucedió antes de la catástrofe que lo dejó. 

viudo y algo perdido sin la esposa que lo había mantenido atado. 

“Aún así,” refunfuñó Leith. "Uno pensaría que tu pa hablaría de eso, como mínimo". 

"¿Mi   'Pa?"   La   risa   familiar   de   Donald   fue   un   grito   al   aire   libre. 

Supongo que asumió que alguien te lo había dicho. Pero en caso de que lo olvides, tenía más que suficiente para ocuparse ". 

Por supuesto. El hombre apenas había regresado de Cul oden, al igual   que   muchos   de   los   hombres   que   lucharon   junto   a   él.   Leith   y Donald incluidos. 

Fue   después   de   la   batal a,   después   de   su   pérdida,   que   Kirk MacManus consideró oportuno informar a su hijo mayor vivo del trato que había hecho con Nial  MacNeil  de que la hija de Nial , Flora, se casaría con Leith cuando fuera mayor de edad. 

Para ser justos, la muchacha aún no había nacido en ese momento. 

Sin importar quién hubiera sido la hija mayor de Nial , sin importar su temperamento o apariencia, estaba destinada antes de nacer a ser la esposa del hijo mayor de los MacManus. No había nada que decir ni hacer al respecto. La decisión fue definitiva. 

Y dejó a Leith con la sensación de no tener control sobre su vida. 

"El a  es bonita, al menos". Donald se pasó la mano por la barba larga y salvaje, roja como el fuego. El mismo rojo que el cabel o de Leith,   el   mismo   color   que   recorría   toda   su   línea   de   sangre.   Rojo   y presagiando la naturaleza de los hombres y mujeres que lo compartían. 

"Sí, el a está en eso". 

Donald lo miró con el rabil o del ojo. "¿Eso no es suficiente para ti, muchacho?" 

Una vez más, Leith puso los ojos en blanco. Conoces a la muchacha tan bien como yo. 

“Lo   que   no   dice   mucho”,   señaló   Donald,   bastante   sensato   para variar.   Ya   no   bromeaba,   como   era   su   costumbre.   “Solo   la   hemos conocido… ¿Qué? ¿Una vez? ¿Dos veces, quizás? 

“Sí, y eso fue suficiente. ¿Recuerda la forma en que habló a los sirvientes en la fiesta? Cuando su madre

la dejó a su cargo? Estaba a punto de patear a esa pobre chica que había derramado la jarra de cerveza en el suelo ". 

La expresión de  Donald  cambió, sus  cejas se juntaron sobre sus bril antes ojos verdes. Otro rasgo que compartían. “Sí, lo recuerdo. Un trabajo desagradable, ahora que lo mencionas. 

"Ahora sabes lo que me molesta". 

“Vosotros seréis su amo y señor, ¿no es así? Depende de ti, primo, restringir ese comportamiento ". 

Leith se rió entre dientes sin humor. Tienes ideas extrañas, primo. 

¿No sabéis que hay mujeres que no se molestan en comportarse como sus maridos desean que se comporten? Si alguna vez hubo una mujer que   me   pareció   del   tipo   que   envenena   mi   hidromiel,   esa   es   Flora MacNeil  ". 

"También   recuerdo   la   forma   en   que   te   miró   esa   noche",   resopló Donald. "Como si el a no fuera consciente de tu compromiso, aunque tú no lo estuvieras". 

Leith gimió al recordarlo. "Sí, y me pregunto cómo no lo supe desde el principio". 

Donald se rió de nuevo, el sonido hizo eco en el espacio abierto. 

Como gran parte de él, su risa era grande, expansiva. "Como si las muchachas no te hubieran estado mirando de esa manera desde que eras lo suficientemente mayor como para que te saliera pelo en la cara", se rió. 

Leith se movió en la sil a, nunca mucho por haber sido elogiado por su   apariencia.   No   importa   quién   estaba   haciendo   la   alabanza,   y   no importa   el  espíritu   con   el  que  hablaban.   Sabía   que  su   primo   estaba bromeando, pero había una pizca de verdad en el o. De hecho, Leith siempre lo había pasado bien con las chicas que le gustaban. 

Nunca   se   hubiera   imaginado   arrepentirse   de   su   apariencia. 

Ciertamente, esa sería solo una razón más para que Flora deseara su mano,   aunque   sospechaba   que   a   el a   le   importaba   mucho   más   la riqueza que su matrimonio le brindaría. 

Nada   en   el  mundo   lo  habría  disgustado   más  que   casarse  con   la muchacha, el trabajo perverso que era. No, no creía que el a cumpliera las   órdenes  de   su  marido.  Había  una   dureza   en   el a,  una  amargura inapropiada para alguien tan joven y hermoso. Un hombre podría ser perdonado por creer en su cabel o dorado y ancho, 

Los inocentes ojos azul aciano hablaban de una naturaleza tranquila y tierna. 

Qué   terrible   truco   había   hecho   la   naturaleza,   haciéndola   tan encantadora. Si su apariencia revelara realmente lo que había dentro de el a, sería poco mejor que una vieja bruja. 

Y el a le fue prometida. ¿Qué había hecho para merecer esto? 

"De verdad", insistió Donald. “Con toda seriedad. No tiene por qué ser tan malo como esto. Deje que la muchacha tenga su propia mente, o al menos permítale creer que la tiene. Hay formas en que un hombre puede sortear a su esposa ". 

“No permitiré que abusen de mis sirvientes. Nunca hemos tratado a nuestra   casa   como   algo   menos   que   miembros   de   nuestra   familia   ”, señaló Leith. La idea de la vieja Bessie, cocinera de la casa desde antes de que él naciera, siendo sometida a los abusos de Flora le revolvió el estómago. 

“Quizás   vivir   contigo   ablande   su   corazón”,   Donald   se   encogió   de hombros.   Esa   era   su   forma.   Siempre   se   reía,   siempre   trataba   de encontrar el lado positivo de la situación. Incluso en la batal a —porque había   luchado   con   más   fiereza   y   valentía   que   cualquier   hombre—

siempre había hecho todo lo posible para levantar el ánimo de quienes lo rodeaban. Ese era su camino, su don. 

"Quizás", admitió Leith. No lo creía, pero el desvío hacia el pueblo se acercaba rápidamente y su primo pronto estaría en camino. Era mejor separarse en buenos términos, al menos fingiendo haber l egado a un entendimiento.   Habría   tiempo   más   que   suficiente   para   que   Leith lamentara su situación una vez que l egara al castil o de su tío. 

“Es una lástima que su padre no goce de buena salud para poder unirse a ustedes”, observó Donald. 

Leith asintió con la cabeza, aclarándose la garganta en un esfuerzo por hablar por encima del bulto que se formó al í ante la mención de la salud   de   su   padre.  Si no   fuera   por  la   avanzada   edad   de   Kirk,  Leith podría haberse metido en la cabeza argumentar en contra de casarse con la muchacha MacNeil . 

Pero los hechos eran hechos. Leith era el hijo mayor, el heredero. 

Sería laird en el fal ecimiento de su padre, necesitando no solo formar una   alianza   con   otro   clan   fuerte,   sino   también   proporcionar   futuros herederos. Eso

era su deber como hijo mayor. Siempre había sido su deber. 

No menos ahora que su esposa había sido elegida para él sin su conocimiento. 

"Me reuniré con usted al í en dos días", prometió Donald antes de l evar su castrado castaño para seguir la división en el camino. "Trate de no asesinar a su prometido antes de la boda". 

Leith se rió entre dientes. "No puedo hacer promesas, hombre". 

Sin   embargo,   una   vez   que   Donald   se   dio   la   vuelta   y   empezó   a caminar por el camino, la sonrisa de Leith se desvaneció. La partida de su primo no podía l egar demasiado pronto. Aunque Donald era un buen amigo   y   un   buen   hombre,   uno   cuya   compañía   normalmente   era apreciada   y   de   hecho   buscada,   el   negocio   de   fingir   estar   de   mejor humor con respecto a su próximo matrimonio era demasiado difícil. 

Ahora   ya   no   tenía   que   guardarse   sus   quejas   para   sí   mismo. 

Compartir preocupaciones era una cuestión, pero quejarse directamente no   era   su   naturaleza.   Los   hombres   no   se   quejaban,   especialmente sobre asuntos sobre los que no había nada que hacer. Los niños se quejaron. Los hombres no tenían más remedio que soportar la situación y seguir adelante. 

Esta era diferente a cualquier situación que hubiera soportado antes. 

Flora   MacNeil   era   quizás   la   última   chica   con   la   que   Leith   habría considerado unirse a su vida, sin importar lo agradable que fuera a la vista ni lo acomodado que estuviera su padre. 

Aparte del hecho de que el liderazgo de su clan significaría asegurar la propiedad de la tierra y la riqueza del clan, a Leith personalmente no le   importaban   esos   asuntos.   La   riqueza   nunca   había   tenido   mucho encanto para él, ni tampoco el poder. Si fuera el segundo hijo, como había nacido su hermano Malcolm, habría vivido felizmente su vida al servicio del clan, pero habría estado más que satisfecho en un hogar sencil o, viviendo una vida tranquila si fuera posible. 

En cambio, fue Malcolm quien quedó libre para tomar sus propias decisiones. Malcolm que podría decidir ser un miembro de la guardia o servir   como   asesor,   o   hacer   cualquier   otra   cosa   que   quisiera.   No importaba, porque no había tal expectativa puesta sobre sus hombros. 

Leith era saludable, inteligente y más que capaz de proporcionar al clan numerosos herederos. 

Qué suerte para él. 

Más adelante estaba el castil o MacNeil  original, donde el laird del clan, su esposa y su familia habían vivido durante siglos antes de la tragedia que había tenido lugar mucho antes de que naciera Leith. Aún se contaba muy poco acerca de lo que había ocurrido en el castil o para acabar tan repentinamente con la vida de todos los que habían vivido detrás de los muros. 

Ahora,   era   poco   más   que   forraje   para   ancianas   supersticiosas, advirtiendo a los niños de los peligros de aventurarse cerca. 

En cuanto a él mismo, no creía en fantasmas o espíritus. Había visto que sucedían demasiadas cosas ante sus propios ojos como para temer cualquier cosa que pudiera existir más al á de lo real y sólido. En todo caso, después de la masacre que fue Cul oden, le dio la bienvenida a la idea de espíritus inquietos. Agradeció la idea de que hubiera algo más al á de esta vida. 

Los MacNeil  habían trasladado hacía mucho tiempo el centro de la vida y el sustento de su clan al torreón donde Flora vivía ahora con sus padres y hermanos. Su abuelo había sido hermano de Bruce MacNeil , quien había muerto junto con su familia y todos los demás casi treinta años antes. 

Si no fuera por esa tragedia, reflexionó Leith, se casaría con la nieta de   Bruce.   La   vida   era   extraña   de   esa   manera.   Un   solo   momento   o evento podría cambiarlo todo para aquel os que aún no habían nacido. 

Este   fue   el   pensamiento   que   se   abrió   camino   a   través   de   su conciencia   en   el   mismo   momento   en   que   algo   nuevo   l amó   a   su conciencia. 

Una mujer. Una mujer apenas vestida, con la más fina de las ropas, corriendo desde el interior de los muros del castil o desierto mientras dos hombres la seguían, gritándole que se detuviera. Gritando una gran cantidad de cosas, de hecho. 

Quizás fue su renuencia a l egar a la fortaleza de su tío, o quizás fue simplemente el hecho de que nunca había sido de los que dejaban que se aprovecharan de una mujer. 

No  importa   la  razón, se  adelantó  para  ver de  qué  se  trataba.  La muchacha lo notó, cambiando de dirección cuando se acercó, sus ojos salvajes y su cabel o castaño colgando enredado alrededor de su rostro mientras corría hacia él. 

"¡Ayúdame!" jadeó, sin aliento y desesperada. 
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IFue una pesadilla. Solo un sueño. Ella se había golpeado la cabeza duro, ahora estaba inconsciente y acostada sobre ese mugriento piso, flotando en un estado de sueño. 

Un estado de sueño absolutamente aterrador. 

Es curioso cómo saber que era un sueño no hizo nada para cambiar lo que estaba sucediendo a su alrededor. Incluso sabiendo que estaba soñando, no sentía control sobre su entorno o la situación en la que se encontraba. No importaba cuántas veces se dijera a sí misma que todo estaba   en   su   cabeza,   y   que   las   personas   que   la   perseguían   eran productos de su imaginación, no había detenerlos. 

Al   igual   que   no   había   forma   de   detener   el   furioso   latido   de   su corazón. 

"¡Ven   aquí,   muchacha!"   gritó   uno   de   los   hombres   mientras   salía disparada  desde  el  interior  de  la mural a  del castil o, balanceando  la cabeza   a   derecha   e   izquierda   mientras   buscaba   un   lugar   donde esconderse. Sabía lo que tenían en mente e incluso en un sueño no estaba de humor para luchar contra el os. 

Estal aron detrás de el a, haciéndola correr de nuevo. Por suerte, sus zapatos eran lo suficientemente resistentes y cómodos para permitirle correr. 

¡Pero   no   había   ningún   lugar   adonde   correr!   Todo   estaba   abierto, alrededor, solo el pueblo a unos pocos kilómetros de distancia ofrecía

algún tipo de refugio. Pero a menos que estuviera de humor para hacer una carrera larga, eso no la ayudaría. 

La presencia del tercer hombre a cabal o fue un regalo del cielo. 

El hecho de que él podría haber sido una amenaza tan grande como los dos detrás de el a no ocurrió antes de que el a ya estuviera corriendo hacia él, agitando los brazos, sabiendo que debía haber parecido una mujer salvaje pero sin importarle mucho en ese momento. . 

Además,   era   solo   un   sueño,   de   todos   modos.   Un   sueño   que   se sentía más real que cualquier cosa por la que hubiera vivido, pero eso no venía al caso. 

"¡Ayúdame!" jadeó, sus pies la l evaron hacia el hombre. Como los otros   dos,   estaba   vestido   con   algún   tipo   de   disfraz.   Genial, probablemente era amigo de el os. Quizás él tenía en mente lo mismo que el os. 

No, sus instintos estaban en lo cierto. Él la miró y luego lanzó una mirada de odio absoluto hacia los hombres que se detuvieron en seco al verlo acercarse. 

Salió de la sil a en un instante, una montaña de hombre. Lo primero que   me   vino   a   la   mente   fue   un   vikingo:   alto,   de   complexión   fuerte, cabel o rojo l ameante y una barba espesa y recortada. Sus ojos verdes bril aron mientras cargaba hacia los hombres, colocándose entre el a y el os. Apenas l egó hasta su hombro cuando él se paró frente a el a, con las manos enormes en sus estrechas caderas. 

"¿De qué creen que están hablando?" le preguntó a la pareja que ahora parecía como si estuvieran a punto de orinarse. Eran hombres flacos, escuálidos y de aspecto mezquino que el tipo que tenía frente a el a podría haber usado para hurgarse los dientes. Si se convertía en una pelea a puñetazos, lo haría rápidamente. 

Por un segundo, teniendo en cuenta cómo ya la habían aterrorizado sin siquiera poner una mano sobre el a, esperó que l egara a eso. 

—Cálmate, Leith. Solo nos estábamos divirtiendo un poco ". El más joven de los dos hombres parecía francamente avergonzado, raspando el suelo con la punta de su bota de cuero. "No teníamos la intención de hacerle daño, ¿sabes?" 

"Por su apariencia, parece  como  si estuvieras  diciendo mentiras". 

Este hombre era peligroso, no solo en apariencia, sino en la forma en que su voz atravesaba el espacio abierto, fuerte y retumbante. 

El tipo de hombre que habla en serio. Debe haber sido su líder o algo así, el jefe de su grupo. 

Se   preguntó   qué   tipo   de   grupo   deambulaba   por   las   Tierras   Altas vistiendo disfraces y fingiendo que era hace siglos, pero la gente hacía todo tipo de cosas. Nunca le había gustado el cosplay, pero lo que sea. 

Él la defendía. 

El segundo hombre habló y no estaba de humor para contenerse. 

Quizás porque era mayor. ¡Mírala! Corriendo en su turno. ¿Qué espera el a? 

¿Su turno? Estudiante de historia, sabía lo que estaba insinuando el hombre. Esta no era su ropa interior, por el amor de Dios. Era un vestido de verano perfectamente normal, mucho más modesto de lo que podría haber sido. ¿Era ilegal mostrar los hombros desnudos en las Tierras Altas de repente? 

Algo en el tono despectivo del hombre y la burla en su rostro sucio la avergonzó, hizo que quisiera cubrirse. Y se odiaba a sí misma por eso. 

Nadie tenía derecho a decirle cómo vestirse. 

"Eres alguien para hablar", resopló. “¿Cuándo fue la última vez que lavó esa túnica? Puedo olerlo desde aquí ". 

El hombre de pie frente a el a miró por encima del hombro y resopló, sus ojos mucho más suaves cuando la miraron de lo que habían sido cuando estaba mirando a los dos que la habían perseguido. “Sigan su camino”, les aconsejó en un tono serio. Me ocuparé de la muchacha. 

Quizás si te vas ahora sin decir una palabra más, me olvide de este asunto cuando l egue a la fortaleza de Fraser ". 

Tenía que haber algo en el nombre de Fraser. Ambos hombres se pusieron pálidos, el color desapareció de su rostro en un abrir y cerrar de ojos. "Ahora, Leith", dijo el hombre mayor, ahora mucho más suave. 

"No creo que tengamos que l egar a eso". 

"Dije,   ni   una   palabra   más".   Esta   persona   de   Leith   no   estaba dispuesta   a   retroceder.   "Vamos.   Ni   siquiera   te   preguntaré   qué   estás haciendo aquí, profanando este lugar ". 

Miró   por   encima   de   los   muros   del   castil o   ahora   que   Leith   lo mencionó, y tuvo que darle crédito a su imaginación subconsciente. El castil o

estaba en condiciones casi perfectas, al menos, en comparación con la forma en que se veía en la vida real. La descomposición solo había comenzado   a   afianzarse,   la   pared   exterior   estaba   rota   en   algunos lugares pero en su mayor parte intacta. 

Y sí, de hecho, era muy alto. Imponente. Al igual que las torres del interior, que ahora estaban completas. 

Guau. El a siempre supo que tenía buena imaginación, pero ¿esto? 

Deseó poder tomar una foto y sacarla del sueño. 

Leith se volvió hacia el a, ahora cruzando los brazos sobre un pecho que le recordó a los luchadores profesionales que a Jimmy le encantaba ver   en   la   televisión.   Fácilmente   podría   ser   uno   de   el os,   corriendo alrededor del ring y golpeando a sus oponentes contra la lona. 

La forma en que el a deseaba que él se los hubiera estrel ado contra los rufianes en el suelo. 

Se   dio   cuenta   un   momento   demasiado   tarde   de   que   él   estaba tratando de evitar mirarla. Miró al cielo, al suelo, a su cabal o. En todas partes menos en el a. 

"¿Te hicieron daño?" preguntó. Su voz era ronca, pero mucho menos intimidante de lo que había sido cuando hablaba con sus perseguidores. 

"No. No lograron echarme una mano, aunque podrían haberlo hecho si   no   hubieras   aparecido.   Gracias."   Se   dio   cuenta   de   que   estaba temblando y, de repente, tenía mucho frío. Tenía que ser la adrenalina, o más bien lo era, a juzgar por la forma en que ahora se drenaba de su sistema   desde   que   había   pasado   el   peligro   inmediato.   Estaba empezando   a   volver   en   sí   misma   y   parecía   que   no   podía   dejar   de temblar. 

Pero eso no tenía sentido, ya que esto era solo un sueño. Un sueño extremadamente vívido sobre un hombre y un cabal o que en realidad podía oler como si fuera un cabal o de verdad. No es gran cosa. 

"Perdóname, pero ¿por qué estás corriendo por las Tierras Altas en nada más que tu ropa interior?" Leith no esperó a que el a respondiera antes de subir a su sil a y abrir una de las bolsas adjuntas. Sacó una

gran franja de tartán, burdeos y verde esmeralda, y la envolvió con el a antes de que tuviera la oportunidad de protestar. 

No es que hubiera ninguna razón para protestar, en realidad no. Era cálido y suave, y muy pronto dejó de temblar gracias a eso. 

Además, ahora  podía  mirarla sin  sonrojarse.  ¿Nunca antes  había visto a una chica con los hombros descubiertos? 

“¿Mi ropa interior? ¿De qué estás hablando? Este es un vestido de verano. ¿Nunca has visto un vestido de verano? El a extendió un pie, enfundado   en   un   entrenador.   "Zapatil as.   Los   has   visto,   ¿verdad? 

¿Quién usaría zapatil as con un turno? " 

Sus cejas se juntaron, las comisuras de su boca se contrajeron en una mueca. —No sé de qué hablas, muchacha. Para mí está claro que no eres de las Highlands, tal vez no de Escocia. No suenas inglés ". No había   duda   de   que   su   tono   se   oscureció   ante   la   mención   de   los ingleses. 

"Porque no lo soy", le aseguró. "¿Qué sois, entonces?" "Estadounidense, por 

supuesto". 

Su mueca se amplió más que antes, sus pobladas cejas rojas ahora una sola línea sobre sus asombrosamente verdes ojos. "¿Americano? 

¿Que es eso?" 

"¿Estás bromeando, verdad?" Este fue un giro a la izquierda que no esperaba. De acuerdo, el a estaba soñando con una época antes de que existieran los Estados Unidos. Aleatorio, pero factible. 

Eso fue solo un sueño. Se recordó a sí misma esto, sin importar cuán   vívido   pareciera   todo   el   asunto.   Estaba   soñando,   y   su   mente subconsciente   tenía   en   cuenta   la   forma   en   que   los   hombres probablemente   actuarían,   hablarían   y   se   comportarían   en   este momento. 

Vaya,   su   subconsciente   era   bastante   poderoso.   También   su imaginación. 

Miró a su alrededor, la luz del sol recogiendo el rojo vibrante de su cabel o y girando su cabeza hacia el fuego. Dios, fue impresionante. Su túnica   parecía   tensarse   gracias   al   grosor   de   sus   brazos,   pecho   y hombros, las costuras hacían todo lo posible para mantener todo unido. 

Pensó que no habría sido demasiado terrible si la prenda se hubiera

hecho jirones y se hubiera sonrojado, mirando hacia otro lado antes de seguir ese camino mental. 

"¿Estás sola?" preguntó, sonando escéptico. 

"Sí,   estaba   explorando".   Se   le   ocurrió   que   podía   haber   dicho cualquier cosa, podría haber inventado cualquier cosa. En realidad, no importaba, ya que nada de esto era real. “Vinieron a la torre mientras yo buscaba algo”. 

“¿Y   qué   estabas   buscando   entonces?   ¿Qué   podrías   esperar encontrar en las ruinas del castil o MacNeil ? Él entrecerró los ojos y el a notó que su voz se endurecía. Estaba empezando a sonar como había sonado cuando asustó a esos dos idiotas. 

Su amabilidad solo l egaba hasta cierto punto, supuso. Y este no era un hombre en cuyo lado malo quería estar. 

Aun así, la idea de que la creyera una ladrona le agitó la sangre. El a levantó la barbil a, cuadró los hombros y lo miró directamente a los ojos. 

“Llevaba un col ar que se cayó mientras miraba a mi alrededor. Regresé a la torre y la encontré al í ". Palmeó su bolso de hombro. "Eso es todo. 

No tomé nada que no me perteneciera ". 

Se   sintió   mejor   cuando   él  retrocedió,   las   arrugas   del   ceño   en   su frente alta se suavizaron. "Veo. Menos mal que no permitiste que esos dos   vieran   el   col ar   —murmuró.   "Las   posibilidades   de   que   todavía estuvieras   en   posesión  de  él  serían   escasas   si  hubieran  sabido   que l evabas algo valioso sobre tu persona". 

“Llegaste justo a tiempo. Gracias, Leith ". Él asintió lentamente, mirándola de arriba abajo de nuevo. "Es

nada, muchacha. 

—Melissa   —le   corrigió   el a,   sus   mejil as   ardiendo   en   un   doloroso rubor. 

Podría haber estado sonriendo. O podría haber sido la incomodidad lo que hizo que su boca se levantara de esa manera. "Toronjil. ¿Está tu yegua cerca? ¿Estás en algún estado para ir a la aldea por tu cuenta? 

“No l egué aquí a cabal o. Caminé." 

Asintió de nuevo. “Me encantaría l evarte conmigo. No iba al pueblo, pero podía montar de esa manera. No está muy lejos de mi camino ". 

"No   tienes   que   hacer   eso".   A   pesar   de   que   el a   quería   hacerlo. 

Estaba guapo. Supuso que si no podía conectar con un

galán en la vida real, su imaginación había decidido lanzarle un hueso, por así decirlo. 

"Creo que sí", se rió. "A menos que planees huir de hombres como los de los que acabas de escapar". 

Tenía razón. Incluso en un sueño, no tenía ganas de volver a pasar por eso. "Okey. Gracias." ¿Por qué no? ¿Por qué no ver adónde la l evó el sueño? 

El primer lugar que la l evó fue la sil a de montar, con las manos de Leith en la cintura. Él era ridículamente fuerte, levantándola como si no pesara nada. Había algo impresionante en un hombre tan poderoso. Ser arrojado como si fuera algo natural. Pensó que incluso le habría gustado un poco. Quizás. 

Sería   mejor   andar   de   lado   en   lugar   de   intentar   sentarse   a horcajadas, con el vestido subido hasta los muslos. Si este chico de sus sueños pensara que era escandaloso usar un vestido de verano, ¿qué haría si su vestido se levantara? 

Incluso ahora, parecía incómodo mientras se acomodaba en la sil a detrás de el a. "¿Estás bien?" preguntó, colocando tanta distancia entre el os como pudo. Eso no decía mucho, ya que había mucho espacio. 

"Claro",   trató   de   sonreír.   De   hecho,   probablemente   estaba   más cómoda de lo que tenía por qué estar. Pero, ¿quién no lo estaría con un hombre como él l evando las riendas? No podía dejar de pensar en lo fácil que fue para él levantarla en el aire y colocarla sobre el lomo del cabal o. ¿De qué más era capaz? 

Caray,   había   estado   sin   novio   durante   demasiado   tiempo.   Sus hormonas estaban por todas partes, creando esta visión perfecta de la virilidad para compensar la falta de el a en su vida de vigilia. 

Decidió mirar hacia el futuro en lugar de obsesionarse con el ridículo cuerpo de Leith y la forma magistral en que manejaba el cabal o. 

Fue   el   sueño   más   detal ado   que   jamás   había   tenido.   Hasta   los cambios de escenario. Nada extremo, solo pequeñas diferencias sutiles. 

Había   más  árboles,  por  ejemplo. Y  el pueblo  al final  de  la  carretera parecía más pequeño que el de la vida real. Aún desde

A esta distancia, vio techos de paja y el humo de docenas de fuegos elevándose en el aire, creando una nube oscura en lo alto. 

“Háblame  de  ti”,  invitó  de  manera  despreocupada.  Era   mejor  que montar en un silencio incómodo, y saber que nada era real le dio un valor que no habría poseído en la vida real. 

"¿Qué deseas saber?" 

El a   se   encogió   de   hombros,   manteniendo   la   cara   vuelta.   Ya   era bastante malo que siguiera chocando con el a. Tenía la sensación de que tampoco le hacía ningún favor. Se ponía tenso cada vez que sus cuerpos   se   tocaban.   Más   fácil   no   mirarlo   cuando   había   tanta incomodidad. 

Chocó   con   el a   de   nuevo,   dejándole   la   garganta   casi   demasiado apretada para hablar. 

Se las arregló para gritar: “¿Quién eres? ¿Por qué estás solo en la carretera? ¿A dónde ibas si no al pueblo? 

Él   suspiró,   y   el a   supo   instintivamente   que   no   era   un   suspiro   de alguien que no tenía ganas de responder preguntas. No estaba molesto con el a por hablar demasiado. 

No, estaba claramente molesto por las respuestas a sus preguntas. "A decir verdad, estaba de camino a mi boda". 

Melissa   frunció   el   ceño.   Chica   afortunada,   quienquiera   que   fuera, esperando   que   Leith   apareciera   y   se   casara   con   el a.   "¿Tu   boda? 

Felicidades." 

Él se rió disimuladamente y el a se imaginó que si tuviera las agal as de   mirarlo,   él   estaría   sonriendo.   "Realmente   aprecio   el   sentimiento, aunque no se aplica aquí". 

"¿No quieres casarte?" "No, no 

deseo casarme". 

"¿Estás en contra de la idea del matrimonio en general?" 

"No. Estoy en contra de la idea de la muchacha en cuestión, si quieres saberlo ". 

"¿No es bonita?" 

"Como si eso fuera lo único que un hombre tuviera que considerar", se burló. 

“Sin ofender, pero eso es importante para muchos hombres. Déjame

suponer. Es un matrimonio arreglado ". 

“A pesar de todas tus extrañas formas de hablar, muchacha, te las arreglas   para   atacar   el   meol o   del   asunto.   Sí,   es   un   matrimonio arreglado   ".   Su   voz   era   tan   tensa,   tan   oscura.   Estaba desesperadamente infeliz. Pobre tipo. 

"Y no te agrada." 

"En verdad, eres una maravil a", murmuró, prácticamente goteando sarcasmo. 

"No necesitas ponerte irritable". 

"¿Qué es irritable?" preguntó con una sonrisa. 

"Molesto. Enfadado." 

Hizo un ruido pensativo con el fondo de la garganta. “Perdóname, pero   tengo   muchas   cosas   en   la   cabeza.   No   debería   tomar   un   tono brusco contigo. Quizás en su país no hay matrimonios concertados ". 

"No. Al menos, no que yo sepa ". 

"No pensé. Te parece una idea extraña ". 

"Es. ¿Por qué tienes que casarte con el a? Esto fue fascinante. ¿Con qué fuerza se había golpeado la cabeza, de todos modos? El a estaba inventando este mundo completamente nuevo en su subconsciente. Por supuesto,   no   era   como   si   nunca   antes   hubiera   oído   hablar   de matrimonios arreglados. 

Pero este hombre. Estaba tan vibrante, tan vivo. Podía oler el sudor en su piel y escuchar el retumbar de su voz en su pecho. Tenía las manos ásperas por el trabajo, cal os en los dedos mientras manejaba las riendas. 

¿Cómo lo había soñado? Probablemente porque él era lo opuesto a Jimmy, se dio cuenta. En casi todos los sentidos. 

"Mi padre es laird del Clan MacManus", explicó. “Soy el hijo mayor. 

No tengo más remedio que hacer lo que me dicen ". 

"Es una pena. Bueno, mucha gente se casa de esa manera, ¿no es así? Quizás aprendan a amarse unos a otros ". 

"Lo dudo", se quejó. "Lo dudo mucho". 

El a se mordió la lengua en lugar de preguntarle por qué lo dudaba. 

El solo hecho de hablar de su futura esposa lo ponía nervioso, e incluso si   él   era   un   producto   de   su   imaginación,   el a   no   quería   saber   cuán enojado se pondría. Los hombres que se haban escapado le dieron una buena

idea. 

“Estaba planeando casarme no hace mucho”, admitió. "¿Qué pasó?" 

"Lo encontré con otra chica". "El perro", gruñó. "Estoy de acuerdo", susurró. 

"¿Y te entregó por el a, entonces?" 

"¿Qué?" Su cabeza giró para poder mirarlo. "¡No! ¡Salí! ¡No voy a casarme con nadie que me trate de esa manera! " 

Él   frunció   el   ceño.   Luego,   un   instante   después,   una   sonrisa   se extendió por  la mitad  inferior  de  su  rostro  y sus  ojos  bril aron. "Bien hecho." 

"Gracias",   resopló,   dándose   la   vuelta   de   nuevo   para   poder   mirar hacia la carretera. Se estaban acercando a la aldea ahora, y no era sorprendente   encontrar   tanta   gente   vestida   como   Leith.   Su   cerebro estaba trabajando horas extras, al parecer. Hasta la tierra apelmazada bajo las uñas de una mujer que vendía hogazas de pan al costado de la carretera. 

Encantador. ¿Las enfermedades que se arrastran por el pan estaban disponibles con un cargo adicional? 

"¿Dónde puedo l evarte, entonces?" Preguntó Leith. "¿Te quedas en la posada?" 

"Um, no", dijo, preguntándose qué se suponía que debía hacer a continuación. ¿Por qué no se había despertado todavía? Esto se estaba volviendo más complejo todo el tiempo. 

"Dijiste que venías del pueblo". 

"Lo hice ... solo que era diferente cuando me fui". "¿Diferente? ¿Estás enferma, muchacha? 

"No. Al menos, no lo creo ". 

Para  su  sorpresa,  en   lugar de  hacer  otra  pregunta,  Leith   sacó  al cabal o del camino y lo metió en un matorral de árboles jóvenes que crecían muy cerca. Solo lo suficiente para cubrirse, pero nada tan denso que pudiera perderse en él. 

El corazón le subió a la garganta. "¿Qué estás haciendo? ¡Pensé que íbamos a ir al pueblo! " 

"No todavía." Desmontó, aunque se aferró a las riendas mientras

él la miró fijamente. “¿Exactamente quiénes sois? ¿Y qué es lo que no me has contado de ti? 
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W¿Qué se suponía que tenía que hacer con la muchacha? 

No se trataba simplemente de que el a procediera de otro lugar que no fuera Escocia. La forma en que hablaba, su manera de vestirse. 

Alejarse de un hombre que la había traicionado y comportarse como si se esperara que el a se comportara de esa manera. 

Sus ojos estaban muy abiertos por la aprensión mientras lo miraba desde la sil a. Envuelta en su tartán, con el pelo enredado, podría haber sido un pil uelo que él había encontrado al costado de la carretera. Uno que necesita ayuda y una comida caliente. 

El a no era un simple pil uelo. No había nada de pil uelo en el a. Era fuerte, bien hablada, sana. Simplemente ... diferente. Extraño. 

Y mucho más intrigante de lo que el a tenía derecho a ser, aunque suponía que gran parte de eso era culpa suya. No estaba en ningún lugar para sentirse intrigado por una muchacha, especialmente cuando se dirigía a casarse con otra muchacha. 

La muchacha que tenía delante tartamudeó. "No entiendo", el a finalmente logró en un susurro ahogado. "No hay nada que explica, nada que decirte ". 

"Eres un mentiroso terrible". 

“¡No   es   mentira!   Sinceramente,   no   tengo   nada   que   decirte.   Todo esto es tan extraño ". Se mordió el labio y frunció el ceño. "¿Desde cuándo la gente en un sueño interroga a la persona que tiene el sueño?" 

Fue su turno de fruncir el ceño. "¿Un sueño? ¿Es eso lo que crees que es? ¿Estás seguro de que no te hirieron en el castil o? 

"Me caí", admitió. 

Ahora, estaban l egando a alguna parte. Quizás debería l evarte con el sanador. Es posible que te hayas herido sin saberlo ". 

Para su sorpresa, la mano de el a salió disparada y se cerró sobre su muñeca.   "Espera   un   segundo.   No   lo   entiendes.   Incluso   yo   no   lo entiendo. No es que me haya caído aquí. Caí en la vida real. Esto es solo un sueño. Dios, esto es tan extraño ". 

Leith   MacManus   pudo   haber   sido   un   hombre   con   necesidades simples,   pero   no   era   un   hombre   simple   cuando   se   trataba   de inteligencia. Muchas veces su padre había expresado su gratitud por el hecho de que su hijo mayor poseía una mente aguda, de que pudiera manejar más fácilmente las muchas necesidades del clan. 

Sin embargo, esto lo desconcertó. 

“Es   la   segunda   vez   que   usas   esa   palabra,   y   no   entiendo.   Me encontré   con   ustedes   cuando   necesitaban   ayuda.   Todavía   necesitan ayuda, aunque de una clase diferente a la que puedo proporcionar ". En verdad,   la   muchacha   estaba   enferma.   El a   podría   haberse   lastimado gravemente. Eso explicaría muchas cosas. 

Aunque no su forma de vestir. Apenas podía apartar los ojos de sus piernas desnudas, la única parte de su cuerpo expuesta gracias a la adición de su tartán. Eran suaves. Su piel estaba perfectamente lisa. 

¿Cómo fue eso posible? Quizás estaba más enferma de lo que él se había imaginado, algo de fiebre la dejó sin pelo. 

Aunque había una gran cantidad de cabel o en su cabeza… “¡Pero esto es solo un sueño! ¿Por qué no puedo despertar? El a apretó cerró los ojos y los abrió. Apretado, luego abierto. Una y otra vez. Cada vez que abría los ojos para encontrarse en el mismo lugar, su ceño se profundizaba. Finalmente, tuvo que preguntarse si el a estaría a punto de l orar. De hecho, sus ojos se l enaron de lágrimas y se pusieron rojos. 

Le dio unas palmaditas en la rodil a, un poco incómodo. “Estarás bien. Es una bendición que te encontré, de verdad. Estaré feliz de poder

ayudarte tanto como pueda ”. De hecho, ninguno de los dos hombres que vinieron

sobre el a se habría interesado por el a una vez que se hubieran salido con la suya, las bestias. 

"No entiendo nada de esto", susurró, mirando a su alrededor como si estuviera   volviendo   a   sus   sentidos,   o   tratando   de   recuperar   sus sentidos,   de   cualquier   manera.   “Esto   tiene   que   ser   un   sueño. 

Simplemente tiene que hacerlo ". 

La mano alrededor de su muñeca se apretó. "¿Sientes eso?" 

"¡Por supuesto que sí! ¡Casi me estás exprimiendo la vida, mujer! 

Intentó hacer una broma, pero el intento fracasó. 

El a asintió solemnemente. “Y siento tu pulso bajo mis dedos. Siento tu piel ". Su mano viajó sobre el dorso de la de él, sobre sus nudil os y sus dedos. "Y siento los cal os", susurró, acariciando sus dedos. 

No   del   todo   una   sensación   desagradable,   aunque   bastante desagradable   en   el   momento   presente.   Retiró   la   mano   con   tanta suavidad y amabilidad como pudo. —No sé qué decirte, muchacha. Y

esa es la verdad. Mi nombre es Leith MacManus, como ya os dije, y esto es Escocia ". 

"¿Y qué año es?" susurró, su barbil a temblando como si estuviera al borde de un gran estal ido emocional. 

Och, pero esto fue peor de lo que esperaba. El pobre cordero ni siquiera sabía el año. El a despertó todos los instintos protectores que él poseía, tan perdida e irritada como el a. "Diecisietecientos cuarenta y siete". 

Sus ojos se cerraron. "Por supuesto. Eso tiene mucho sentido ". "¿Lo hace?" 

Solo así, sus ojos se abrieron de nuevo, y esta vez ardieron. "¡No! 

¡Eso   no   tiene   ningún   sentido!   ¿Por   qué   estaría   soñando   con   este momento? ¿Por qué elegiría un año tan aleatorio? Dios, no sé nada sobre la historia de Escocia en los diecisiete cientos. ¿Qué diablos está pasando?" 

Le recordó a un animal asustadizo, enfermo y asustado. Volvió a palmear su rodil a, esta vez con más firmeza. En situaciones como esta, era crucial que un hombre tomara el control, para mostrarle al animal a quién   se   debía   prestar   atención.   Si   bien   esta   muchacha   no   era   un animal, exactamente, las mismas nociones podrían ser ciertas. 

Estáis   asustados.   Has   pasado   por   una   situación   espantosa.   Pero ahora estás a salvo. No dejaré que os ocurra ningún daño, lo juro, no mientras estemos juntos. Sin embargo, no puedo hacer mucho por ti. En verdad, un sanador sería más adecuado ... " 

"¡Deja   de   hablar   por   un   minuto!"   Uno   de   sus   delgados   y   pálidos brazos emergió del interior del tartán y se pasó la mano por el pelo en un gesto de distraída confusión. Notó el temblor de esa mano. 

Y la pintura rosa tenue que l evaba en las uñas. 

"¿Que es eso?" preguntó, esperando distraerla. Si la hacía hablar de algo con lo que estaba familiarizada, algo neutral, podría calmarse. 

El a miró su mano. "Esmalte de uñas, por supuesto". 

"Nunca escuché sobre eso. ¿Lo usan las mujeres de donde vienes? 

"Todo el tiempo", dijo, mirándolo con sospecha. "Esto está realmente más al á de cualquier cosa por la que haya pasado". 

"¿Qué quieres decir?" 

“Una cosa es para mí soñar con el pasado, pero otra cosa es que la persona con la que estoy soñando no sepa nada de mí. Quiero decir, no es así como funcionan los sueños. Incluso si estás en una situación totalmente   extraña,  ciertas   cosas  tienen   sentido.  Sé   que   no   lo  estoy explicando bien. Soy un desastre." 

"Creo que sé qué es lo que intentas explicar", murmuró lentamente. 

“Puedes soñar con estar en casa, e incluso si la casa no se parece a la tuya, en tu sueño sabes que lo es. Sin que se lo digan ". 

"¡Sí!" jadeó, aliviada. “Y las personas que te rodean pueden no parecerse a las personas que se supone que son, pero sabes quiénes son. Y no comentas que las cosas sean diferentes, porque en tu sueño así son las cosas ". "Sí. Entiendo lo que quieres decir, muchacha. 

Aunque eso todavía no explicaba por qué se comportaba de manera tan extraña. Parecía estar pensando con la suficiente claridad. ¿Por qué insistió tanto en esto? 

siendo realidad, entonces? 

"Diecisiete cuarenta y siete", susurró. "América no

existen todavía ". 

"¿America?" 

El a   sacudió   su   cabeza.  "Olvídalo.  No,  no  es  posible.  Debo  estar soñando." Se pel izcó una vez. Dos veces. "Bueno, tal vez no funcione de la forma en que la gente dice que va a funcionar". 

—Muchacha, no te conozco. No sé nada de ti. Sin embargo, puedo decir   con   certeza   que   no   está   soñando.   Esto   realmente   les   está sucediendo   a   ustedes,   a   los   dos.   Me   dirijo   a   la   fortaleza   de   Fraser, donde me casaré con Flora MacNeil . Te encontré huyendo de las ruinas de MacNeil . El castil o en el que la familia hizo su hogar ". 

Sus ojos se entrecerraron. "¿Y qué pasó con la familia?" “Murieron, hasta los mozos de cuadra y el herrero

y las muchachas que cuidan las gal inas y las cabras ". 

El a  asintió  lentamente,  sus  ojos  nunca   dejaron   los  de  él. “Todos murieron en quince días, ¿verdad? Eso habría sucedido antes de que nacieras, ¿no? 

El a prácticamente lo dejó sin aliento. De todas las cosas que podría haber dicho, esta era la que menos esperaba. “¿Cómo supiste eso? 

Pensé que no eras de este lugar. ¿Alguien te lo dijo entonces? 

"Se podría decir eso", susurró, mirando hacia los árboles. “¿Pero es posible? No puede ser ¿Puede?" 

“¿Puede lo que no puede ser posible? ¿Qué estás diciendo, muchacha? 

Estaba tan emocionada que incluso el cabal o comenzaba a notar su nerviosismo. Saltó y pateó el suelo, atrayendo la preocupación de Leith. 

Leith   calmó   a   la   bestia   mientras   murmuraba   para   sí   misma   y   se comportaba de manera bastante alarmante. Empezaba a preguntarse si había   cometido   un   error   al   ponerla   en   la   sil a   de   montar.   No   había manera de saberlo con una persona que había perdido la cordura, ya fuera hombre o mujer. Aunque la muchacha era delgada, podría decidir atacar o incluso robar el cabal o. 

"Escúchame", instó el a mientras él calmaba a su montura. “Siento todo a mi alrededor. Escucho todo. Huelo todo. Si esto es un sueño, es el sueño más vívido que he tenido ". 

¿Cómo decir esto suavemente, para que no la ofenda? "Chica, si

es   un   sueño,   esto   significa   que   soy   parte   de   tu   sueño.   Les   puedo asegurar,   realmente   estoy   aquí.   Esta   es   mi   vida,   realmente   está sucediendo ". 

Parecía como si estuviera a punto de enfermarse. Una oleada de compasión lo invadió. Si estaba enferma, no era culpa suya. El a no puede ser considerada responsable de su enfermedad. Parecía un tipo agradable. Bonny, con un agudo ingenio. 

Aunque   eso   también   podría   haber   sido   el   resultado   de   cualquier enfermedad que sufriera. Había conocido hombres en su tiempo que le habían parecido bastante bril antes y entusiastas, solo para descubrir más tarde que estaban en las garras de la locura después de algunas de las  indignidades  que  habían  sufrido  durante  la  guerra. Una  l ama bril ante, cegadoramente bril ante, que pronto se apagó. 

La ayudó a bajar de la sil a y se quedó cerca de el a. Flotando, casi. 

Preguntándose si había algo más que pudiera hacer para calmarla o consolarla cuando estaba tan alterada. 

Se acurrucó debajo del tartán, mirando hacia la carretera y el pueblo más al á. "Esto va a sonar completamente loco", susurró con una voz muy pequeña y asustada. 

"¿Qué es? No tengas miedo de decir lo que piensas, muchacha. Si hay alguna forma en que pueda ser útil, me gustaría serlo ". 

El a se rió disimuladamente. "¿Puedes enviarme de regreso a mi tiempo?" 

Dio   un   paso   atrás,   luego   otro,   ahora   seguro   de   que   se   había equivocado al conocerla. A la luz de esto, Flora MacNeil  no parecía una perspectiva tan terrible. Al menos la muchacha tenía su ingenio sobre el a. 

Melissa   no   se   dio   cuenta   de   su   aprensión.   Estaba   demasiado concentrada   en   el   pueblo,   mirándolo   con   ojos   que   se   entrecerraron como si se concentrara profundamente en lo que veía al í. 

"¿Su tiempo?" preguntó finalmente una vez que encontró su voz. "¿Qué significa eso? ¿De qué hora crees que vienes? Una vez había visto una serpiente brotar de la hierba alta. En un momento no había estado al í, en el siguiente sí. Su cabal o se había encabritado, arrojándolo de la sil a, pero Leith había tenido la suerte de matar a la miserable criatura antes de que pudiera hacerlo. 

cualquier daño a él oa su animal. 

El recuerdo vino a la mente cuando la cabeza de Melissa se movió bruscamente, 

sus ojos muy abiertos y ardientes cuando encontraron los de él. 

“No es una cuestión de lo que creo. Es una cuestión de verdad. 

Leith, vengo del siglo XXI ". 
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su día había dado un giro, ¿no? Para ambos. 

Teniendo en cuenta

que Melissa fue la que empujó tres

siglos atrás en el tiempo, pensó que lo estaba manejando bien. 

¿Leith, por otro lado? No tanto. 

Caminaba   de   un   lado   a   otro,   frotándose   las   manos.   Debe   haber corrido sobre ese mismo terreno cien veces. El hecho de que no hubiera tenido un surco en la tierra era impresionante. Parecía que caminar de un lado a otro era su forma de lidiar con lo que el a había anunciado, por lo que no le pidió que se detuviera. 

Sabiendo lo que hizo sobre esta era, probablemente pensaría que era una bruja por haber salido con algo tan fuera de lo común. "No soy una bruja", pensó en decirle. "Por si acaso te preguntabas." 

Su risa fue más como un ladrido. "No lo había considerado antes, así que les agradezco por ponerlo en mi mente". 

"Te lo acabo de decir, no lo soy". 

"Con   el   debido   respeto,   muchacha,   si   fueras   una   bruja,   ¿me   lo dirías?" Él la miró por primera vez desde que comenzó a caminar, pero sus ojos se desviaron de inmediato. Como si mirarla durante demasiado tiempo fuera peligroso, algo a lo que no quería someterse. 

Como si el a fuera algo aterrador. Como si. 

Probablemente   había   visto   una   docena   de   cosas   diferentes   ese mismo   día  que   eran   más   una  amenaza   para   él que   el a.  Como   esa dama

con las manos sucias, extendiendo hogazas de pan. 

"Sé   cómo   debe   sonarle",   dijo,   cambiando   su   peso   sobre   la   roca sobre la que él la había depositado antes de que comenzara a caminar. 

Supuso que debería estarle agradecida. Podría haber tomado el cabal o y   huir   lejos.   Probablemente   consideraba   que   su   novia   era   un   paso adelante en el mundo en comparación con el a. 

Pero  se  estaba  quedando.  Era   un  tipo   inteligente,  eso   era   obvio. 

Tenía el tipo de mente que le hacía querer resolver las cosas. No era del tipo que se alejaba o huía cuando las cosas se ponían difíciles. 

No como algunas personas que conocía o solía conocer. O solía estar comprometido. 

"Créame,   esto   ya   no   es   emocionante   para   mí",   le   aseguró.   Y, sinceramente, no es problema tuyo. No soy tu problema. No te culpo ni un poco si quisieras dejarme aquí. Por supuesto, no sé cómo l egué aquí y no tengo ni idea de cómo l egar a casa. Quizás el castil o tenga algo que ver con eso. ¿Quizás si vuelvo al í? 

La   miró   de   nuevo,   frunciendo   el   ceño.   "¿Eso   es   una   pregunta? 

¿Esperan que esté de acuerdo o en desacuerdo? " 

“Solo estoy pensando en voz alta. Esto es tan nuevo para mí como lo es para ti ". 

"Tienes   razón   en   una   cosa",   estuvo   de   acuerdo.   Finalmente   se detuvo de espaldas a el a, con las manos en las caderas. Sus hombros subieron y  bajaron  mientras  lanzaba  un  profundo  suspiro.  "No es mi problema." 

Su corazón se hundió. No es que el a lo necesitara, en realidad no, pero era agradable tenerlo con el a. Era mejor que estar solo. 

"Entiendo",   murmuró,   sintiéndose   tan   deprimida   como   el   día   que rompió con Jimmy. Una vez más, estaba sola. 

Solo que ahora, no tenía nada a qué aferrarse. Sin vida, sin trabajo, sin apartamento. Ni siquiera tenía ropa además de la que l evaba, lo que ahora entendía que era un escándalo en comparación con lo que la

gente de esa época estaba acostumbrada a ver en una mujer. No era de extrañar que lo l amaran su turno, ya que les parecía ropa interior. 

Suspiró de nuevo mientras giraba la cabeza para poder mirarla por encima   del   hombro.   “Esto   no   significa   que   planeo   abandonarte, muchacha. No temáis." 

La esperanza cobró vida en su pecho. Débil, débil, pero ahí. 

"Ni siquiera me conoces", suspiró el a, esperando contra toda esperanza. 

"Eso es tan." Volvió la cabeza de nuevo, mirando al frente. Todo lo que   podía   hacer   era   vigilar   su   espalda,   sus   hombros,   por   cualquier indicio de lo que estaba pensando o sintiendo. 

“Estabas de camino a alguna parte. Por favor, no dejes que te impida hacer lo que tienes que hacer ". Cuando resopló, el a entendió por qué. 

"Escuchar. Sé que no quieres ir. Pero no dejes que me interponga en lo que hay que hacer por tu clan. Entiendo que es importante que hagas una alianza y seas fiel a tu palabra ". 

Él se puso rígido y el a se preguntó si había dicho demasiado. Tal vez estaba haciendo suposiciones que no tenía por qué hacer. Después de todo, solo le había contado un poco sobre su arreglo. 

"Lo   siento.   He   dicho   demasiado   ”,   suspiró.   “Soy   un   hablador nervioso.   Y   honestamente,   no   quiero   causarle   problemas.   Has   sido amable conmigo. Salvaste mi cuel o en el castil o. Aunque no estaba mi cuel o en peligro, ¿verdad? Su risa fue tenue, un poco frenética. ¿Quién no estaría frenético en una situación como esta? 

Le tomó un momento, pero finalmente respondió. —No, muchacha. 

No habéis dicho demasiado. Es sólo que sus palabras le trajeron una idea a la mente ". 

"Oh, ¿qué es eso?" 

Se volvió hacia el a ahora, el asombro se extendió por su hermoso rostro. Esa fue la única palabra que se le ocurrió para describirlo. Tenía la boca abierta y los ojos muy abiertos. 

Entonces, una sonrisa estal ó y fue como si el sol saliera de detrás de las nubes oscuras. Iluminó su rostro, convirtiéndolo de atractivo en milagroso. El a nunca había sido mucho para los hombres con barba, 

pero funcionó para él. Lo mantuvo pulcramente recortado, dándole un vistazo de su mandíbula increíblemente cuadrada y

barbil a fuerte. 

Seguro, probablemente fue recortado para su boda. Se recordó a sí misma que él sería el marido de otra mujer. Y el hecho de que era un tipo del pasado. No el chico que necesitaba estudiar como un menú de brunch. 

“Me has dado una idea, muchacha. Me pregunto si es el colmo de la locura incluso tener esa idea ". 

“¿Cuál es la idea? No es justo que me pregunte sin decírmelo ". El a estaba   haciendo   todo   lo   posible   por   ser   alegre,   pero   no   estaba funcionando.   Todavía   se   sentía   enferma,   temblorosa.   Lleno   de   una mezcla de incredulidad y miedo que adormece la mente. 

El a estaba en un mundo que no era el de el a. Un mundo l eno de desafíos que el a nunca pudo comprender. Y no tenía idea de cómo salir de al í. 

Estúpida el a, una vez pensó que sería genial volver atrás en el tiempo. Él se agachó frente a el a y el a se alegró de que no vistiendo   una   falda   escocesa.   Aun   así,   sus   pantalones   se   tensaron cuando  sus  muslos y pantorril as se hincharon. Era grande en  todas partes. E incluso ahora, la vista de su poderoso cuerpo la hizo sonrojar. 

No   era   consciente   de   la   forma   en   que   hacía   vagar   sus pensamientos, toda sinceridad y seriedad. "Debo encontrar una manera de evitar casarme con Flora MacNeil ", murmuró. Había una luz aguda en sus ojos, una emoción que el a no había visto hasta entonces. 

"Está bien ..." dijo, esperando. Tal vez estaba enamorado de otra chica, y por eso no podía casarse con el a en absoluto. Era una tontería, pero   la   idea   de   que   él   amara   a   alguien   más   la   entristeció   por   un segundo. ¿Por qué? Ni siquiera conocía a este tipo. 

“Y   ustedes   necesitan   protección.  Necesitas  que   alguien   te   guíe  y mantenga alejados a los que podrían aprovecharse de ti. ¿No es así? 

"Así es", estuvo de acuerdo el a, miserable. "No te ofendas, pero no estás haciendo mucho para que me sienta mejor en este momento". 

Perdóname, muchacha. Ahora estoy intentando darle sentido a todo eso, ¿sabes? 

El toque de sus manos sobre las de el a fue una sorpresa. "Necesito que pretendas ser mi esposa". 

Solo así, apartó las manos. "¿Disculpe?" 

Parpadeó, sorprendido y se puso de pie en un instante. "¿Lo que de el a?   Muchas   son   las   muchachas   que   estarían   agradecidas   por   la oportunidad de incluso fingir ser mi esposa ". 

"Bien por el os, pero el os no son yo". No es que importara mucho si estaba sentada o de pie, ya que todavía era mucho más baja que él, pero enfrentarse a él tenía un significado simbólico que le gustaba. Y

así,   el a   se   puso   de   pie,   mirándolo.   "¿Qué?   ¿Crees   que   puedes aprovecharte de mí porque sabes que tengo un problema? Agradezco tu oferta   de   ayuda,   pero   dudo   que   pueda   engañar   a   alguien   para   que piense que soy alguien de esta época ". 

Levantó   la   mano,   moviendo   los   dedos   en   su   rostro.   "Esmalte   de uñas. ¿Recordar? Solo una de las muchas cosas que serían un claro indicio para cualquiera que quiera saber acerca de su nueva novia. Y

créeme, puede que no sepa mucho sobre las costumbres en esta parte del mundo, pero algo me dice que si te presentas y todos se enteran de que ya te casaste, se van a disgustar bastante. Querrán saber a quién elegiste antes que a Flora. No sé si podría resistir el escrutinio ". 

“Por supuesto que podrías. Simplemente puedo decirles que eres de algún   lugar   fuera   de   Escocia   ".   Frunció   el   ceño.   "Aunque   no   puedo imaginar dónde". 

"¿Ver? Créeme, Leith, agradezco tu ayuda hasta ahora. Pero no soy la chica que finge ser la esposa de alguien y se sale con la suya. Soy un mentiroso terrible, siempre lo he sido ". 

"¿Me   rechazarías   tan   rápido,   incluso   cuando   tu   vida   dependa   de el o?"   Arqueó   las   cejas   y   frunció   los   labios.   "Parece   tener   mucha confianza en su capacidad para sobrevivir aquí". 

La sangre zumbaba en sus oídos, su pulso se aceleraba. Algo dentro de el a se elevó al desafío tácito que le ofreció. "¿Es eso una amenaza? 

¿Qué, planeas matarme si digo que no? 

La miró como si hubiera perdido la cabeza, lo cual muy bien podría haberlo hecho. Sí, considerando todas las cosas, eso era tan probable como cualquier otra cosa. “¡No, muchacha! No te haría daño. yo solo

significa que si estuvieras solo, ¿sobrevivirías? " 

"Oh. Mi error." Al í fue, avergonzándose a sí misma. “Ahora, ves a lo que me refiero. Tengo un temperamento terrible, no puedo mantener la boca cerrada. No voy a ser como una de las chicas de esta época, obedecer y cal ar y… no sé, bordar ”. 

Él se rió entre dientes, frotándose la parte posterior de su cuel o, una expresión de pesar cubrió su rostro. —Sí, sería difícil fingir que eres quien   no   eres   durante   una   gran   cantidad   de   días.   Sin   embargo,   si hicimos una visita corta, podríamos salirse con la nuestra. Siempre y cuando   se   mantuviera   para   sí   mismo   y   no   participara   en   una conversación ociosa. Quizás podría decir que así es como prefiero las cosas.   No   disfruto   mucho   la   idea   de   que   mi   esposa   parlotee   con cualquiera. Quizás soy del tipo celoso ". 

Por alguna razón, la forma en que se describió a sí mismo como si estuviera describiendo a un completo extraño la hizo reír. "Lo siento." 

El a se rió cuando él frunció el ceño. "Tienes que ver lo divertido que es esto". 

Se rió disimuladamente, aunque no parecía haber mucha diversión. 

Tienes un extraño sentido del humor, muchacha. No encuentro nada divertido en todo esto. Sin embargo, creo que podemos ayudarnos unos a otros ". 

“¿Y   qué   vas   a   hacer   por   mí?   Digamos   que   hacemos   esto, engañamos a todos y nos vamos sin problemas. ¿Qué sigue?" 

“Por un lado, habrías sobrevivido tanto tiempo. ¿Crees que estás a la altura de la tarea de sobrevivir por tu cuenta? " 

El a puso los ojos en blanco. "Punto a favor." 

Bajó   la   ceja,   su   voz   bajó   para   igualar.   —Eso,   y   tienes   mi   voto, muchacha. Haré todo lo que esté en mi poder para encontrar la manera de enviarte a casa. No importa cuánto tiempo nos l eve ni qué tan lejos nos l eve el viaje. Si pudiéramos arreglárnoslas juntas para ayudarme a evitar   casarme   con   una   mujer   que   detesto   absolutamente,   haría cualquier cosa. Seré tu esclavo ". 

Bueno, ya que lo puso de esa manera ... 

No   pasó   desapercibido   para   el a   que   saber   que   odiaba   a   su prometida mejoró un poco su visión de la situación. Parecía un buen chico. Demasiado agradable para estar atrapado en un matrimonio con alguien a quien

odiado.   Hizo   una   nota   mental   para   preguntarle   más   tarde   por   qué odiaba a la chica, pero había demasiadas cosas de las que ocuparse en el futuro inmediato. 

Como el hecho de que el cielo estaba empezando a oscurecerse, el sol bajaba. Tendrían que encontrar un lugar para pasar la noche y luego decidir cómo seguir adelante por la mañana. 

¿Estaba   sucediendo   esto?   ¿Realmente   estaba   considerando   este loco plan? 

Por otra parte, no era más loco que cualquier otra cosa que le había sucedido hasta ahora. Al menos Leith le ofreció protección. Eso fue un paso adelante de morir de hambre. 

O peor. 

Tuvo   la   sensación   de   estar   al   borde   de   un   precipicio   mientras asentía con la cabeza. "Okey. Estoy dentro. ¿Por dónde empezamos? 

La   miró   de   arriba   abajo,   luego   miró   hacia   el   cielo.   "Creo   que empezamos por encontrar una habitación en la posada". Luego, volvió a mirarla. “Después de eso, debemos encontrar algo más adecuado para usar. Sería una tontería siquiera intentar explicar lo que l evas puesto ahora ". 

Y eso fue todo. Así como así, el a era la esposa falsa de alguien. 

No pudo evitar reírse para sí misma cuando consideró que esto era mejor que ser la verdadera esposa de Jimmy, lo cual no decía mucho. 
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"One habitación? 

Melissa lo miró con los ojos muy abiertos. Tenía unos ojos   encantadores,   en   verdad,   grises   como   un   cielo   tormentoso salpicado de trozos de oro y verde. Ojos que podía imaginarse mirando durante horas y horas si tuviera la oportunidad. 

Si los ojos pertenecieran a cualquier otra chica que no fuera el a. 

Se aclaró la garganta y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los oyera. "¿Qué prefieres?" preguntó con voz tensa. “Debemos ser marido y mujer, ¿no es así? Debemos comportarnos como tales ". 

Luego indicó las prendas que l evaba, mucho más acordes con la forma en que se vestían las mujeres de su época. “Por no hablar de la moneda que costaría. Moneda que ya gasté en tu ropa ". 

Sus   mejil as   se   sonrojaron,   y   él   deseaba   que   su   comentario   no sonara   como   si   la   estuviera   responsabilizando   por   el   dinero   que   ya había gastado. Nada mas lejos de la verdad. El a le estaba haciendo un gran   servicio   al   aceptar   esta   idea   a   medio   formar.   Lo   último   que necesitaba era sentirse culpable por simplemente hacer una pregunta. 

"No pienses en eso", se apresuró a decir, pero el daño ya estaba hecho. Sus sentimientos fueron heridos. 

Si bien con gusto e incluso felizmente blandiría una espada contra un hombre que la merecía, la noción de herir los sentimientos de una mujer

era casi insoportable. Una debilidad, tal vez, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Simplemente era su manera. 

Permaneció en silencio mientras el posadero los conducía por un estrecho tramo de escaleras hasta el segundo piso del largo edificio. 

Había mucho ruido proveniente de la sala principal, donde la mayoría de los huéspedes de la posada tomaban su comida por la noche. El vino fluyó,   y   en   ese   mismo   momento   se   estaban   contando   cuentos fantásticos. Sospechaba que más de unos pocos hombres cobardes y débiles se estaban convirtiendo en grandes héroes en beneficio de los que escuchaban. 

Se   volvió   hacia   el   pequeño   posadero,   un   hombre   de   aspecto preocupado. El tipo que parecía tener siempre diez pensamientos en su mente a la vez. Deslizando una moneda extra en la mano del hombre, murmuró: "Si alguien pudiera traernos una comida caliente, sería muy apreciado". 

El hecho de que la conducta del hombre mejorara inmediatamente al sentir el peso de una nueva moneda en su mano no fue una sorpresa. 

"Ciertamente, estaría encantado de hacerlo". Con una última mirada a Melissa, que todavía era bastante bonita incluso con prendas sencil as y sin forma, el hombre corrió por el pasil o, murmurando para sí mismo. 

Ahora, eran solo el os dos. Ciertamente, hubo una gran conmoción proveniente de la planta baja, las delgadas tablas del piso hicieron poco para bloquear las risas y los gritos, pero por lo demás estaban solos. 

Había algo acerca de una puerta cerrada, una habitación tapiada, que agregaba intimidad a la situación a pesar de que habían estado solos en la carretera antes. 

"Es agradable", ofreció Melissa, aunque sospechaba que el a sentía que la habitación era todo lo contrario. 

"Bastante diferente de lo que estás acostumbrado, me imagino". 

El a   resopló.   “Te   lo   imaginas   bien”,   admitió.   “Las   cosas   son   muy diferentes de donde vengo. Pero no necesito mucho. Esto es mucho mejor que dormir en el suelo, estoy seguro ". 

Tienes razón en eso. Una cama bajo techo es casi siempre

preferible. Pero nunca he rechazado la oportunidad de estar al aire libre

". 

Se preguntó por qué sus ojos viajaron por su cuerpo antes de que sus mejil as se sonrojaran y el a desviara la mirada. “Pareces el tipo de persona que estaría más en casa afuera, al aire libre. A cabal o." 

"Sí,   lo   admito".   La   estudió,   notando   la   forma   en   que   sus   manos viajaban sobre la ropa de cama de una manera ausente y nerviosa. El hundimiento de sus dientes en su labio inferior. "No tienes nada que temer de mí". 

“Oh,   lo   sé.   Hago."   El a   se   encogió   de   hombros   y   se   encogió   de hombros. “Es solo que no sé de nadie más, ya ves. No sé si todos los demás serán tan amables conmigo como tú. Eres la única persona en la que confío en este momento ". 

"Y yo soy todo lo que necesitas". Había mucha confianza en sus palabras, quizás un poco de valentía. Sin embargo, creía plenamente que eran verdad. Ahora que el a había accedido a hacer esta tremenda cosa por él, no se detendría ante nada para garantizar su seguridad. 

Por no hablar del hecho de que cuanto más creíble fuera el a, mejor estarían ambos. 

“Espero que no te ofendas abajo, cuando estaba nerviosa de que tuviéramos una habitación juntos. Eso es todo. Nervios ". Envolvió sus brazos alrededor de su esbelta figura, meciéndose ligeramente como si tratara de consolarse a sí misma. "No quise decir nada personal contra ti, eso es todo lo que estoy tratando de decir". 

Está bien, muchacha. Entiendo. Supongo que es un poco impactante compartir habitación con un hombre extraño ". La pobre, probablemente nunca antes había estado a solas con un hombre de esta manera. El a no estaba casada, dijo, y no ignoraba las costumbres de los hombres. 

"Entre   otras   cosas",   se   rió   entre   dientes.   “Estoy   confundido   por muchas cosas en este momento. No sé qué voy a hacer ". 

Sonaba tan pequeña, tan indefensa. Su vestido gris informe cubría mucho más de el a que su prenda. ¿Cómo lo l amó? ¿Un vestido de verano? 

Esta nueva prenda la cubría hasta las muñecas, colgando alrededor de sus tobil os. Difícilmente el tipo de ropa que la esposa del hijo de un laird usaría en público, pero se había asegurado algo más adecuado para su l egada a la fortaleza de Fraser. 

El a   tocó   la   tela   áspera,   sus   manos   nunca   cesaron   en   sus movimientos.   Se   había   descrito   a   sí   misma   como   una   habladora nerviosa; habría añadido que el a también se movía nerviosamente. 

"Si   bien   nunca   he   pasado   por   el   tipo   de   cosas   que   ustedes enfrentan,   he   estado   en   un   lugar   donde   no   sabía   qué   hacer   a continuación", ofreció. “Y hay un consejo que mi padre me dio hace muchos años y que me ha resultado útil. Lo compartiría contigo, si no te importa ". 

El a sonrió. "Para nada. Me alegra tener toda la ayuda posible ". 

“Aquí está, entonces. No pienses en cada última cosa que que está por venir. Una cosa a la vez, un pensamiento a la vez. Un problema a la vez." 

Su sonrisa se ensanchó. Una linda sonrisa, una cálida y genuina sonrisa que iluminó su rostro. "Supongo que un buen consejo no cambia mucho a lo largo de los años, ¿verdad?" 

"Supongo que no". 

El a exhaló un largo suspiro con los labios fruncidos. "Bien entonces. 

¿Cuál es el primer problema que tengo que abordar? Cómo convencer a   todos   los   que   esperan   una   boda   en   casa   de   los   Fraser   de   que estamos casados y yo soy de ... aquí. A partir de este momento." 

"Por supuesto. Y como he intentado decirte, es posible que me dejes la mayor parte de eso a mí ". 

“Aparte   de   decirle   a   todo   el   mundo   que   soy   mudo,   eso   no   será posible. Creo que eres un poco ingenuo, no te ofendas, pensando que todo el mundo va a dar marcha atrás solo porque se lo pides. Se supone que no debo estar ahí. Se supone que debes casarte con esta persona de Flora. Obviamente, van a tener muchas preguntas, y muchas de el as van a estar dirigidas a mí ". 

Antes de que él tuviera la oportunidad de asegurarle que ese no sería el caso —aunque, a decir verdad, no sabía si lo sería o no—, el a se l evó una mano a la frente y se quedó con la boca abierta. 

"¡Santo cielo! ¡Lo olvide por completo!" "¿Olvidaste qué?" 

Estaba furiosa, rompiendo las bolsas y mochilas que él había bajado de la sil a. Sus pertenencias también estaban al í, envueltas en su tartán para no caer accidentalmente a la vista. 

“Había algo en el fol eto. Algo sobre tu familia y los MacNeil . Lo juro por Dios, estaba ahí ". Sacó la bolsa que le colgaba del hombro cuando se   conocieron.   Cuero,   o   algo   que   lo   pareciera.   Marrón,   abultado. 

Llevaba bastante dentro. 

La curiosidad lo golpeó de repente. ¿Qué tipo de artículos l evaba una   mujer   de   su   época?   Se   dio   cuenta   de   que   estaba   a   punto   de aprender cosas que nunca hubiera imaginado aprender. 

Sacó   una   gran   cantidad   de   cosas   y   las   puso   sobre   la   cama, actuando sin ningún sentido de ceremonia o cautela. No reconoció nada más que un cepil o para el cabel o. Recogiendo un objeto rectangular hecho de un material que nunca había visto antes, preguntó: "¿Qué es esto?" 

"Mi teléfono, que es completamente inútil para mí en este momento". 

"Teléfono." Probó la palabra, una que nunca había escuchado antes de. "¿Y qué es un teléfono?" 

"Oh Dios mío. ¿Cuánto tiempo tienes?" Antes de que él tuviera la oportunidad   de   responder,   el a   levantó   un   paquete   de   papel   y   dejó escapar un suspiro de alivio. "Sabía que estaba aquí". 

Apartó   algunos   de   los   artículos   a   un   lado,   dejando   espacio   para sentarse   en   la   cama   mientras   pasaba   página   tras   página.   ¡Fue   tan bril ante!   Nunca   había   visto   un   papel   como   ese.   Tantos   colores,   tan finamente hechos. La tinta no se manchó cuando los dedos de Melissa pasaron una página tras otra. 

En   verdad,   el a   vino   de   una   época   de   muchas   maravil as.   Ahora realmente estaba empezando a creer. Donde había duda, ahora estaba menguando. 

"¡Aquí lo tienes!" 

Él miró por encima de su hombro, incapaz de entender qué había captado su atención. 

“Aquí dice que el clan MacNeil , que solía vivir en el

castil o   en   ruinas,   unidos   en   matrimonio   con   el   clan   MacManus,   y gracias a la unión, pudieron fortalecer su posición en las tierras altas y derrotar   a   los   clanes   MacIntosh   y   Campbel   cuando   intentaron   robar tierras para el os mismos ". 

Leith lo asimiló y se alejó de la cama. "Unidos en matrimonio". 

"Eso es lo que dice". El a se lo tendió y luego se apartó. "¿Puedes leer?" 

"Por   supuesto   que   puedo   leer".   Sin   embargo,   no   se   atrevía   a quitárselo. Verlo por sí mismo lo haría aún más real. 

“Lo   siento”,   susurró,   “pero   parece   que   tu   matrimonio   con   esta persona de Flora significa mucho más de lo que crees. Hay más en juego que solo si te sientes o no como su marido ". 

"¡Silencio!" 

No tenía la intención de que saliera de esa manera, en absoluto. El a fue la última persona que mereció su ira. Lo único que trató de hacer la muchacha fue advertirle. Supuso que debería estar agradecido con el a por compartir lo que sabía. 

Dio la casualidad de que lo que el a sabía no era lo que él quería escuchar.   Difícilmente   el   tipo   de   cosas   de   las   que   él   podría responsabilizarla. 

"Perdóname", murmuró, acercándose a la ventana y mirando hacia el camino de abajo. Cualquier cosa era mejor que ver el dolor en sus ojos. O peor aún, miedo. Sabía que tenía algo con él cuando estaba enojado, que su tamaño y fuerza podrían preocupar a una chica de su tamaño. Uno sin armas a su disposición y sin conocimiento del mundo en el que existía actualmente. 

El silencio en la habitación era pesado y sabía que tenía que ver con su culpa. Quizás Flora MacNeil  no fuera el problema. Quizás fue él. No podía estar en presencia de una mujer durante horas sin molestarla y hacer el ridículo en el trato. 

¿Cómo se esperaba que se casara con una muchacha y fuera un marido decente? 

"El futuro de mi clan depende de si me caso con la muchacha". Las palabras le dejaron un sabor amargo en la boca y se mostró reacio a pronunciarlas. Pero eso los hizo no menos ciertos. 

"Eso parece", susurró Melissa. “Solo puedo imaginar que es de tu matrimonio del que están hablando aquí. Estos otros clanes intentaron quitarle tierras a tu clan, y fue el esfuerzo combinado de tus hombres y los   hombres   de   MacNeil   lo   que   los   hizo   retroceder.   Quiero   decir,   a menos que pienses que hay otra manera de formar una alianza sin que los   dos   estén   casados,   aunque   me   pregunto   si   eso   sería   posible   si rompiste la fe en este momento ". 

Él se enfureció ante su tono despectivo. La forma en que lo hizo parecer un vil ano en la situación en la que, en verdad, no deseaba nada más que paz y prosperidad para su clan. Sin embargo, ¿por qué debería destruir su futuro en pos de esas cosas? Simplemente no le sentó bien a su corazón, toda la situación. 

"A menos que haya alguien más que pueda casarse con el a, en su lugar". 

Quizás el a no debería haber dicho eso. Porque esas pocas palabras provocaron otra idea en su mente, una que podría l evarlo a un peligro aún mayor. 

De su hermano menor, de todas las personas. 
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"Y¿Nuestro hermano? Vas a darle una palmada en tu

¿hermano?" El a no pudo evitar reír suavemente detrás de su mano. 

“Haces que Flora suene como un monstruo. Tú odias

tu hermano tanto? 

Leith negó con la cabeza, con cara de piedra. “Todo lo contrario. Es un buen muchacho, fino, de buen corazón y capaz ". 

Melissa   esperó   más.   Cuando   no   l egó   nada   más,   el a   preguntó:

"¿Pero lo vas a vender en matrimonio, de todos modos?" 

“¿Qué más puedo hacer? Además, tal vez él no la detestará como yo,   aunque   lo   dudo.   Tiene   una   hermana   menor,   Fiona.   Aún   más hermoso y mucho más fácil de imaginar estar casado. Él es mayor de edad ahora y el a lo será pronto ". 

Pero, ¿no tendrían que esperar a que Flora se casara primero, antes de que pudieran entregar a Fiona? ¿No es así como funciona? 

“Sí,   eso   es   así.   No   tengo   ninguna   duda   de   que   su   padre   se apresuraría a concertar otro encuentro. Verdaderamente, al final, todo es lo mismo. Nuestros clanes estarían unidos y el futuro de todos los involucrados estaría asegurado ". 

"Excepto Flora", señaló. Él no quería escucharlo, eso estaba claro, pero su conciencia la molestaría demasiado si no señalaba lo que estaba justo frente a el os. "Tienes que tener en cuenta lo que el a va a pensar sobre esto". "No tengo que tener nada en cuenta", ladró. Al í

fue   de   nuevo,   dejando   que   su   temperamento   se   apoderara   de   él. 

Parecía que tenían eso en común, aunque el a no era lo suficientemente grande como para partirse un miembro pesado a la mitad de lo que era él. No necesitaba verlo hacerlo para saber que era capaz de hacerlo. 

El a levantó las manos. "Bien bien. Solo intento ayudar. No te enojes conmigo ". 

—No estoy enojado contigo, muchacha. Quizás soy yo mismo con quien estoy enojado ". No había ningún otro lugar en la habitación para sentarse excepto en la cama, así que Leith apoyó la espalda contra la pared junto a la ventana y se deslizó hasta el suelo. 

Nunca había visto a un hombre más miserable. 

“No sabes el tipo de muchacha de la que estamos hablando. Flora es terrible. Abusivo con sus sirvientes, incluso frente a los demás. Lo que   me   l eva   a   preguntarme   cuánto   peor   está   en   privado,   lejos   de miradas indiscretas. Es mala, cruel y solo le interesa mejorar su posición

". 

Melissa   podía   entender   eso.   No   era   un   mundo   de   mujeres,   ni siquiera cercano. Lo mejor que podía esperar una mujer era casarse bien, estar preparada de por vida, gracias a su marido. Era natural que una chica de esa época quisiera lo mejor para el a. 

¿Pero abusivo de los sirvientes? Eso no podía soportarlo. Eso era indefendible. Melissa no podía imaginar a una persona actuando de esa manera a menos que estuviera podrida hasta la médula. 

Tampoco podía imaginar a un hombre como el que estaba sentado frente a el a casado con una mujer así. 

"¿La conoces bien, entonces?" el a aventuró. 

"Bastante bien", gruñó. "¿Deseas saber lo peor de todo?" 

"Si estás dispuesto a decírmelo", susurró, preparándose. “Mi padre arregló este matrimonio cuando yo era un niño pequeño y el a aún no había nacido. Se olvidó de decírmelo hasta hace poco. Flora ha alcanzado la mayoría de edad y su padre exige que se cumplan los términos. Hasta hace menos de quince días, no sabía por completo que tenía

prometido a el a ". 

No podía hablar en serio. ¿Podría el? Seguro que parecía serio. 

"¿Nadie te lo dijo?" susurró, temerosa de reaccionar más al á de eso. 

"Por supuesto. Nadie me dijo." 

Sucedió antes de que pudiera detenerlo. La primera risa salió de su boca antes de que pudiera poner una mano sobre el a y lanzarle una mirada de disculpa. 

Su   mirada   era   aguda   y   tal   vez   un   poco   triste.   "Me   alegra   que encuentres esto divertido", gruñó. 

Sacudió la cabeza con fuerza, con la mano todavía sobre la boca. 

Gruñó esta vez. “No me digas que no te parece divertido. Está claro que sí ". 

Finalmente   se   controló   el   tiempo   suficiente   para   aclararse   la garganta y bajar la mano. "Lo siento. En realidad. No me estoy riendo de ti, sino de la situación. Quiero decir, es algo gracioso de una manera oscura. ¿No es así? 

Claramente,   no   estuvo   de   acuerdo.   En   todo   caso,   sus   rasgos cambiaron hasta que su rostro fue una máscara de ira, frustración. Tal vez incluso un poco de traición para condimentar las cosas. Como si hubiera esperado que el a estuviera de su lado y no supiera qué pensar de su reacción. 

"¿Qué   te   parecería   que   me   riera   de   tu   situación?"   preguntó, frunciendo el ceño. Eso por sí solo fue suficiente para inquietarla. Era un hombre   poderoso   con   una   personalidad   igualmente   poderosa.   Sabía cómo encender esa parte oscura y peligrosa de sí mismo cuando tenía ganas, y tenía ganas ahora. “¿Qué pasa si me parece divertido el hecho de que te hayas encontrado hace cientos de años? ¿Con nada más que un rectángulo negro y algunos otros elementos para protegerte? 

"Bien bien. Lo entiendo." Cualquier cosa para evitar que se enojara más. 

Aún así, no podía entenderlo. ¿Nadie le dijo a este pobre tipo que estaba  comprometido   para   casarse  toda  su  vida?   "¿Y  si  te   hubieras enamorado de otra persona?" 

"¿Enamorado?" se rió disimuladamente. “El hijo mayor del laird no puede darse el lujo de poder enamorarse. Nos casamos para promover las alianzas con los clanes vecinos ". 

"Eso apesta". 

"¿Apesta?" 

"Apesta", intentó. 

Apesta. Creo que lo sé. Y estoy de acuerdo contigo ". No había duda de las arrugas en los bordes exteriores de sus ojos, aunque siempre estaban   algo   arrugadas.   Un   hombre   que   pasaba   gran   parte   de   su tiempo entrecerrando los ojos a la luz del día. Pero ahora, a él le divertía su elección de palabras. El a lo aceptaría. 

"En tu tiempo ..." Parecía que no tenía idea de cómo continuar. "Está bien", le aseguró. "Sé que es difícil de hacer sentido, y puede que te sientas tonto incluso entreteniendo la idea, pero puedes preguntarme lo que quieras ". 

"Tonto", resopló. "Sí. Yo lo hago, en eso. Me siento tonto. Supongo que eres muy afortunado de que no supuse que eras una bruja desde el principio. Algunos hombres pueden haberlo hecho ". 

"Gracias."   Se   frotó   los   brazos   para   calmar   la   piel   de   gal ina   que crearon   sus   palabras.   "Como   si   necesitara   una   cosa   más   de   la   que preocuparme". 

“No deben preocuparse, mientras yo esté con ustedes”, prometió. 

“Nunca os acusaría de semejante necedad. Sé que no eres una bruja ". 

"¿Cómo  lo   sabes?"  no  pudo   evitar preguntar.  No  era  la  pregunta correcta, y la nota de burla en su voz probablemente estaba fuera de lugar, pero no pudo evitarlo. "¿Cuántas brujas has conocido?" 

"Ninguno que yo sepa", admitió. 

"¿Cómo lo sabes?" El a siguió adelante. 

"No   me   tientes,   muchacha",   advirtió   con   un   gruñido.   "Podéis obligarme a cambiar de opinión acerca de vosotros". 

"Créeme", se rió. “No soy una bruja. Ni siquiera tengo un gato ". 

"¿Qué tiene eso que ver con esto?" 

"No   importa."   Comenzó   a   guardar   sus   cosas   en   su   bolso, preguntándose cuándo encontraría la necesidad de usar alguna de el as nuevamente.   Bril o   de   labios,   rímel,   un   compacto.   Su   bil etera.   Ni siquiera el dinero valía nada ahora. 

La abrió de todos modos, y por alguna razón se sorprendió de que sus pertenencias todavía estuvieran al í. Tarjetas de crédito, su chofer

licencia. 

Este  último, se deslizó  de la  manga  protectora. "En  caso  de  que pensaras que podría estar inventando esto", dijo, entregándoselo. 

"¿Que es esto?" Parecía que tenía miedo de tocarlo. Probablemente había blandido una espada contra docenas de hombres, probablemente había disparado un mosquete o lo que fuera que dispararan hombres de su tiempo y lugar, probablemente había visto cosas que el a solo podía imaginar, sus peores pesadil as. Pero tenía miedo de tocar una tarjeta plastificada. 

"No te hará daño", prometió. "Pero tiene mi fecha de nacimiento". 

Lo sostuvo como si tuviera miedo de que estal ara en l amas, sus dedos apenas tocaban las esquinas. "¿Qué significa esto? ¿Licencia de conducir?" Probó las palabras en su boca, hablando lentamente como si hubiera caído en otro idioma. 

"Derecha.   Mira,   esto   prueba   que   pasé   una   prueba   sobre   cómo conducir un automóvil ". 

"¿Un coche?" 

Correcto de nuevo. “Como un carruaje, solo que no necesita cabal os para tirar de él. Hay un motor adentro, un motor que lo hace funcionar. 

Lo   sé,   esto   está   más   al á   de   ti,   solo   confía   en   mí.   No   puedes simplemente ponerte al volante de uno de el os y conducirlo por la cal e. 

Primero tienes que pasar una prueba. Esa también es una forma de decirle   a   otras   personas   quién   eres,   demostrando   quién   eres.   ¿Y

cuántos   años   tienes?   El a   se   rió   disimuladamente,   recordando   haber intentado obtener una identificación falsa en la escuela secundaria. Tal vez su único sabor de lo ilegal en una vida por lo demás de buena chica. 

"¿Por qué te ríes?" preguntó. 

"Estaba recordando haber intentado beber antes de tener la edad suficiente para hacerlo", explicó con un gesto de la mano. "Cosas de niños." 

"¿Debes tener cierta edad para beber licores?" 

"Eso es todo. Y cerveza y vino también ". 

Frunció el ceño como si fuera la cosa más estúpida que jamás había escuchado.   "Sospecho   que   si   te   preguntara   sobre   tu   mundo,   sería

demasiado para mí entender de una sola vez". Él le devolvió la licencia, luciendo   preocupado.   “Deseo   decirte   que   te   creí   antes   de   que   me mostraras la licencia. Lo admito, está más al á de mi comprensión, pero te creo ". 

"Ojalá   pudiera   decirte   cuánto   significa   eso",   susurró   mientras guardaba la tarjeta en su manga, pasando los dedos por el cuero. Es curioso lo especial que parecía todo ahora, cuando en su vida no era nada importante. “Realmente lo hago. Sé que tuve suerte cuando me encontraste. Ojalá hubiera una manera de poder pagarte ". 

"Pero ustedes me están pagando, ¿no es así?" Había un atisbo de sonrisa en las comisuras de la boca, arrugas en las comisuras de los ojos. 

El a se inclinó, rodeando sus rodil as con los brazos. “¿De verdad crees que seremos capaces de salirnos con la nuestra? ¿Que el padre de Flora aceptará tu excusa y se l evará a tu hermano en su lugar? ¿Y

qué hay de tu hermano? ¿No se pondrá furioso contigo? 

Se encogió de hombros, mostrando los dientes en una mueca. —

Quizá,   pero   supongo   que   se   recuperará   con   el   tiempo.   Sé   que encuentra a Fiona MacNeil volviéndose Truly, es una especie de guapa, amable por naturaleza. Nada como su hermana mayor. Serán un buen partido, quizás mucho mejor de lo que podría esperar de otra manera. 

No   es   el   hijo   mayor,   ¿sabes   ?,   y   como   tal,   los   lairds   de   los   clanes vecinos no estarán tan dispuestos a casar a sus hijas con él ". 

Tomó   nota   de   la   forma   en   que   el a   frunció   el   ceño   mientras consideraba esto, observando de cerca. "Dijiste antes que tales arreglos no son la forma en que se hacen las cosas en tu tiempo". 

"Así es." 

"¿Quieres decir que la gente realmente se casa solo por amor?" Lo dijo como si fuera algo increíble. Incluso cuando le había descrito un coche, él no se había mostrado tan sorprendido. 

“No me malinterpretes. Estoy seguro de que hay casos extremos en los que las familias emparejan a sus hijos e hijas. Grandes empresas, familias poderosas. Pero estoy seguro de que la gente se casa por amor en este momento, ¿no es así? La gente común. Los trabajadores." 

El se encogió de hombros. “Sí, supongo que tienes razón. No los había considerado ". 

Qué bueno para él, no tener que considerar a las personas que no vivían en castil os. Justo cuando pensó que le gustaba, que era un tipo completamente decente en una situación complicada, fue y

dijo   algo   así.   El a   se   echó   hacia   atrás,   sentándose   derecha,   sus sentimientos se enfriaron un poco. 

“Aun así”, continuó sin darse cuenta, “en algunos casos, el padre arregla el matrimonio de su hija para que el a pueda ser atendida. Un hombre desea asegurarse de la seguridad de su hija antes de continuar con su recompensa ". 

"Definitivamente no es así ahora, o mejor dicho, en mi tiempo", se corrigió.   Fue   muy   difícil   tratar   de   encontrarle   sentido.   “Tus   padres simplemente te regañarán, te criticarán y te preguntarán cuándo crees que   te   establecerás   con   alguien.   El   sentimiento   es   el   mismo   ",   le aseguró," pero los medios no lo son ". 

"¿Tus padres te instaron a que te casaras con el hombre con el que habías planeado casarte?" 

El a se encogió ante el solo pensamiento, luego se rió. "Para nada. 

No creo que les agradara. De hecho, parece que soy la única persona que   lo   hizo.   No   es   que   sea   una   mala   persona,   eso   sí.   No   puedo imaginarme a mí mismo nunca estando con alguien que fuera una mala persona. Pero él era un poco ... poco confiable. No podía depender de él. Siempre tuvo una forma de no estar ahí para mí cuando realmente lo necesitaba. Y su banda siempre fue más importante que yo. Es músico

". 

"Veo." 

"Me dije a mí misma que estaba siguiendo su sueño", se encogió de hombros, recogiendo la tela áspera de su nuevo vestido. Probablemente la cosa más y menos cómoda que había usado en su vida, ambas al mismo tiempo. "Incluso cuando tocó en un programa en nuestro primer aniversario". 

"Puede que no sea de tu época, muchacha, pero sé que fue un error de su parte". 

“Un   gran   error.  Pero   ahí  estaba  yo,  diciéndome   a  mí  mismo   que estaba bien. Tendríamos muchos más aniversarios. Lo que importaba era su sueño, y no iba a permitir que me culpara por el resto de nuestras vidas juntos porque perdió una oportunidad. Yo no sería esa persona ". 

“Después de que sacrificasteis  por él, no pudo permanecer fiel a vosotros”. 

“Eso es todo, en pocas palabras. No importa lo que hice, no fue suficiente ". Dejó escapar una pequeña risa sin aliento, con una mano sobre su pecho. "Escúchame. Derramando mi corazón así. Ya tienes suficientes problemas ". 

"El hombre era un tonto". 

"No estoy en desacuerdo". 

"Tal vez sea lo mejor que nos separen cientos de años, o puede que no tenga más remedio que ponerlo en práctica". La cuestión era que no tenía idea de si él estaba bromeando o no, o si quería que lo hiciera. 

El a se rió de nuevo, igual de sin aliento. "Guau. Escucharlo así hace que todo parezca mucho más real. Jimmy no nacerá hasta dentro de cientos de años. Sus tatarabuelos ni siquiera han nacido todavía ". Se tocó las sienes con los dedos, presionando en un intento de evitar el dolor de cabeza que amenazaba con aparecer. "Siento que mi cabeza podría partirse cuando lo pienso". 

Entonces, tal vez sea mejor que no lo pienses. 

"Gracias por eso." El a sonrió. "Esta es mi vida. No puedo dejar de pensar en eso ". 

Un   golpe   en   la   puerta   los   sobresaltó   a   ambos,   y   sólo   entonces recordó haber oído a Leith murmurar algo al posadero sobre la cena. 

Desdobló su alto cuerpo del suelo y se dirigió a la puerta mientras el a terminaba de meter sus cosas en su bolso y lo metía debajo de las mantas.   No   sabía   por   qué,   pero   parecía   increíblemente   importante mantener la bolsa oculta. 

“Perdóname por hacerte esperar”, dijo el posadero, l evando lo que parecía un balde de estofado, una barra de pan envuelta, una jarra de probablemente   cerveza   o   vino.   "Estamos   bastante   ocupados   esta noche". 

Sí, no es broma. Podía oír a los hombres de la planta baja, los había oído a todos durante todo el tiempo que había pasado en la habitación con su supuesto marido. Reír y pasar un buen rato, más fuerte con cada trago de cerveza. 

"No pienses en eso", le aseguró Leith al hombre con una sonrisa fácil. Tenía una forma de ser con él, este tipo Leith. Podía tranquilizar a alguien sin mucho esfuerzo, pero se las arregló para

mantener un sentido de importancia. No es que se creyera importante, pero se comportaba como alguien que importaba. El líder. 

Y esta persona de Flora abusó de sus sirvientes. Melissa no había preguntado nada más sobre ese punto, pero de todos modos se sacudió en su cerebro. No podía imaginar a alguien como Leith casado con el tipo de persona que abusaría de cualquiera, especialmente de alguien que   tuviera   miedo   de   defenderse.   Alguien   que   probablemente   haría cualquier cosa para mantener su puesto. 

Melissa pensó que estaba empezando a entender un poco mejor. 

Justo cuando temía conocer a Flora en persona. 

"¿Crees   que   será   desagradable   conmigo?"   Preguntó   cuando volvieron a estar solos. Quiero decir, se supone que esta es su boda. Y

vas a aparecer y decirle que estás casado con otra persona. Eso será vergonzoso para el a y podría desquitarse con alguien. Probablemente yo, pero tal vez sus sirvientes o su familia ". 

Leith   se   sirvió   una   copa   de   lo   que   parecía   vino   y   se   la   bebió apresuradamente,   como   si   se   estuviera   reforzando.   “Tendremos   que afrontar el problema cuando se presente. Recuerde, un problema a la vez ". 

"Un problema a la vez", repitió, mirando la selección de manjares que les habían traído. ¿El problema actual que nos ocupa? Cómo se suponía que debía soportar todo eso. 

Bueno, dependía de el a fingir ser una chica de esta época. 

Bien podría empezar desde el principio. 
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LSe estremeció cuando los primeros rayos del sol acariciaron su mejil a, bril ante incluso cuando estaba del otro lado de sus párpados cerrados. Sorprendente, eso. No recordaba la última vez que había dormido después del amanecer. De hecho, normalmente estaba despierto mucho antes de la

sol, antes que su padre y su hermano. 

Aunque   nunca   antes   que   los   criados   o   los   que   trabajaban   en   la cocina. A veces se preguntaba si alguna vez dormían. 

Nunca   le   había   gustado   mucho   dormir.   Había   mucho   que   hacer, demasiado que ver. Muchas mañanas, simplemente había ensil ado a Eoghan y se había puesto a montar. En esos momentos se decía a sí mismo   que   estaba   protegiendo   la   tierra,   patrul ando,   vigilando   a   los intrusos. 

Si se hubieran mostrado intrusos, sin duda habrían sentido su ira. 

Nunca   se   había   encontrado   con   uno,   los   guardias   cuyo   deber   era patrul ar   las   fronteras   lo   suficientemente   hábil   y   feroz   como   para mantener   la   tierra   libre   de   cualquiera   que   pudiera   tener   malas intenciones. 

Ahora   sabía   lo   que   no   había   estado   dispuesto   a   expresar   con palabras en ese momento. 

Simplemente había deseado ser libre. Para ver el mundo y todo lo que   ofrece.   Haber   nacido   el   mayor   del   laird   era   una   gran responsabilidad. No se le pasó por alto, incluso en sus momentos más

oscuros y melancólicos, que era bastante afortunado de vivir como lo hizo, donde lo hizo. No habría cambiado su suerte en la vida con casi

cualquiera, consciente de lo difícil, incluso insoportable, que puede ser la vida. Todavía. Hubo ocasiones en las que se había preguntado qué sería zarpar. Quizás para ver el Nuevo Mundo, al otro lado del vasto océano. Para labrarse algo para sí mismo, algo completamente suyo. Si bien acosaría a cualquier hombre lo suficientemente tonto como para amenazarlo a él oa los suyos, y si bien su orgul o por ser un MacManus era incomparable, no podía evitar preguntarse qué

más estaba ahí fuera. 

Las   mañanas   eran   el   mejor   momento   para   este   tipo   de   paseos. 

Nadie   para   preguntar   a   dónde   fue,   nadie   para   cuestionar   sus extravagantes nociones. 

El suelo de su habitación lo dejaba con un terrible dolor de espalda, aunque eso no era nada nuevo después de haber pasado incontables noches  en  cosas  mucho  peores. Al  menos  el suelo  era  liso, firme   y nivelado.   No   había   que   lidiar   con   barro   cambiante,   ni   rocas   que   lo pincharan en una docena de lugares. 

Aunque podría haberlo hecho sin las astil as. 

Se sentó, levantó los brazos por encima de la cabeza y se estiró con un gruñido profundo, disfrutando de la relajación de los músculos que se habían   vuelto   rígidos   por   el   sueño.   De   hecho,   había   dormido profundamente, lo que le sorprendió mucho. 

Su mirada se detuvo en la hoja con la que había dormido. Por si acaso algún hombre hubiera notado a una hermosa jovencita subiendo las   escaleras   y   se   creyera   digno   de   atención   después   de   tomarse demasiadas tazas de cerveza. No se había usado, gracias al Señor. 

La idea de el a hizo que su cabeza girara en su dirección. Gritó de sorpresa al encontrar a la chica mirándolo, inmóvil. 

en la cama. 

Sólo cuando el a parpadeó estuvo seguro de que no había muerto en algún momento de la noche. 

"Lo siento", murmuró, sin dejar de mirar. "No quise asustarte." 

“Estuvisteis en silencio. Pensé que todavía estabas durmiendo ". Se dio cuenta con leve diversión de que su impulso era cubrirse, como si no fuera más que una modesta doncel a. Tampoco era como si estuviera

completamente desnudo; se había puesto su camiseta de lino por el bien de la modestia. 

“No dormí mucho”, admitió. De hecho, había círculos oscuros debajo de sus ojos, una cualidad pálida para su cutis. No sería bueno que el a pareciera tan enferma e infeliz cuando l egaran a la fortaleza, aunque tuvo   el   buen   sentido   de   guardar   sus   pensamientos   para   sí   mismo mientras la estudiaba. 

El instinto le advirtió que en los cientos de años que habían pasado antes   de   su   nacimiento,   las   mujeres   probablemente   no   se   habían adaptado mejor a aceptar opiniones sobre su apariencia. 

"¿La cama no era de tu agrado?" Dejó la manta que había usado para cubrirse durante la noche sobre su regazo, muy consciente de sí mismo de una manera que nunca tuvo que considerar cuando viajaba con hombres. ¿Qué pensaría si veía el bulto revelador que lucían los hombres a primera hora de la mañana? Lo más probable es que se sorprendiera si se trataba de una chica soltera como el a. 

Melissa miró a su alrededor, a la cama con su garrapata de paja; al menos la paja estaba fresca, su fragancia era una buena señal de su limpieza. "Oh no. Está bien. Creo. Tengo tantas cosas en la cabeza, 

¿sabes? Tantas cosas en las que pensar ". 

“Sabes,   podrías   haberme   despertado.   Si   querías   hablar   de   eso, quiero decir. No es necesario que teman o se preocupen por su cuenta

". 

No   sabía   de   dónde   venía   este   sentimiento.   Su   corazón,   supuso, aunque eso hizo poco para consolarlo. Sin embargo, dijo la verdad, de todos   modos.   No   necesitaba   sufrir   en   silencio   mientras   él   estuviera cerca. 

La muchacha le estaba haciendo un favor terrible y él sintió que le debía algo más que una cama y un vestido. 

Su suave sonrisa se hizo más suave por la brumosa luz del sol de la mañana que trazaba las suaves curvas de su rostro. "Gracias. Estabas durmiendo tan bien que no tenía corazón. ¿Sabías que a veces hablas dormido? 

No estaba en su naturaleza sonrojarse, pero ahí estaba. Una vez más, la cuestión de si se había convertido en una doncel a tímida en la noche se le ocurrió en el fondo de su mente. Sintió el calor viajar por su cuel o, derramándose sobre sus mejil as. Al menos su barba cubría algo

de   el a,   un   ligero   consuelo.   "¿De   qué   hablé?"   preguntó,   esperando sonar casual y despreocupado. 

"Nada que pudiera distinguir",  admitió. "No  tengo el corazón para burlarte de ti". 

"Supongo que debería estar agradecido por eso". Deseaba que el a apartara   la   mirada,   para   poder   levantarse   fácilmente   del   suelo   y prepararse   para   su   día.   No   había   considerado   esto,   compartir   una habitación   con   la   muchacha   cuando   los   dos   recién   estaban despertando. No sabía dónde mirar, qué hacer o decir. 

Entonces se le ocurrió que el a podría sentirse de la misma manera, por lo que el a yacía perfectamente quieta debajo de las sábanas. No estaba   seguro   de   si   hablar   de   el o,   de   su   mutua   incomodidad,   o simplemente continuar como si nada pasara. 

Decidió darle la espalda por el bien de su modestia. Me vestiré ahora y me ocuparé de mis asuntos, dejándolos a ustedes solos para hacer lo mismo. Si lo desea ". 

No se perdió su suave suspiro de alivio. "Está bien. Me daré la vuelta y me enfrentaré a la pared ". No pudo evitar sonreír para sí mismo ante los dos tanteando su camino alrededor del otro, los dos eran extraños pero atados por algo que ninguno de los dos podría haber predicho. 

Ciertamente, nunca se hubiera imaginado conocer a una mujer de su época. 

“Cuéntame algo sobre ti”, invitó mientras se vestía apresuradamente. 

Cualquier cosa hubiera sido más fácil de soportar que el silencio, preguntándose si estaría escuchando atentamente sus movimientos. 

“Realmente no hay mucho que contar. Trabajo en un museo ". 

"¿Que es eso? Debes pensar que soy dolorosamente ignorante —

admitió mientras se ponía los pantalones. 

"No conozco gran parte de tu vida, así que ..." 

"Un buen punto". Él miró por encima del hombro y descubrió que el a cumplía su palabra, de cara a la pared con la ropa de cama sobre el hombro, metida hasta el cuel o. Su timidez lo conmovió, especialmente cuando  consideró lo  que  había  usado cuando  se conocieron. Mucho había cambiado en los siglos que los separaban. 

“Un museo es donde se guardan pinturas, esculturas y otras obras de arte. Están vigilados, por lo que nadie puede lastimar ni

Destruyelos." 

"¿Por qué?" 

"¿Que por que?" 

"¿Por qué tomarse la molestia?" 

El a hizo una pausa. "¿De verdad me estás 

preguntando eso?" "Sí, estoy en eso". 

El a tartamudeó al principio antes de encontrar su voz. "Lo siento. 

Para mí, parece natural. Estas obras de arte son especiales. La gente cree   que   es   necesario   preservarla   para   el   futuro.   Tenemos   muchas piezas creadas en este momento, atesoradas durante cientos de años ". 

"Con todas las maravil as de su mundo, ¿encuentra pinturas creadas en esta época dignas de interés?" 

"¡Por supuesto! Son una ventana al pasado. Nos muestran cómo era la vida de las personas hace cientos de años ”. La pasión en su voz fue una sorpresa que profundizó su curiosidad por esta extraña muchacha con sus extraños modales y preocupaciones aún más extrañas. 

El a se rió suavemente para sí misma. “Gente de ahora, más bien, no de hace cientos de años. Ojalá pudiera darle sentido a esto en mi cabeza, de verdad lo hago ". 

Se puso las botas, mirándola con el rabil o del ojo. No habría sido nada   decirle   que   el a   podría   darse   la   vuelta   ahora,   que   él   estaba completamente   vestido   y   no   representaba   una   amenaza   para   su modestia.   Sin   embargo,   todavía   era   más   fácil   moverse   sin   que   el a mirara, sin la sensación de ser estudiado. "¿Quizás no deberías pensar mucho en eso, entonces?" el sugirió. 

"¿Cómo no iba a hacerlo? Lo pensé toda la noche, toda la noche. Mi cerebro no paraba. ¿Saben mis padres que estoy aquí? Por supuesto que no. No saben nada sobre mi viaje, aparte del hecho de que estaba haciendo un viaje en primer lugar porque tenía el crédito de la luna de miel   cancelada.   Probablemente   se   preocupen   cuando   no   tengan noticias mías. No soporto pensar que estén preocupados ". 

Se abrochó la túnica, metió la hoja plateada en su funda antes de sentarse en el borde de la cama tan lejos de el a como pudo. 

posicionarse. No tenía ningún deseo de asustar a la muchacha más de lo que el a ya estaba asustada, pero le dolía verla y oírla de esa manera. 

Nunca pudo soportar ver a una mujer en apuros. 

“No   conozco   a   tu   madre   ni   a   tu   padre.   Para   mí   está   claro   que significan   mucho   para   ti,   lo   que   me   dice   que   deben   ser   personas decentes.   No   querrían   pensar   en   que   tuvieras   miedo   por   el os. 

Desearían  que  te  cuidaras y  que lo  superaras  lo mejor  que puedas. 

Cualquier padre lo haría ". 

Lentamente, su cabeza giró hasta que lo vio por el rabil o del ojo. “No esperaría que alguien como tú dijera algo así”, admitió. 

"¿Alguien como yo?" 

“Simplemente   no   pareces   el   tipo   de   persona   que   piensa   de   esa manera. Eres más un hombre de acción, supongo. Esa es la impresión que me das ". 

Consideró esto, riendo para sí mismo. “Supongo que tienes razón. 

Un hombre de acción. Eso no significa que no pueda pensar ni sentir ". 

“¡Oh, no quise decir eso en absoluto! Por favor, no me malinterpretes

". En su prisa por consolarlo, rodó sobre su espalda. Todavía no podía ver nada más que el contorno más simple de su cuerpo. 

“Si debe saberlo, escuché a uno de mis hombres decir algo similar a otro la noche antes de que lucháramos contra los ingleses en Cul oden”, admitió. 

Miró por la ventana hacia la bril ante y luminosa mañana. Fue más fácil que mirarla cuando los recuerdos de esa noche lo golpearon por todos lados. Recuerdos de hombres asustados más al á de lo razonable pero que no estaban dispuestos a admitir su miedo entre sí. Hombres que hacen todo lo que está en su mano para no parecer asustados. 

Algunos de el os no eran más que niños, muchos de el os nunca habían luchado antes excepto en las pequeñas escaramuzas de clanes. 

No   era   nada   comparado   con   ir   a   la   batal a   contra   hombres entrenados para asesinar escoceses. 

Se aclaró la garganta, apartando algo de lo peor y recordándose a sí mismo que todo estaba en el pasado. "Uno de los

Los muchachos más jóvenes temblaban mucho, y lo escuché decirle a otro de los hombres que sentía lástima por su madre. Él sintió lástima por el a, ya que el a debe estar terriblemente asustada por él. Odiaba darle motivos para preocuparse ". 

Se rió entre dientes, pasando una mano por el cabel o que supuso debía estar levantado en todas direcciones. “Sabíamos que tenía miedo por sí mismo, ¿sabes ?, pero estábamos dispuestos a fingir lo contrario por el bien de su orgul o. Por supuesto, un hombre como ese representa un peligro para quienes lo rodean. Un cobarde, por así decirlo. Mi primo, Donald,   tiene   talento   para   comprender   las   razones   por   las   que   un hombre se comporta como lo hace. Pero más que eso, tiene talento para fingir lo contrario. Fingió aceptar lo que el muchacho nos dijo y le recordó lo que les acabo de decir. Su madre no querría pensar que él se preocupaba   por   el a,   porque   eso   significaría   que   no   mantendría   la cabeza en lo que importa en el momento. Desearía saber que él sirvió bien y que era el tipo de hombre en el que los hombres que lo rodeaban podían confiar para hacer lo correcto en el momento adecuado ". 

Desde su lado, Melissa hizo un ruido pensativo. "Eso es bastante inteligente", observó. 

“Como dije, tiene un don. Creo que el muchacho entendió lo que realmente quería decir, y esa fue la última vez que oímos de su miedo esa noche ". 

"¿Y qué le pasó?" el a preguntó. 

Se frotó la nuca, mirando al suelo. "Donald se aseguró de l egar a casa con su madre después". Una ligera presión en su muslo lo hizo temblar de sorpresa, y miró hacia abajo a tiempo para ver a Melissa retirando su mano y colocándola debajo de la manta. 

"Lo siento. Es solo ... " 

Sacudió la cabeza. "No te disculpes." 

Aun así, casi saltó de la cama como si se hubiera incendiado. La muchacha no deseaba oír hablar de su pasado, porque temía por su

futuro. Todo lo que hizo fue perder un tiempo valioso, parloteando como una anciana sentada junto al fuego con su tejido. 

Se aclaró la garganta y se echó agua del lavabo en la cara y la barba antes de pasarse los dedos mojados por el pelo para domarlo un poco. 

Su   rostro   estaba   caliente,   demasiado   caliente   viendo   que   no   había hecho nada más que sentarse en una cama y contar una historia que tenía la intención de calmar a Melissa pero que había terminado con el a tratando de calmarlo a él. 

Entonces te dejo a ti. Será mejor que nos pongamos en camino en breve. Preferiría terminar con esto lo más rápido posible ". 

"¿Dije algo malo?" preguntó, todavía completamente cubierta en la cama, mientras se dirigía a la puerta. 

Hizo una pausa con la mano en el pestil o, deseando que en algún momento de su vida hubiera aprendido las palabras que deseaba usar en ese momento. —No, muchacha. No dijiste nada malo. Pero tenemos mucho que hacer y mi futura esposa está esperando ". 

Si   tan   solo   supiera   cómo   agradecerle   su   preocupación,   cómo explicar   la   absoluta   falta   de   presencia   femenina   en   su   vida   hasta entonces.   Sí,   se   había   criado   entre   mujeres   —las   cocineras,   las sirvientas, las doncel as—, pero eso no era lo mismo que que una mujer le   preguntara   sobre   sus   recuerdos   de   larga   data   a   la   luz   de   la madrugada. 

No es lo mismo que sentir su toque tentativo mientras trataba de transmitir su simpatía. 

No   fue   hasta   entonces,   en   ese   mismo   momento,   que   Leith MacManus sintió que su vida carecía de esa presencia vital. 
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ITenía más sentido que Melissa montara detrás de Leith cuando dejaron el pueblo. Ya no tuvo que sentarse de lado gracias a su vestido más largo, las faldas recogidas alrededor de sus rodil as. Debajo del vestido, usaba medias gruesas que le picaban como locas y un par de botas suaves con suelas que hacían poco más. 

que proporcionar una capa entre sus pies y el suelo. 

"¿Estás   cómodo?"   preguntó   mientras   tomaba   las   riendas   y   se preparaba para partir. 

¿Cómodo? Esa fue otra historia. 

El a no estaba exactamente incómoda. Claro, tendría l agas en todo el trasero y los muslos para cuando este viaje terminara, y ya deseaba haberse estirado antes de dejar que él la ayudara a subirse a la sil a. 

Aun así, no era su comodidad física lo que la molestaba mientras se sentaba con los brazos alrededor de la cintura de Leith. 

Era la cintura de Leith lo que la molestaba. Su espalda, hombros, la forma   en   que   sus   muslos   chocaban   contra   los   de   el a.   La   amplia extensión   de   músculo   frente   a   el a,   músculo   que   se   agrupaba   y flexionaba bajo su túnica. Músculo que casi deseaba poder ver sin el lino que lo cubría. 

No es que el a estuviera interesada en él de una manera especial. 

Era como una estatua, como una escultura en el museo. Algo digno de admirar. 

Sin mencionar el hecho de que apenas había recibido un guiño de

dormir y  no  deseaba  nada  más   que  descansar su  cabeza  contra   su espalda y dejar que el suave movimiento del cabal o la hiciera dormir. 

Pero algo le dijo que era una receta para problemas. Podía deslizarse fácilmente   de   la   sil a   y   ya   tenía   problemas   más   que   suficientes   sin agregar lesiones a la lista. 

"Estoy bien", le aseguró, a pesar de que se sentía de todo menos bien. 

Y  él también   lo  sabía. "No  tienes  que   fingir por mí",  se  rió  entre dientes   cuando   comenzaron.   “De   hecho,   sería   mejor   si   fuéramos honestos el uno con el otro. ¿No estás de acuerdo? 

"Supongo que sí", murmuró, mirando a su alrededor. ¿Por qué se sentía como si hubiera tantos ojos sobre el a mientras viajaban por el camino ancho con su impresionante variedad de olores y vistas? "¿Me veo gracioso o algo así?" 

"¿Gracioso? No entiendo tu significado ". 

"¿Por qué todos me miran?" susurró el a, sus brazos se apretaron alrededor de él como si pudiera protegerla. Supuso que podría hacerlo si se redujera a eso, pero no había nada que pudiera hacer para evitar que la gente la mirara fijamente. 

"¿Son el os? No me había dado cuenta. No le presto mucha atención a los demás ". 

"Eso debe ser bueno para ti", dijo con un bufido. 

“No   me   confundas.   Un   laird   debe   ser   consciente   de   aquel os   a quienes protege. Su clan, los que viven en el pueblo. Sin embargo, no puede escuchar todas las opiniones, ¿sabes? Debe confiar en sí mismo y en aquel os en quienes más confía. Supongo que tiendo a prestar poca atención a aquel os cuya opinión no importa ". 

El a respetaba eso. Fue reconfortante conocer a un hombre que se entendía a sí mismo, que estaba lo suficientemente seguro de sí mismo como   para   no   tener   que   depender   siempre   de   las   opiniones   de   los demás. No como algunos hombres que había conocido que pasarían por   diez   atuendos   diferentes   antes   de   un   concierto,   luchando   por encontrar el adecuado. 

“Bueno, esta gente me está mirando”, susurró, captando la mirada de una anciana de aspecto amargado que arrastraba un cerdo por la carretera con un trozo de cuerda alrededor del cuel o. La mujer se burló de el a y prácticamente escupió en el suelo. El os eran

vestida de manera similar, Melissa podía ver el gran problema si todavía estaba usando un vestido de verano, pero no lo estaba, pero aún así, la mujer parecía ofendida. 

"Porque eres tan bonita", ofreció. 

"Basta", se rió disimuladamente. "Yo no." 

“Och, muchacha, ¿no lo sabes? ¿No aprecian los hombres de su hogar lo agradables que son a la vista? 

Menos mal que estaba de espaldas a el a, ya que el a pasó de cero a parece   una   langosta   en   muy   poco   tiempo.   Incluso   le   escocían   los párpados por el rubor que cubría su rostro. "Quiero decir, supongo que sí", susurró. 

"Seguramente tu hombre debe haberte encontrado agradable, o de lo contrario no habría sido tu hombre". 

"Supongo", repitió. "No creo que sea nada especial". "Tienes una forma de ser que la mayoría de las muchachas no tienen, no hoy en día", agregó. Esa fue la verdad. Tenía todos los dientes, todos blancos y limpios. Eso solo le dio un

pierna arriba sobre el resto. 

"¿Cómo es Flora?" tenía que preguntar. "¿Es bonita, al menos?" Gruñó, el sonido reverberando a través de él. Supongo que es agradable. 

Bonny a su manera. ¿Alguna vez has encontrado un

persona a ser menos agradable cuanto más sabías de el os? " 

"¡Por   supuesto!   Si   son   malos   o   desagradables,   es   posible   que también tengan verrugas en la cara ". 

Su risa la hizo sonreír. A el a le gustaba hacerlo reír. A pesar de toda su amabilidad, era una persona muy seria. Especialmente cuando se trataba de la mujer, estaba dispuesto a hacer todo lo posible para evitar casarse. 

"Estoy de acuerdo contigo", se rió entre dientes. "Como tal, no me importa mucho su apariencia". 

“El a   es  bastante   horrible,  entonces.  Lamento   que  casi te  quedes atascado con el a ". 

“No habrá ningún problema una vez que l eguemos al torreón y le explique a Nial  MacNeil  el error que cometió mi papá al no decirme de mi futura esposa”, explicó. 

El a no quería hacer estal ar su burbuja, así que mantuvo la boca

cierra sus preocupaciones. Parecía demasiado confiado en que sería fácil. Como si su palabra fuera tomada como verdad, como si no hubiera protestas. 

¿Era   tan   fácil   la   vida   como   hijo   del   laird?   Había   luchado   como muchos otros hombres, sacrificando su vida por la causa de asegurar la libertad para su país y su pueblo. Tenía que saber lo que significaba vivir como un hombre común. 

Sin embargo, todavía actuaba como si todos se inclinaran y rasparan en el momento en que tomara una decisión sobre algo. 

“Háblame de tu padre”, sugirió mientras salían del pueblo, esperando cambiar de tema a algo en lo que no estarían en desacuerdo. 

Fue un alivio tener a la aldea detrás de el a, no tener que evitar las miradas   de   curiosidad   y   abierta   hostilidad.   Se   preguntó,   y   nunca   le habría dicho esto en voz alta, ni siquiera bajo pena de muerte, si parte de la atención hubiera provenido de los celos. Después de todo, Leith era   bastante   extraordinaria,   especialmente   si   se   la   comparaba   con algunos de los hombres que había visto hasta ahora. Aquel os habían sido groseros, ruidosos, sucios. 

Por supuesto, esa era la forma en que la mayoría de la gente era en esos tiempos. Sobre todo las personas que vivían en las aldeas más concurridas   y   se   dedicaban   a   comercios   sucios.   En   ese   entonces tampoco   eran   mucho   para   bañarse,   y   Melissa   ya   se   sentía   sucia   e incómoda después de no tomar su ducha matutina. 

Miró   por   encima   del   hombro,   arqueó   una   ceja   en   expresión   de interés. "¿Mi padre? ¿Para qué? 

“Por un lado, se supone  que  no somos  extraños. ¿Recordar? Se supone que debo saber algo sobre ti, esposo. Además, me interesa. 

¿Cómo es él? ¿Cual es su nombre?" 

"Sois   una   maravil a",   murmuró,   sacudiendo   la   cabeza   antes   de volver su atención a la carretera frente a el os. 

"¿Lo que significa eso?" 

“No lo había pensado. Quizás debería escucharte más y escucharme a mí mismo. " 

"¿No realmente?" El a se rió disimuladamente. Te obligaré a hacerlo. 

Bueno. Decir

yo lo que debería saber sobre su familia ". 

“Para empezar, el nombre de mi padre es Kirk. Kirk MacManus, hijo de   Dougal.   Es   un   buen   hombre,   un   buen   hombre.   El   tipo   que   otros hombres admiran. Del tipo cuya opinión buscan los hombres. Es justo y sabio. Algunos terratenientes no son adecuados para la tarea, ¿sabes? 

Demasiado rápido para moderarse, por no hablar de la facilidad con que se ven arrastrados a discusiones y pequeños desacuerdos ". 

Melissa podía ver eso en el propio Leith, podía decir cuánta bondad de su padre le había pasado. 

“Sin embargo”, continuó, y luego habló más lentamente, “a veces es un poco vago. Como si hubiera olvidado algo, solo él no puede recordar qué es lo que ha olvidado. Él solo sabe que algo falta o está mal ". 

El dolor en su voz era evidente y el a hizo una mueca. "Lo siento. 

¿Ha estado así por mucho tiempo? 

"Por lo que he escuchado, comenzó con la muerte de mi madre, pero ha empeorado en los últimos inviernos". 

"Lo siento, no sabía que tu madre había fal ecido". "El a estaba dando a luz a mi hermana, que también murió", dijo explicado. Había tensión en sus palabras ahora, como si esto fuera algo de   lo   que   no   disfrutaba   hablar.   El a   podía   imaginar   por   qué,   por supuesto, y estuvo a punto de decirle  que no necesitaba decir nada más. El a le habría ahorrado el dolor adicional si pudiera. Sin embargo, parecía decidido a continuar, y probablemente era lo mejor. 

“Tenía   apenas   seis   años,   pero   lo   recuerdo   bien.   Aunque   hay ocasiones,   debo   confesar,   en   las   que   me   pregunto   si   la   recuerdo   o simplemente como deseo recordarla ”. 

"Entiendo que. Siento lo mismo por mis abuelos. Murieron cuando yo era muy pequeña y no sé cuánto de lo que recuerdo es verdad o lo que quiero pensar que es verdad. Cuánto recuerdo a través de los ojos de un niño ". 

“Sí, es la forma de hacerlo. Da es astuto e inteligente cuando se trata de asuntos del clan. Es una maravil a, en verdad, cuánto puede retener en su mente a la vez. Sin embargo, se olvidó de contarme sobre esto. 

Mi compromiso, ¿sabes? Simplemente se le  pasó por la cabeza por todos estos

años. Supongo que algo de eso tuvo que ver con el fal ecimiento de mi madre.   Supongo   que   le   resultó   más   fácil   no   pensar   en   demasiadas cosas   que   ocurrieron   mientras   el a   vivía.   Verá,   es   más   del   tipo   que preferiría no atormentarse con tales asuntos. No reflexiona sobre lo que no puede cambiar y no piensa en lo que le causa dolor. Lo admito, no encuentro que sea fácil vivir así como él ". 

No, le pareció un pensador. No podría ser fácil, ser un pensador en un mundo l eno de hombres que hubieran preferido hacer cualquier cosa pero perder el tiempo en sus pensamientos. 

¿Qué hay de tu hermano, Malcolm? ¿Es tu único hermano? 

"El único que vivió más al á de su primer año". 

El a   hizo   una   mueca   de   nuevo.   El   solo   pensarlo   hizo   que   se   le oprimiera el corazón. Sus pobres padres. "Lo siento." 

"Es bastante común". Miró por encima del hombro. "¿No es en tu tiempo?" 

“No es tan común. Sabemos mucho sobre enfermedades que no se conocen en este momento ". 

—Podrías cambiar la historia, muchacha. Podrías contárnoslo ahora y ... 

"Y estoy seguro de que cualquier hombre me escucharía". El a se rió entre dientes, sombría. 

“Och, es cierto. Quizás tú me lo digas y yo les diré a el os. 

El a gritó de risa y él se unió a el a. No, a este hombre nunca le habría ido bien casado con una chica como la que describió: Flora. 

Melissa estaba impaciente por verla. 

Malcolm es un buen chico. Le gusta leer y le gustan las cifras y hacer   planes.   Casi   nunca   ha   empuñado   una   espada,   excepto   en   el entrenamiento   con   los   otros   hombres.   Debe   aprender,   por   supuesto, aunque   no   ha   visto   batal as.   No   tengo   ninguna   duda   de   que   se beneficiaría mucho si l egara el momento ". 

"¿Piensa mucho como tú?" "¿Qué les da motivos para creer que pienso demasiado?" 

“No demasiado. Mucho. Piensas mucho, puedo decirlo ". 

Él refunfuñó, claramente no lo veía como el cumplido que el a había querido. Quizá en tu época sea bueno que un hombre piense mucho. 

Hay hombres hoy en día que pasan sus días pensando. No soy uno de esos hombres ". 

El a tragó saliva, notando la tensión en su espalda y hombros. Por un momento   fugaz,   estuvo   segura   de   que   él   habría   echado   sus   brazos alrededor de él si pudiera salirse con la suya. 

"Lo siento", murmuró. "No quise ofenderte". "Sabes todo lo que debes saber por ahora", decidió, y un

Un   instante   después   se   desviaron   de   la   sinuosa   carretera   y   se adentraron en los árboles. “El cabal o necesita agua y yo debo cuidar la naturaleza. Sospecho que tú también lo harás ". 

Su rubor se profundizó. Como si el a necesitara que él le recordara que orinara. "Sí lo hago." 

“Asegúrate   de   que   te   ocupes   de   lo   que   debe   hacerse,   porque tenemos  un  largo camino por delante”. Los  detuvo a lo largo de  las oril as de un arroyo a menos de cien metros de la carretera. Lo había escuchado gotear junto a el os por un tiempo. Un sonido agradable. 

También   parecía   agradable.   "Habla   de   pintorescos",   susurró mientras desmontaba, apenas notando las manos de Leith en su cintura a favor del idílico arroyo con sus oril as sembradas de flores. 

Apenas. No podía ignorar su toque, incluso cuando estaba molesto con el a y el a no tenía las agal as para mirarlo a los ojos. 

El a heriría su orgul o. El paso de los siglos no había cambiado las necesidades   del   orgul o   de   un   hombre.   Si   él   no   actuara   con   tanta desdén, dándole la espalda para poder atender al cabal o, el a podría haber sentido pena. 

"Iré aquí", dijo, gesticulando vagamente. 

Leith ni siquiera se dio la vuelta para ver a dónde apuntaba. 

Mensaje recibido. 

Se alejó, recogiendo el árbol más grueso que pudo encontrar para agacharse   detrás.   Qué   digno.   Era   una   maravil a   que   alguien   viviera estos tiempos. Tal vez podría poner un insecto en el oído de alguien sobre la bel eza del saneamiento. 

Mientras estaba de pie, escuchó un movimiento cerca. 

Un instante después, "Hola". 

Sintió la hoja contra su garganta incluso antes de escuchar la voz del hombre o registrar lo que estaba sucediendo. 

Su   aliento   estaba   caliente   en   su   oído,   su   brazo   serpenteaba diagonalmente   desde   su   cadera   hasta   su   hombro.   Habría   gritado   si pudiera   inhalar,   pero   parecía   que   sus   pulmones   habían   dejado   de funcionar. Todo lo que pudo hacer fue congelarse en estado de shock. 

"¿Qué tenemos aquí?" el hombre dijo con voz ronca, presionando la hoja contra su piel lo suficientemente fuerte como para doler. 
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eith negó con la cabeza, disgustado consigo mismo. Él debería No se

ha quedado corto con la moza. 

"¿Qué iba a hacer?" le preguntó a Eoghan, quien por supuesto no tenía nada que decir. El cabal o estaba ocupado disfrutando de la hierba alta y bebiendo agua fresca. No sabía nada de asuntos delicados como cómo hablar con una mujer que lo entendía en un grado sorprendente. 

En verdad, ¿qué tenía el a que lo inquietaba tanto? La forma en que el a   parecía  ver a   través  de   él,  para  anticipar  cómo   se   sentía  sobre ciertos asuntos. La mano en su muslo en la posada. El apretón de su agarre alrededor de su cintura en momentos particulares, como cuando él había hablado de la muerte de su madre. 

Sintió   las   cosas   profundamente,   totalmente,   con   gran   compasión. 

Conocer a alguien como el a fue una experiencia humil ante. El a lo dejó conmovido más al á de lo razonable. Cuestionándose a sí mismo y por qué la muchacha era tan reconfortante. 

Cogió una piedra del tamaño de la palma de su mano y la arrojó al arroyo con un chapoteo. Luego otro. Esperándola. Preguntándose a sí mismo qué diría cuando el a regresara. 

Esto no era algo que hubiera discutido nunca con su padre ni con ningún   otro   hombre.   Cómo   hablar   con   una   mujer   después   de   haber elegido las palabras equivocadas. Cómo expresar arrepentimiento por hablar mal sin hacerse el tonto aún más. En verdad, Leith no podía imaginarse  sintiéndose   peor,  pero   fue  lo   suficientemente   sabio   como para

sé que siempre hay espacio para que las cosas empeoren. 

No fue hasta la cuarta o quizás la quinta piedra que se dio cuenta de que no había tenido noticias de la muchacha en mucho tiempo. Miró por encima del hombro, mirando de un lado a otro. ¿Qué tan lejos había vagado? 

El instinto le advirtió que no gritara su nombre. En cambio, cojeó a Eoghan mientras retiraba su espada con la otra mano. 

Maldita sea, estaban cerca de la carretera. Alguien podría haberla visto de pasada y se le habría ocurrido acercarse. O peor. ¿Por qué la había perdido de vista? ¿Quién se creía que era, creyendo que podía evitar que el a sufriera algún daño? 

¿Y qué sería de el a cuando su captor descubriera lo diferente que era? Si se tomaron el tiempo para averiguarlo, lo dudaba. 

Sus   pisadas   fueron   silenciosas   mientras   se   deslizaba   entre   los árboles, escuchando atentamente cualquier sonido de lucha. 

Cuando lo escuchó —un gruñido ahogado, el susurro del movimiento de una prenda sobre la piel— se estrel ó contra el cepil o y se encontró con   una   vista   que   lo   golpeó   hasta   la   médula   con   consternación, disgusto. 

Furia. 

Un sucio asesino vestido con harapos, con una mano sobre la boca de Melissa mientras la presionaba contra el árbol. Con su mano libre, deambuló por su vestido, más que probablemente buscando algo para robar. También había una daga malvada en esa mano, que fácilmente podría hundir en la tierna carne de la muchacha cuando él no tuviera nada que mostrar por sus esfuerzos. 

Como si tuviera la oportunidad. 

Los grandes ojos l enos de terror de Melissa se encontraron con los de Leith en una fracción de segundo antes de que él tomara al asesino por   el   cuel o   y   lo   apartara   de   el a,   tirándolo   al   suelo   sin   mucha ceremonia ni esfuerzo. 

El hombre se puso de pie de un salto, maldiciendo y gruñendo, y se lanzó hacia adelante con la daga preparada. Leith no supo decir qué pensaba que podría lograr, pero eso era lo que le preocupaba. 

Fue un asunto simple, patear la daga de la mano del hombre antes de clavar la suya profundamente en el vientre del asesino. 

Melissa dejó escapar un chil ido que sonó mucho a consternación mientras el hombre en el extremo de la daga se movía, gemía y se agarraba el vientre ahora cubierto de sangre, con su rostro sucio en estado de shock. 

"Deberías haberte mantenido alejado", escupió Leith, saboreando el miedo y la agonía ahora claramente escritos en el hombre que apenas unos   momentos   antes   había   estado   aterrorizando   a   una   muchacha inocente. “Deberías haberte quedado en el camino. Ahora podrías estar vivo y sano en lugar de morir ". 

En  verdad,  estuvo  mal.  Leith  lo  sabía,  incluso  cuando   mostró  los dientes en una sonrisa triunfante mientras el hombre frente a él gemía suavemente, su sangre salpicando el suelo entre sus pies. Estaba mal que Leith se sintiera satisfecho con la muerte de otro, sin importar lo miserable que fuera un desgraciado y sin importar el daño que había hecho. 

Pero él se lo había hecho a el a, o al menos lo había intentado. 

Había   intentado   hacerle   daño   a   Melissa.   Esto   fue   imperdonable. 

Ninguna cantidad de dolor era demasiado para alguien que aterrorizaría tanto a los inocentes. 

Leith lo apartó de un empujón mientras sujetaba la empuñadura de su daga, que ahora goteaba sangre espesa casi negra a la tenue luz que   atravesaba   los   árboles.   El   desgraciado   cayó   hacia   atrás, gorgoteando con la sangre que ahora goteaba de las comisuras de su boca, antes de aterrizar sobre su espalda. 

Se   estremeció,   luego   se   quedó   perfectamente   quieto   cuando   un último suspiro gorgoteante escapó de sus labios. 

Quitar una vida nunca había sido uno de los métodos preferidos de Leith para pasar el tiempo. Incluso mientras estaba en la guerra, nunca se había complacido en acabar con la vida de otro, ni siquiera de los ingleses.   Porque   incluso   un   inglés   tenía   familia,   personas   que   lo amaban y tal vez dependían de él para su sustento. 

Nunca fue una opinión que hubiera compartido con otro, uno de los muchos pensamientos que decidió guardar para sí mismo. Podría ser tildado de simpatizante o algo peor. Había cumplido con su deber y, de todos modos, se había alegrado de hacerlo. 

¿Pero esto? Esto era pura justicia y, por una vez, sintió que tenía todo el derecho a poner fin a una vida miserable e inútil. 

Se   volvió   hacia   Melissa   y   la   encontró   todavía   apoyada   contra   el árbol, su piel de un enfermizo tono verde. Se acercó a el a, la tomó de los   brazos   y   la   sacudió   suavemente   cuando   el a   reaccionó   ante   su cercanía. 

"¿Te hizo daño?" preguntó, mirándola. Parecía estar de una pieza. 

Sin embargo, no quiso apartar los ojos de la vista del muerto. "Lo mataste",   gimió   el a,   los   labios   apartándose   de   los   dientes   en   una mueca de horror. "Tú mataste a ese hombre". 

"¿Preferirías que dejara que te matara?" Leith la tomó en sus brazos antes de que pudiera decir otra palabra y la sacó a la fuerza del lugar. 

Se dijo a sí mismo que si estuviera en su lugar, estaría ansioso por escapar.   El a   parecía   sentir   todo   lo   contrario,   sus   pies   firmemente arraigados en el lugar. 

Choque, lo más probable. El a nunca había visto algo así. Quizás el a tampoco había sido nunca atacada de esa manera. Incluso si lo hubiera hecho, no esperaría que lo manejara bien. No podía ser fácil, difícilmente el tipo de cosas a las que una persona se acostumbra. 

"No puedo creerlo", susurró, su cuerpo temblaba lo suficientemente fuerte   como   para   hacer   que   sus   dientes   castañetearan.   La   condujo hasta el arroyo, ayudándola a ponerse de rodil as. 

"Salpica tu cara con el agua", le ordenó, abriendo el camino tomando un poco de el a en su propia mano y presionándola contra su mejil a sonrojada y sobrecalentada. 

La   frialdad   la   sobresaltó,   pero   también   la   sacó   de   lo   peor   de   su conmoción.   El a   pudo   actuar   por   sí   misma   después   de   eso, enjuagándose la cara una y otra vez antes de frotarse las manos crudas debajo de la superficie del agua. 

"Suficiente",   finalmente   no   tuvo   más   remedio   que   amonestar, manteniendo sus manos quietas antes de que el a rompiera la piel. “Se acabó ahora. No debéis temer. Se acabó, muchacha. Estás a salvo ". 

Su cabeza se balanceaba de un lado a otro, los ojos aún abiertos y sin parpadear. "No no no. No estoy a salvo. Nadie está a salvo. Nadie está a salvo en este mundo. ¡No pertenezco aquí! " 

Antes  de   que   él  se   diera   cuenta,  el a   estaba   en   sus   brazos   y   él estaba presionando su cabeza contra su pecho y acariciando su cabel o, una gruesa trenza colgando hasta la mitad de su espalda. El a todavía temblaba, la sensación recorría su cuerpo como temblores en el suelo cuando   una   manada   de   potros   estaba   huyendo.   Su   corazón   latía salvajemente, como el de un conejo asustado. 

“No tengo lugar aquí. Se supone que no debo estar aquí. Se supone que  debo  estar en casa. ¡Debería  haberme  quedado  en casa! ¿Qué estaba pensando? ¿Por qué vine? 

"Shh",   susurró   en   un   intento  de   consolarla.   —No  podrías   haberlo sabido, muchacha. No sabías lo que resultaría de el o. No es culpa de nadie ". 

“Debería haberme quedado en Chicago. Fui tan estúpido, pensando que   podría   comenzar   una   nueva   vida.   Como   si   unas   vacaciones estúpidas fueran suficientes para cambiar cualquier cosa. Estúpida." 

“No   puedo   permitir   que   hables   así   de   ti   misma”,   la   amonestó, meciéndola. “No es tu culpa. No puedo decir qué te trajo aquí. No soy un hombre culto, ni pongo fe en los actos de magia. Es cierto, ustedes no pertenecen a este tiempo más de lo que yo pertenecería al suyo ". 

La   abrazó   con   fuerza,   deseando   que   pudiera   hacer   más.   “Pero ustedes están aquí, y siempre vendré por ustedes cuando me necesiten. 

Hice un voto, ¿no es así? 

"Estaba tan asustado. El iba a-" 

"Sé. No es necesario que lo digas ". En verdad, el mero pensamiento de lo que el ahora muerto tenía en mente le revolvió el estómago y le heló la sangre. Lo sabía demasiado bien. “Él creyó solo en vosotros. No cometeré el error de dejaros solos de nuevo ". 

El a  era  poco  más  que  una   niña  en  muchos  sentidos. Él  vio  eso ahora. Si bien en su propio tiempo podría haber sido capaz de cuidarse a sí misma, aquí era una niña. Sin darse cuenta de los peligros, incapaz de   protegerse   a   sí  misma   o   incluso   de   comportarse   de   una   manera adecuada a una chica de su tiempo y lugar. 

Como   si   hubiera   escuchado   sus   pensamientos,   se   atragantó:   "Y

pensé que una carrera en historia significaba que sabría cómo actuar y qué hacer." 

suponer. ¿Podría ser más patético? 

No sabía lo que eso significaba, no precisamente, pero tenía una idea bastante clara. “No seas tan duro contigo mismo. Tuviste un susto, es cierto, pero no fue tu culpa. De hecho, no debería haberte permitido que te marcharas. Un líder no permite que sus líderes lo abandonen, incluso si ... " 

No tenía las palabras para terminar lo que tenía en el corazón. Todo era   demasiado.   Demasiadas   emociones   en   conflicto,   demasiadas preguntas. Demasiadas objeciones. 

No   debería   sentirse   tan   bien   tenerla   en   sus   brazos.   El a   estaba equivocada de todas las formas posibles; no hacía falta ser un erudito para saberlo. Sin embargo, no podía soltarla, diciéndose a sí mismo que se merecía consuelo, pero sabiendo todo el tiempo que había más que eso. Mucho más. Un tirón que no pudo resistir, algo que él sabía en su corazón   sobre   lo   que   el a   no   tenía   control   y   que   de   hecho   no   era consciente. 

De todos modos, el a tiró de él, haciendo imposible dejarla ir. 

Incluso cuando el bienvenido peso de su cabeza abandonó su pecho y   el a   lo   miró   con   algo   de   asombro.   Incluso   cuando   sus   labios   se separaron   y   un   suave   suspiro   escapó,   su   aliento   dulce,   cálido   y acogedor. 

Atraerlo de nuevo, más esta vez, l evándolo a la salvación. 

"Leith", suspiró. 

Esa fue su perdición. No podía esperar resistirse cuando su nombre sonaba tan atractivo en su lengua. Atrapó sus labios en el más breve de los besos, poco más que un tentador roce de carne sobre carne, pero más que suficiente para enviar una ola de calor corriendo a través de su centro. 

El a se inclinó, entregándose a él, y esta vez él enganchó un dedo debajo   de   su   barbil a   para   mantenerla   quieta   mientras   la   besaba apropiadamente.   Lentamente,   asimilando   el   sabor   de   su   piel   y   su

suavidad, la tersura de sus labios. Comprometiéndose con la memoria cada momento, cada toque emocionante de su boca sobre la de el a. 

Solo cuando Eoghan resopló desde su lugar río arriba, Leith volvió a la realidad de su situación. Al mismo tiempo emocionante y tentador

y peligroso, también era el colmo de la tontería tomar a esta mujer en sus brazos y besarla de esta manera. ¿Qué estaba pensando? 

No estaba pensando. Ese era todo el problema. 

Tenía los ojos entreabiertos y la boca entreabierta. El a todavía se apoyaba   en   él,   casi   volviéndose   a   abrazar.   No   sería   mejor   que   una bestia   si   se   aprovechara   de   el a   ahora,   con   el   estado   en   el   que   se encontraba y el hombre que casi se había salido con la suya con el a yaciendo muerto entre los árboles. 

El a   no   quería   a   Leith.   Quería   consuelo.   Quería   captar   algo   real, fuerte, algo en lo que sentía que podía apoyarse y depender. Él resultó ser esa persona en ese momento. Nada mas. 

Haría bien en recordarlo. 

"Ven", gruñó, poniéndose de pie antes de levantarla. “Deberíamos estar en camino. Mi tío podría venir a buscarnos con sus hombres y confiar en mí cuando les diga que no sería un espectáculo agradable ". 

El a asintió con la cabeza, en silencio, mirando. Solo podía imaginar lo que pasó por su mente y se maldijo a sí mismo si le hubiera dado las nociones equivocadas. Sería nada menos que el colmo de la injusticia si lo hubiera hecho. 

Sin embargo, permaneció en silencio, salpicando su rostro de nuevo antes   de   beber   del   arroyo.   Observó   por   el   rabil o   del   ojo   mientras limpiaba su daga de la sangre que había comenzado a secarse. Melissa parecía ansiosa por verlo colocar la hoja en su vaina. 

"Él no es el primer hombre que maté", le informó en caso de que el a se lo preguntara. "Y dudo mucho que sea el último". 

Aunque la verdad sea dicha, el asesino fue con diferencia su muerte más satisfactoria. 
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norte¿Qué se suponía que debía hacer? 

Cabalgaron   en   silencio   y   Melissa   no   tenía   idea   de   si   el silencio era cómodo o no. 

Seguro que no se sentía cómoda. 

Se sentía acalorada, sudorosa y ansiosa. Insegura de sí misma y de la montaña rusa en su cabeza y su estómago. 

Queriendo agarrarse más fuerte y queriendo soltarse y nunca volver a abrazarlo. 

No tiene sentido. Nada de eso lo hizo. Ahora que lo había besado, o que él la había besado, no quería nada más. El a se aferró a él con una conciencia   más   profunda,   una   sensación   de   intimidad   que   no   había estado al í antes. Su piel se sonrojó al recordar su toque, sus labios, la forma   en   que   su   respiración   cambiaba   cuando   el a   estaba   en   sus brazos. 

Había matado por el a. 

Cerró los ojos y le tocó la espalda con la frente por un segundo. 

"¿Estás mal?" preguntó, y el a se enderezó al instante. 

"Estoy bien", espetó, luego deseó no haberlo hecho. El a no sabía cómo actuar ahora. Como si nunca la hubieran besado antes. Como si esto no fuera algo por lo que había pasado una docena de veces. 

Solo que el a nunca había pasado por esto. No esta situación exacta. 

Nadie lo había hecho. Y el a no tenía a nadie a quien pedirle consejo

ya sea. Todo dependía de el a. 

Y su juicio había sido estelar hasta ahora, ¿no? Por ejemplo, su ex prometido infiel. No, no había sido exactamente la más inteligente. 

¿Por qué no invertir un poco en viajes en el tiempo para darle más sabor a las cosas? Sin mencionar a una chica podrida de la que no había escuchado nada bueno, ¿quién probablemente querría matarla en el momento en que supiera quién era Melissa? 

El a se rió disimuladamente y, naturalmente, Leith lo escuchó. 

"¿Qué te parece divertido?" No había nada en su tono de voz que le diera una pista de cómo se sentía por el beso o por el a o por cualquier cosa. 

Por   genial   que   fuera,   y   probablemente   el   mejor   beso   que   había tenido en su vida, deseaba que él no lo hubiera hecho. Como si no tuviera suficiente. 

"Haz   tu   elección",   se   rió   disimuladamente.   “No   me   reía   de   la diversión o la felicidad. Reírme de mí mismo es más como eso. Tengo talento para meterme en situaciones difíciles, incluso cuando no es mi intención. Como retroceder unos cientos de años en el tiempo. No es gran cosa." 

Sus hombros temblaron cuando se rió entre dientes, y el impulso de agarrar esos hombros la sorprendió. Eran tan grandes y gruesos, y sus dedos prácticamente picaban por hundirse en todo ese músculo solo para ver si era tan firme en la realidad como lo estaba en su mente. 

Genial.   Ahora   estaba   fantaseando   con   sus   músculos.   Esto empeoraba a cada segundo. 

"Tienes   un   buen   sentido   del   humor",   observó.   Te   será   de   gran utilidad cuando nos encontremos con los Fraser y los MacNeil . Porque no nos lo pondrán  fácil, sino  a  mí mismo. Si pudiera, te  mantendría alejado de todo eso ". 

“Eso es algo bueno que decir, pero no veo cómo puedes alejarme de nada.   A   menos   que   planees   encadenarnos   juntos   ".   Genial.   Ahora estaba pensando en estar esposada a él y no tener nada mejor que hacer que ... 

La realidad le dio una palmada en la cabeza. “No sueno en nada como tú. O como cualquier otra persona por aquí. Como se supone que debo

engañar a alguien? 

"Och,   no   lo   había   considerado".   Gran   sorpresa.   No   había considerado mucho sobre este plan. Todo se hizo sobre la marcha. 

"Supongo que podría intentarlo", se encogió de hombros, luego se aclaró la garganta. “Um. Veamos. Och, muchacho ". 

Se echó a reír, echando la cabeza hacia atrás. "No, muchacha". 

"¿Qué?" 

"Sonabas como si estuvieras tosiendo algo de tu pecho". Se echó a reír de nuevo, l egando incluso a l evarse una mano a la cara como si estuviera ahogando las lágrimas. 

"No pensé que fuera tan malo", refunfuñó. "No sé por qué te ríes tanto". 

Él resopló. “Och, lo estás intentando. Yo te daré tanto ”. El a gimió. "Es inútil". 

“No, no es inútil. Vosotros sois de otra parte. Inglaterra no ”, se apresuró a añadir. 

“Sí, no es broma. Eso lo sé ". 

"Mientras no hablen de sus coches y de su licencia de conducir y cosas así, deberían hacerlo bien". Miró por encima del hombro con la ceja arqueada. "Tal vez contenga la lengua siempre que sea posible". 

"Tendré demasiado miedo para decir algo", admitió, "pero tengo para responder preguntas cuando se les pregunte ". 

“Muchas   de   las   preguntas   serán   para   que   las   responda   yo”,   le aseguró. “Y no nos demoraremos mucho. Sospecho que querrán tener poco que ver conmigo una vez que sepan la verdad ". 

"Pero no es la verdad". 

"Sabes bien lo que quiero decir", suspiró. "La verdad es que no me casaré con Flora MacNeil ". 

"¿Puedo   preguntarte   algo?"   susurró   el a,   con   un   nudo   en   el estómago. Él no querría escucharlo y el a se sintió mal por preguntar antes   incluso   de   que   saliera   de   su   boca,   pero   no   sería   justo   si   no preguntara. 

Le había salvado la vida. Había matado por el a. El a le debía algo, y si ese algo no era más que asegurarse de que él estuviera pensando en las cosas antes de hacer un

decisión, que así sea. 

"¿Qué es?" preguntó. 

“¿Qué   va   a   decir   tu   padre   sobre   esto?   Estás   tomando   una   gran decisión sin pasar por alto primero. Hizo este trato hace mucho tiempo y ahora estás rompiendo ese trato. ¿Cómo le hace lucir esto? 

Él se puso rígido y el a supo que había tocado un nervio. Era un nervio que necesitaba ser golpeado. Todavía no estaban en el castil o de Fraser. Tuvo tiempo de cambiar de opinión. 

Aunque no tenía idea de lo que esto significaba para el a. 

Leith respiró hondo y soltó el aire lentamente. "Llegará a aceptarlo". 

Esperó por más. No vino nada más. "¿Estás seguro de eso?" tenía que preguntar. 

"Si no lo supiera mejor, muchacha, creería que estás haciendo todo lo posible para evitar esto". 

"¡No! En todo caso, quiero que evites hacer un lío por ti mismo. Sé lo que se siente cuando piensas que no tienes opciones. Estás entre la espada y la pared y no hay adónde ir. Es posible que tome decisiones que   no   sean   necesariamente   las   mejores   y  que   se   sienta  tentado  a racionalizar acciones que de otro modo no habría tomado ". 

"Me estás perdiendo, muchacha", se rió. 

“No creo que lo sea. Creo que no quieres escucharme ". 

"Ciertamente tienes una alta opinión de mí". 

“Esto no tiene nada que ver con mi opinión sobre ti. Deja de discutir por el simple hecho de discutir ". 

"No estoy haciendo tal cosa". 

"Pero  tu   eres.  No   quieres   escuchar  lo   que   tengo   que   decir,   pero sabes que es verdad. Sé que sabes que es verdad ". 

"No me conoces", gruñó. "Y no cometas el error de creer que sí". 

Hizo   una   mueca,   deseando   no   haber   abierto   nunca   la   boca.   Si quería arruinar su vida, eso dependía de él. 

Si tan solo pudiera obligarse a creerlo. "No quiero que lo hagas

comete   un   error   del   que   luego   se   arrepienta.   Eso   es   todo.   Eso   es realmente todo lo que me importa ". 

"Nadie sabe lo que es correcto para mí mejor que yo, muchacha". 

Idiota testarudo. Quería darle una bofetada en la cabeza, porque siendo tan deliberadamente obtuso. “Realmente no crees que esto va a volver a perseguirte. Realmente no crees que tu hermano y tu padre se enfurecerán contigo por hacer esto ". 

“¿Y si lo son? El tiempo lo curará todo. Siempre lo hace. Si no les gusta… ”Suspiró, y solo el gorjeo de los pájaros en los árboles que se alineaban a ambos lados del camino desgastado emitió algún sonido. 

"No crees que se te ocurrirá tener que irte, ¿verdad?" El a susurró. 

“¿Es   eso   lo   que   estás   diciendo?   ¿Renunciarías   a   tu   nombre   y   tus tierras, e incluso a tu clan? 

"No deseo hablar de eso". 

¡Maldita   sea,   Leith!   Tienes   que   pensar   en   esto   antes   de   seguir adelante. Puede que no te conozca y que no sepa nada de tu familia, pero eres una persona decente. Puedo decir mucho. Estoy seguro de que   tu   clan   significa   mucho   para   ti.   Estoy   seguro   de   que   tu   padre también lo hace. Sé que no quieres casarte con Flora y no te culpo ni por un minuto. Pero tienes que pensar honestamente en lo que esto le hará   a   las   personas   que   te   importan.   Si   puede   abordar   esto   con   la conciencia tranquila, hágalo. Solo  digo que ahora  es el momento  de realmente tomar una decisión, antes de que l eguemos y no hay nada más que hacer al respecto. ¿Okey? No estoy tratando de pelear contigo

". 

"No obstante, estás haciendo un buen trabajo", refunfuñó. “Tú eres el que está peleando. Yo no. Lo siento si no lo haces me gusta escuchar lo que tengo que decir, pero es 

sensato ". "No les pido que sean sensatos". 

“No, quieres que vaya detrás de ti y mantenga la boca cerrada y finja que soy de por aquí aunque no me parezco en nada a nadie de por aquí. Te das cuenta de que todo esto va a hacer que la gente tenga más razones para cuestionarnos, ¿verdad? Tú lo sabes ". 

“¿Hay algo más que quieras decir? ¿Hay alguna otra

razones por las que esto ciertamente no terminará bien para nosotros? " 

Fue como hablar con una pared de ladril os. "Olvídalo. Finge que no dije nada ". 

"Sabes que es imposible". 

"Demasiado." 

Gruñó, luego se quedó en silencio, pero no por más de un momento. 

“En   verdad,   ¿cómo   voy   a   olvidar   lo   que   dijiste?   ¿Cómo   sería   eso posible? 

"No sé. ¿Cómo es posible que esté aquí y no donde pertenezco? 

Supongo que cuando lo miras de esa manera, todo es posible ". 

Él   refunfuñó,   maldiciendo   en   voz   baja,   y   el a   al   menos   tuvo   la presencia   de   ánimo   para   no   preguntarle   qué   estaba   diciendo.   No necesitaba saber exactamente qué era para saber el sentimiento detrás de eso. En lo que a el a respectaba, todo lo que él estaba diciendo era doble para el a. 

"¿Qué diferencia hace?" murmuró, más para él que para el a misma, aunque   si   él   preguntara,   definitivamente   fingiría   que   solo   hablaba consigo misma, de la misma manera que él fingía que solo se estaba maldiciendo. “Si quieres arruinar tu vida, eso depende de ti. No estaré aquí para ver cómo se desarrol a esto, así que no puedo imaginarme por qué me importa. De todos modos, no es asunto mío ". 

"¿Has terminado?" murmuró, su voz plana. 

"No estaba hablando contigo", se burló. 

“Och, no. Estabas hablando con Eoghan ". 

"Tal vez debería", sugirió. “Quizás él tenga más sentido común que tú. No sentiría que estoy perdiendo el tiempo ". 

“No hay muchas personas en el mundo a las que permitiría que me hablaran   de   esa   manera,   muchacha.   Estás   arriesgándote   mucho, removiendo mi sangre como tú lo haces. Lo desaconsejaría ". 

El a puso los ojos en blanco, riendo. "Lo tomaré en consideración". 

—Deberías   hacerlo,   muchacha.   Deberías   hacerlo   ".   Detuvo   al cabal o y la hizo estirar el cuel o para ver a su alrededor. 

En la distancia se sentaba un castil o rodeado por muros no tan

alto como los que rodean el castil o MacNeil , pero lo suficientemente alto como para proteger a las personas que están dentro. Salía humo de media docena de chimeneas. A cientos de metros de distancia, al otro lado de un río, se encontraba una aldea como la que habían dejado esa mañana. 

Ahora, el cielo ya estaba perdiendo luz, y algunas de las cabañas de piedra  de abajo  ya  tenían  un  resplandor que  bril aba  desde  adentro. 

Llegarían al castil o cerca del anochecer. 

Y el a no quería ir. De repente, esta fue la peor idea que alguien había tenido y nunca estuvo tan asustada en su vida. Ni siquiera cuando ese cerdo la pateó y trató de robarle y lo habría intentado incluso peor si Leith no hubiera aparecido. 

Ni siquiera eso fue tan escalofriante como la visión de lo que se avecinaba frente a el os. 

"¿Estás seguro de esto?" —susurró el a, con las manos entrelazadas ahora. Supuso que él tenía que sentir su corazón latir como loco contra su espalda, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. "Sí", gruñó antes de golpear con los talones los costados de Eoghan. 

Qué idiota testarudo. 

Qué lástima que el a todavía quisiera besarlo, de todos modos. 
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"W¿Quién va allí? 

Leith mantuvo la cabeza en alto, mirando a través

de la oscuridad al guardia que gritó su pregunta. Esto fue. Todo, nada menos que el resto de su vida, dependía de lo que hacía y decía ahora. 

"Leith MacManus", anunció. "Creo que mi tío me está esperando". 

—Sí —asintió el guardia, alcanzando al cabal o y mirando a su jinete. 

Está bastante bien que hayas l egado. Te estaban esperando antes ". 

"Tuve   un   ..."   Leith   hizo   una   pausa,   sin   palabras.   ¿Cómo   podría explicarlo? ¿Y por qué se molestaría en explicarle algo a un guardia? 

"Mi tío querrá escucharlo por sí mismo", se decidió a responder. 

"Sí, lo hará", asintió el guardia, su voz baja y l ena de aprensión. Así que esa fue la forma de hacerlo. Las tardanzas no fueron apreciadas. 

Naturalmente, eso sería así. Los invitados se habían reunido para su boda y aquí estaba, ya tarde. Debería haber cabalgado directamente después de separarse de Donald, y si ese hubiera sido el caso, habría l egado la noche anterior. 

Sólo   entonces   el   guardia   se   dio   cuenta   de   que   la   muchacha compartía la sil a. "¿Y quien es este?" preguntó, una mano cayendo a la empuñadura de su espada. 

"¿Crees que pondría  en peligro a mi tío y mi familia  al traer una amenaza al castil o?" Leith no se molestó en esperar una respuesta, hizo girar al cabal o y atravesó la puerta abierta. 

Los   brazos   de   Melissa   estaban   apretados   a   su   alrededor,   más apretados de lo que habían estado durante todo el viaje. Si tan solo pudiera ofrecer un poco de sabiduría, algo para calmarla cuando tanto necesitaba calmarse. Sin embargo, había poco que hacer ahora que estaban en medio de lo que parecía ser la mitad del mundo. 

De hecho, el castil o fue un frenesí de actividad. No importa en qué dirección   mirara,   Leith   encontró   gente   corriendo   de   un   lado   a   otro. 

Hombres   metiendo   barriles   de   cerveza   en   la   torre   del   homenaje. 

Mujeres   cargando   fanegas   de   patatas,   nabos,   sosteniendo   aves muertas por las patas y corriendo adentro como si el futuro del mundo dependiera de el o. Los muchachos l evaban cabal os hacia y desde los establos.   Los   guardias   del   clan   MacNeil   y   Fraser   se   rieron, compartiendo   historias   de   su   valentía   y   las   muchachas   que   habían conocido en el camino. 

Y   aquí   estaban,   dos   personas   en   medio   de   tanta   emoción. 

Fácilmente podrían haberse desvanecido en las sombras sin que nadie fuera más sabio a excepción de un solo guardia. 

No iba a ser. 

¡Leith MacManus! Ahí está. Tu tío ha estado fuera de sí desde que no apareciste ayer por la noche. Moira Fraser, la hermana de su padre, estaba de pie con las manos en las caderas en la puerta alta y ancha que conducía a la torre del homenaje. Debería darte una palmada en las orejas por obligarme a escuchar la inquietud del hombre. 

Incluso con el corazón en la garganta, Leith se las arregló para reír ante la descripción de su tía, por no decir nada de las palabras que eligió. No estaba enojada con Leith por molestar a su esposo, sino por las molestias que le había causado. 

Iba a escuchar mucho más en los próximos días. Tuvo la sensación de deberle una disculpa por adelantado. 

"Perdóname, tía". Desmontó y luego extendió la mano para ayudar a Melissa, que estaba temblando. Estaba lo suficientemente oscuro en el patio que solo él podía ver su rostro y su falta de color. 

"Coraje", susurró, anhelando abrazarla fuerte por sólo un

momento. Si tan solo no se hubiera enfadado con el a antes. Tenía una forma de enfurecerlo, sin duda, pero no había tenido la intención de hacerlo. 

Sus   últimas   palabras   fueron   enojadas,   amargas,   cuando   debería haber   hecho   todo   lo   que   estaba   en   su   poder   para   consolarla.   El a estaba haciendo un tremendo servicio al fingir ser su esposa, sin duda, y estaba en un mundo desconocido para el a. El a no se merecía su lengua afilada. 

Aun   así,   esa   sola   palabra   pareció   animarla.   Se   las   arregló   para cuadrar los hombros, levantar la barbil a, y ya no parecía que pudiera huir en el momento en que él la dejara ir. 

"¿Y quien es este?" Moira preguntó al finalmente darse cuenta de otro invitado. "Me temo que no tenemos espacio para otro invitado, Leith MacManus, y podrías haber enviado un mensaje". 

"No   necesitarás   espacio   para   este   invitado   que   aún   no   ha   sido preparado para mí", le aseguró, tomando la mano de Melissa. Sudor resbaladizo, frío. La apretó antes de l evarla a la puerta, los mozos del establo desempacaron la sil a. 

"¿No?" Preguntó Moira, mirando a Melissa con sospecha. "¿Y quién es este, entonces?" 

Esto fue. La primera prueba. Se encontró con los ojos astutos de su tía, sabiendo que era una de las mujeres más inteligentes que había conocido y, desde luego, que no aceptaba una mentira mal contada. 

—Lamento decirte esto, tía mía, pero me he casado con otra. Esta es mi esposa, Melissa ". 

Moira se quedó perfectamente quieta durante un largo y silencioso latido. Leith escuchó el tamborileo de su corazón por la conmoción que tenía lugar detrás de el os. Melissa también estaba quieta, salvo por el leve temblor que la recorría y entraba en él gracias a sus manos unidas. 

"Tu esposa", susurró Moira. Su rostro cayó cuando la consternación se apoderó de él. “Och, Leith. ¿Qué habéis hecho? 

"Mi   papá   no   me   dijo   nada   del   arreglo   hasta   hace   poco",   intentó explicar, pero su tía no escuchó mucho sobre sus protestas. 

"¡Tenemos invitados debajo de nuestro techo!" siseó, tomándolo del brazo y arrastrándolo al vestíbulo de entrada del torreón. Por extensión, también arrastró a Melissa, aferrándose a él como si

el a planeaba no soltarse nunca. Entonces, ¿qué esperas que les diga? 

¡Por   no   hablar   de   los   MacNeil !   ¿Tu   prometida   espera   a   su   novio   y l egas para decirle que ya te has casado con otra? 

"Todo es un terrible malentendido ..." 

"¡Malentendido! Es una guerra a la espera de ser librada, muchacho

". Lanzó las manos al aire, sacudiendo la cabeza. La luz de una docena de antorchas que cubrían las paredes recogía el rojo l ameante que aún quedaba en su cabel o canoso. Tu tío se enfurecerá terriblemente por esto. Deseará hablar contigo de inmediato ". 

"Sé." 

—No, no lo sabes. ¡No sabes nada! 

Su dolor era profundo, porque realmente no deseaba complicar la vida de su tía. No había querido traer dificultades a nadie involucrado, ni siquiera a Flora, lo malvado que era. Sí, esto le causaría un sinfín de vergüenza, pero no era obra suya. 

No había ningún delito en que un hombre decidiera vivir la vida como mejor le pareciera. Se recordó a sí mismo esto mientras su tía se marchaba furiosa sin siquiera ofrecerles un refrigerio. "Supongo que estará en camino a buscar a mi tío", murmuró con un Mire a Melissa. 

"Esto es horrible", susurró, sus ojos grises yendo de un lado a otro. 

"Horrible." 

"¿La Torre del homenaje?" 

"La situación", siseó. "Usted sabe lo que quiero decir." "Todo terminará muy pronto". 

"¿Cómo puedes decir eso?" el a exigió, todavía susurrando. No tuvo más remedio que agacharse un poco para poder oírla por encima del rugido que venía del gran salón. Hubo una gran cantidad de celebración al í. 

Y se le ocurrió por primera vez desde que emprendió su viaje que no solo   Nial   MacNeil   sino   sus   hombres   habían   viajado   a   la   fortaleza. 

Hombres a los que les gustaría no desear montar la cabeza de Leith en una púa por causar vergüenza a su laird y su hija. 

Era demasiado tarde para retractarse de lo que había anunciado, no es que quisiera. Este seguía siendo el curso de acción correcto. 

Él lo creyó. Tenía que creerlo. 

Especialmente   cuando   una   conocida   muchacha   de   cabel o   rubio descendió   las   amplias   escaleras,   su   mano   se   deslizó   sobre   la   parte superior de la barandil a de madera. Se movió como un soplo de aire, todo gracia y tranquilidad. No es de extrañar que muchos hayan sido engañados por el a. 

"Leith". Su sonrisa era beatífica, un rayo de sol. "Al final. Te hemos estado esperando ". 

Cuando su mirada se desvió de él a la chica que estaba a su lado, más   deliberadamente,   a   sus   manos   entrelazadas,   su   sonrisa desapareció como el sol detrás de una nube de tormenta. “¿Qué es esto, entonces? ¿Quién es?" 

La mano de Melissa se convirtió en una garra, agarrándolo con una fuerza sorprendente para alguien tan pequeño como el a. 

Flora, debo explicarte ... Deseaba que su lengua no se tensara tanto. 

"Soy   su   esposa.   Mi   nombre   es   Melissa."   El a   lo   miró   y,   para   su sorpresa,   se   las   arregló   para   parecer   cariñosa.   Incluso   adorando. 

"Melissa MacManus". 

No podría haber estado más sorprendido, estaba seguro. No había nada que  hacer más  que mirarla boquiabierto  en  un silencio atónito, sintiendo como si hubiera entrado en escena un momento demasiado tarde y ahora tuviera que alcanzar a los demás. 

Melissa se volvió hacia Flora, que parecía tan confundida y aturdida como   Leith.   "Perdónanos.   Todo   ha   sido   un   malentendido   desde   el principio. Leith no supo de su compromiso contigo hasta hace poco y, para entonces, me temo que ya era demasiado tarde. Ya lo veis, ya nos habíamos conocido y nos habíamos hablado de matrimonio. Leith me hizo su promesa antes de enterarse de tu compromiso. 

Para mayor sorpresa de Leith, el a le soltó la mano y cruzó el pasil o, deteniéndose al pie de las escaleras. Perdónanos, te lo ruego. No deseo que seamos enemigos. Todo esto fue un terrible malentendido. No se pretendía   faltar   al   respeto   ni   deshonra,   te   lo   aseguro.   ¿Puedes encontrar en tu corazón perdonarnos? " 

Pensó que no había respetado a nadie, hombre o mujer, tanto como respetaba a Melissa en ese momento. El a ni siquiera

Le iba mal a la hora de hablar como si estuviera familiarizada con las tierras altas. No perfecto, de ninguna manera, pero más cerca de lo que había estado mientras cabalgaban juntos. 

Su confianza fue lo que más le afectó. Y la sinceridad con la que habló. Como si el a quisiera decir cada palabra. Todo lo que pudo hacer fue   retroceder   y   mirar,   esperando   con   gran   expectación   escuchar   la reacción de Flora. 

No   estaba   en   su   naturaleza   quedarse   atrás   y   mirar   nada,   por cualquier   motivo.   Prefería   generar   cambios   en   su   vida   en   lugar   de permitir que otros hicieran el trabajo por él. 

Sin   embargo,   finalmente   entendió   lo   que   Melissa   tenía   desde   el principio.   Este   era   un   asunto   que   debían   resolver   las   mujeres   entre el as, porque él no podía. No importa qué tan enojada o resentida dejara a   Flora   este   anuncio,   la   mayor   parte   de   su   ira   y   todo   lo   demás   se descargaría con esta esposa desconocida por tomar su lugar. 

Vio   como   Flora   terminaba   de   bajar   las   escaleras,   todos   sus músculos tensos en preparación para lo que podría venir. ¿Se atrevería a golpear a Melissa, especialmente en su presencia? ¿Qué haría él si el a lo hiciera? 

Él se encargaría de que perdiera las manos. El a nunca golpearía a otro. 

Sin embargo, el a no atacó. Tampoco lanzó insultos a Melissa. En cambio,   extendió   las   manos,   tomó   las   de   Melissa   y   sonrió.   "Un malentendido, de hecho", suspiró. “Y lamento mucho haberme enterado. 

Aunque   mujeres   como   tú   y   yo   tenemos   poco   que   decir   en   estos asuntos, ¿no es así? 

Melissa asintió. "Así es." Compartieron una risa tranquila y femenina, y Leith se recordó a sí mismo que debía respirar. 

"Por eso me entristece saber que Mervyn Fraser y mi padre tendrán mucho   que   decir   sobre   esto,   y   dudo   que   mi   padre   permita   que   su matrimonio se mantenga". Flora miró de Melissa a Leith, su voz dulce y ligera. "Desafortunadamente, los malentendidos significan poco cuando se los coloca antes de los juramentos". 

"Le hice un juramento a esta mujer", le recordó Leith, avanzando un paso lento a la vez. ¿Era realmente digna de creer? 

"¿Ese juramento no significa nada?" 

“No en presencia de un juramento anterior. Por otra parte, ¿qué sé yo de esos asuntos? Soy simplemente una mujer ". Flora se encogió de hombros, el fantasma de una sonrisa se dibujó en sus labios rubí. "Dejo estas cosas a los hombres, que saben mucho mejor que yo". 

Fue su sonrisa lo que más lo puso nervioso. La frialdad de eso. La falta de sentimiento detrás de sus palabras, la falta de luz detrás de sus ojos. 

Debería haber sabido que no sería un asunto tan sencil o. 
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Hen la parte superior de sus pensamientos, una especie de sentimiento, era que ahora sabía lo que sería tocar una serpiente. El a nunca había tocado uno antes, pero había

Siempre imaginé que estaría frío y viscoso. 

Tal vez la viscosidad  provenía de sus propias  palmas  sudorosas, pero las manos de Flora estaban frías. Muy. 

Como el resto de el a. 

No es de extrañar que Leith tuviera un problema con esta chica. No es de extrañar que no quisiera casarse con el a. Melissa no le habría deseado a nadie, ni siquiera a Jimmy, y él era el peor. 

¿Quién sabía qué pensar de alguien que decía una cosa pero quería decir otra? ¿Quién podría vivir con alguien capaz de sonreírles a la cara incluso cuando dice algo horrible? ¿Flora pensaba que las personas con las que hablaba eran idiotas? ¿Que no entenderían lo que realmente quería decir? 

No. El a no lo hizo. Contaba con que la entendieran muy bien. El a quería que lo hicieran. 

Melissa tenía la sensación de que se habría explicado a sí misma si fuera necesario. 

Un par de hombres salieron de donde había desaparecido la esposa del laird. Uno de el os era alto y ancho como una casa, la clase de hombre que hacía que Melissa se arrepintiera del cabal o que montaba. 

El otro era prácticamente su opuesto, un calvo afeitado, bajo y delgado. 

Fue el hombre calvo quien dio un paso adelante para saludar a Leith, pero

no había calidez ni alegría en su expresión. "Sobrino", gruñó. Así que este era Mervyn Fraser. 

"Tío", respondió Leith. "Está bien verte". 

"Olvídese de las bromas vacías", refunfuñó el hombretón. “¿Qué es lo que nos dice Moira? ¿Ya viniste aquí con una esposa, entonces? 

—Yo hice eso, Laird MacNeil  —respondió Leith en un tono suave y uniforme, sin ni siquiera un temblor en su voz que delatara la mentira. Él era bueno en esto. Quizás estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de   personas   como   hijo   del   laird.   Sabía   cómo   transmitir   verdades   a medias y mentiras cuando lo necesitaba. 

"Él dice no haber sido consciente del juramento que hiciste con su padre", explicó Flora, y finalmente retiró las manos de las de Melissa. 

Fue un alivio no tocar más esas manos frías y serpenteantes. 

"Esa es la verdad." Leith estaba de pie con los pies plantados y las manos   cruzadas   frente   a   él.   Tranquilo,   pero   tenso   por   completo. 

Probablemente   podría   haber  roto   nueces   en  sus   puños,  estaban   tan apretados. 

Su corazón se compadeció de él. Deseó poder al menos poner una mano en su hombro, un recordatorio de que él no estaba pasando por esto   solo,   pero   parecía   que   sería   un   mal   movimiento.   Como   si   le estuviera refiriendo que estaban juntos, que él había renegado de un voto con el que no tenía nada que ver. 

"¿Cómo puede ser así?" Preguntó Mervyn. "Sé que el hermano de mi esposa ha perdido la mitad de su ..." 

"Cuídate, tío", advirtió Leith. Melissa había escuchado ese tono en su voz antes. No te atrevas a pensar en el tono. “Mi padre ha guiado al Clan MacManus a través del tramo más largo de paz y prosperidad que jamás haya conocido. Creo que se merece respeto aunque solo sea por eso ". 

"Demasiado   bien",   coincidió   Nial   MacNeil .   “Sin   embargo,   no   se puede culpar a uno por preguntarse por qué nunca antes se habló de este arreglo. ¿Dónde está el hombre?" 

Estaba a un segundo de decirles que lo dejaran en paz y dejaran de acosar, pero ese sería el peor movimiento. 

posible. Estos fueron los tiempos en que las mujeres se cal aban. "Hay muchos asuntos que requieren su atención", Leith explicado. "No podía estar con nosotros". 

"Conveniente", dijo Nial  con una risita. 

Melissa miró a su alrededor. Algunos sirvientes corrían de un lado a otro, l evando jarras y fuentes y demás, y deliberadamente mantenían la vista baja cuando pasaban por la pequeña escena que se desarrol aba en el vestíbulo de entrada. 

Un salón impresionante, seguro. Aproximadamente del tamaño de la casa en la que había crecido y el doble de alta. Y este era solo el lugar donde la gente entraba y salía, con tapices colgados en las paredes con paneles   de   madera   y   candelabros   pesados  de   hierro   que   sostenían velas gruesas que goteaban cera sobre el piso de piedra. El techo era invisible, gracias a todo el humo que flotaba en el aire, elevándose al í para formar una nube negra. 

No es el lugar para tener una conversación como esta, con gente yendo y viniendo todo el tiempo. 

"Llevemos   esto  a  mis   aposentos",  anunció  Mervyn, girando  sobre sus talones y alejándose antes de asegurarse de que alguien más lo siguiera. 

Melissa supo de inmediato que quedarse atrás no era una opción. 

El a no fue invitada. Flora tampoco, a pesar de que esto también tenía que ver con el a. 

Flora entrelazó su brazo con el de Melissa, y fue solo a través del autocontrol supremo que Melissa logró no retroceder. 

"Ven", susurró Flora. “Permita que los hombres discutan las cosas entre el os. No tenemos nada que ver con esto, ¿verdad? 

"¿A dónde vamos?" preguntó mientras Flora subía las escaleras. 

"A tu habitación, naturalmente." 

"No tengo una habitación". Habló lentamente, tratando de recordar ponerse lo que esperaba que pasara por un acento. Nadie se había reído de el a todavía, así que supuso que lo estaba haciendo bien. 

"No te preocupes", le aseguró Flora. "Podrías quedarte conmigo". 

¿Contigo? ¿En tus aposentos? ¿Qué hay de los aposentos de mi marido? 

"¿Tu marido?" Flora rió dulcemente. "¿Necesito recordaros que no sois marido y mujer?" 

"Pero   somos."   Melissa   plantó   sus   pies   a   tres   cuartas   partes   del camino por la escalera interminable. “Compartiré habitaciones con mi esposo.   Leith   MacManus.   Él   es   mi   esposo   y   yo   soy   su   esposa.   Si deseas poner fin a nuestro matrimonio, que así sea, pero por ahora, somos marido y mujer ". 

Guau. ¿De dónde ha venido eso? No había planeado decir nada de eso. 

Y Flora claramente no había contado con escuchar nada de eso, a juzgar por la sorpresa boquiabierta en su rostro. "Veo." Así, su brazo se deslizó alrededor del de Melissa y colgó a su lado. 

Si Melissa hubiera sabido que eso era todo lo que se necesitaba para ganar un poco de espacio personal, se habría cansado antes. 

Aun   así,   no   tenía   sentido   hacer   un   enemigo   tan   pronto.   "No   me refiero a ninguna falta de respeto" 

Flora   negó   levemente   con   la   cabeza,   como   si   se   estuviera sacudiendo una mosca que se había posado en su larga trenza dorada. 

"No   hay   necesidad.   Estoy   seguro   de   que   uno   de   los   sirvientes   le mostrará la habitación correcta. Debo ver a mi madre ". Se apresuró a subir las escaleras con sus faldas de seda en la mano, sus botas de cuero golpeando contra las piedras, y rápidamente desapareció por el pasil o. 

Dejando a Melissa sola. 

Finalmente podía respirar, al menos, sin nadie que la observara y diseccionara cada uno de sus movimientos y cada palabra. 

Y nunca se había sentido tan perdida en toda su vida. No conocía los entresijos de cómo funcionaba esta vida. No sin Leith, y él estaba ... 

¿dónde estaba? 

Volvió a bajar las escaleras y siguió la ruta que había visto tomar a los   hombres.   Al   final   de   un   amplio   pasil o   con   más   de   los   mismos

tapices que había visto en la entrada, antorchas alineando las paredes y proyectando sombras espeluznantes alrededor. 

Entonces, ¿quién es el a? ¿Alguna moza de taberna? 

No tuvo que buscar mucho para encontrar a los hombres, ya que su

voces l evadas. Se acercó de puntil as a la puerta entreabierta de los aposentos de Mervyn, presionando la espalda contra la pared y mirando a ambos lados para asegurarse de que nadie la estuviera mirando. 

"Le agradecería que no hablara así de mi esposa", respondió Leith, sonando   mucho   más   tranquila   que   la   que   había   hecho   la   pregunta. 

Probablemente había sido Nial , quien, por supuesto, desdeñaría a la chica con la que se había casado su futuro yerno. 

"Tu esposa debería ser mi hija, no un campesino en harapos", se burló   Nial .   —¿Quieres   decirme   que   preferirías   estar   con   una   cosita asquerosa que con mi hermosa muchacha? ¡Por no hablar de unir a nuestros clanes! " 

—Le digo, Laird MacNeil , que no estaba al tanto de mi compromiso con   su   hermosa   hija   —explicó   Leith   con   más   paciencia   de   la   que Melissa pensó que podría haber tenido—. “Si lo hubiera sabido desde la adolescencia, como hubiera sido normalmente el caso, no habría vuelto una   mirada   favorable   hacia   otra   muchacha.   Tienes   mi   palabra   al respecto, te lo aseguro. Cualquiera que me haya conocido puede decirle que soy un hombre que valora el honor y la verdad por encima de todo

". 

Los ojos de Melissa se cerraron. Verdad. Mientras estaba mintiendo entre dientes. 

“Ahórrame   tu   charla   de   honor,”   gruñó   Nial ,   “cuando   hayas deshonrado a mi Flora ya mi clan. No tomamos amablemente afrentas como esta ". 

"Puedo compensarlo contigo, si se me permite intentarlo". Mervyn fue lo suficientemente inteligente como para hablar. "¿Cómo harías eso, sobrino? ¿Cómo se puede hacer esto bien? " 

“Puedo ofrecer a mi hermano, Malcolm. Necesitará una esposa y un heredero, y creo que Fiona tomará una buena decisión. Sabes que será bueno con el a y justo ". 

"¿Bueno y justo?" Nial  se rió. —No será laird, muchacho. Es el laird con el que deseo casarme con mi hija, no el hermano del laird ". 

"Con el debido respeto, ¿no fue tu padre quien una vez fue hermano del laird?" Leith desafió. "Y, sin embargo, aquí estáis, como el destino quiere". 

"¿Creéis que me consolará?" Nial

fanfarroneó. "¿Debo decirle a mi hija que no tema, que algún día podría ser la esposa del laird en caso de que ocurriera alguna tragedia?" 

"Si eso es todo lo que le importa a su hija ..." fue la fría respuesta de Leith. 

Melissa no pudo evitar sonreír, deseando poder ver las miradas de los otros dos. 

"Suficiente de este juego de palabras", ladró Mervyn. "Esto no logra nada". 

"Demasiado bien", gruñó Nial . "Cuando deberíamos l amar al cura del pueblo para que ponga fin a todo este arreglo". 

¿Un sacerdote? La boca de Melissa se abrió y una sensación de náuseas se apoderó de su estómago. 

Leith   se   aclaró   la   garganta.   "¿Y   por   qué   necesitaríamos   un sacerdote?" 

“¡Para anular este matrimonio, por supuesto! ¡No permitiré que se quede en pie! " 

"No   hay   motivos   para   anularlo",   argumentó   Leith.   "La   Iglesia   no toleraría tal cosa". 

—Déjamelo a mí —le aseguró Nial . Luego, con una voz más suave, agregó: “No puedo sostener esto en tu contra, muchacho. Entiendo muy bien la incomodidad que esto debe causarte. Si tu padre realmente se olvidó de decirte del arreglo que hicimos hace mucho tiempo, eres tan víctima aquí como mi hija. Se puede arreglar en poco tiempo y podemos continuar con la boda ". 

Algo   estaba   sentado   en   el   pecho   de   Melissa.   Algo   pesado,   algo enorme, y la estaba destrozando. Después de todo lo que ya habían pasado, así era como iba a terminar. Con la anulación de un matrimonio que no existía. Con Leith obligado a casarse con una chica que odiaba, alguien que probablemente lo haría sentir miserable. 

Flora   no   tenía   lo   necesario   para   hacerlo   feliz.   El a   nunca   lo entendería y probablemente tampoco se molestaría en intentarlo. Toda su   bondad   y   ternura   se   desperdiciaría   con   el a,   ya   que   nunca   lo

apreciaría.   Al   igual   que   el a   nunca   apreciaría   su   mente,   su consideración. Nada que lo convirtiera en quien era. 

Solo saber cuánto peor haría las cosas para ambos la mantuvo en su lugar fuera de esa puerta. Lo que quería más que nada era correr, tomarlo   del   brazo   y   gritarles   a   esos   idiotas.   Para   maldecirlos   y escupirles y recordarles que su lugar en la historia no era nada. No eran nadie. Serían olvidados. 

Derecha. Porque eso saldría muy bien. Porque no la descartarían por bruja ni la colgarían del árbol más cercano. 

Todo lo que pudo hacer fue alejarse de puntil as de la puerta y correr por el pasil o, de regreso a las escaleras donde Flora la había dejado. 

No había ningún otro lugar adonde ir, ya que probablemente se perdería en el extenso torreón, si no la atropel ara primero un sirviente distraído. 

No pasaron dos minutos antes de que Leith se uniera a el a, y la caída de sus hombros le dijo lo que necesitaba saber sobre cómo había terminado la conversación. No la miró a los ojos, sino que se volvió y empezó a subir las escaleras. 

"Sé que escuchaste todo", murmuró mientras subían juntos. 

"¿Como supiste?" 

"No puedes esconderte de mí, muchacha". Consiguió esbozar una leve sonrisa. "Siempre siento cuando estás cerca". 

Ahí volvió a sentir esa presión en el pecho, y esta vez se extendió hasta su cabeza, instalándose detrás de sus ojos y amenazando con salir en forma de lágrimas calientes y furiosas. 
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No volverás a dormir en el suelo esta noche ". 

Leith se volvió

sorprendida de donde ya había

extiende una manta por el suelo. "¿Perdóname?" 

Melissa se sentó en la cama, con las mantas tiradas hasta la barbil a. 

Sin embargo, no había nada modesto o tímido en la determinación de acero en sus ojos. "Me escuchas. Estás durmiendo aquí en la cama, a mi lado ". 

La mezcla de emociones que este anuncio le provocó en el pecho fue sorprendente. Su franqueza fue un shock. Sin embargo, cuando el impacto pasó, fue reemplazado por intriga. Después de todo, él era un hombre y el a una mujer por la que había l egado a preocuparse mucho. 

Naturalmente, se dio cuenta de que no era eso lo que el a tenía en mente, aunque difícilmente le complacía saberlo. Esto se confirmó con su siguiente declaración. 

"¿Qué pasa si alguien viene en medio de la noche?" el a continuó. 

“¿O temprano en la mañana? La gente va a hablar de nosotros. ¿Cómo sería si no estuviéramos compartiendo la cama? " 

Como siempre, el a había pensado las cosas con más claridad que él.   Sin   embargo,   ¿cómo   se   podía   esperar   que   pensara   con   claridad cuando   tantas   cosas   se   habían   derrumbado?   Se   había   creído   tan inteligente y mira dónde lo había l evado su inteligencia. 

La cama era lo suficientemente ancha para que los dos estuvieran seguros, 

aunque   todavía   lo   miraba   con   sospecha   antes   de   sentarse cautelosamente en el borde. "¿Estás seguro de esto?" preguntó. 

El a puso los ojos en blanco. "Sí estoy seguro. Sabes que tengo razón." —Sí, muchacha, nunca dije lo contrario. Es simplemente que no

deseo ofenderte ". 

El a   frunció   el   ceño,   pero   la   expresión   no   l egó   a   sus   ojos.   Eran suaves   y   l enos   de   comprensión.   El a   se   inclinó,  moviendo   un   dedo, pidiéndole que se acercara. "Tengo un secreto que contarte". 

"¿Qué es?" preguntó, inclinándose como el a pidió. 

“No te preocupes por esto, pero las cosas son un poco diferentes en mi época. No eres el primer hombre con el que he compartido una cama

". 

Se echó hacia atrás, horrorizado. "¿Verdaderamente?" 

Sus ojos bril aron con una luz alegre y traviesa. "Verdaderamente. 

Como   dije,   las   cosas   son   diferentes.   No   me   vas   a   avergonzar   ni escandalizar. ¿Okey? Puedes relajarte un poco ". 

Comprendió  que sus palabras  tenían  la intención  de  calmarlo, de hacerlo sentir más cómodo. Y si hubiera sido otra mujer en el mundo, podría haber funcionado. 

Pero el a no era ninguna otra mujer en el mundo. El a era Melissa, e iba a necesitar todo su autocontrol para acostarse en la cama con el a sin hacer nada más de eso. Porque conocía la sensación de el a en sus brazos, su calidez y suavidad, su dulzura. 

El a   era   la   única   cosa   que   tenía   una   pizca   de   sentido   en   ese momento, en las habitaciones preparadas al servicio de su boda con Flora   MacNeil .   Anhelaba   sentirla   cerca   de   él   por   la   noche,   sentirla aferrarse a él. 

Él también anhelaba abrazarla. 

Sus mejil as se ruborizaron cuando él recogió la manta del suelo y la colocó sobre la cama, mientras el a se acomodaba con su propia manta todavía debajo de la barbil a. Para su sorpresa, el a se giró hacia su lado derecho, enfrentándolo mientras él torpemente intentaba calmarse sin rozarla. 

"¿Qué   vas   a   hacer?"   susurró   una   vez   que   su   cabeza   tocó   la almohada. 

Se   acostó   de   espaldas,   mirando   las   pesadas   cortinas   sobre   los cuatro postes de la cama. “Ojalá pudiera decirlo con certeza”, confesó. 

"¿Crees que enviarán por un sacerdote, como dijeron?" "No tengo duda." 

“¿Pueden   hacer   eso?   Quiero   decir,   si   decimos   que   ...   ya   sabes. 

Consumado el matrimonio ". 

Simplemente   se   rió.   Al í   estaban,   uno   al   lado   del   otro,   sin   poder tocarse.   Hablando   de   un   matrimonio   que   no   existía,   de   una consumación que no había tenido lugar. 

Si   esto   le   sucediera   a   alguien   más   que   a   él,   podría   resultarle gracioso. —Supongo que Nial  MacNeil  podría hacer cualquier cosa que se proponga, muchacha. No conozco al sacerdote del pueblo, pero no sería increíble que un hombre de la tela aceptara un pago a cambio de su marca en un papel ". 

“Supongo que no muchas cosas han cambiado realmente a lo largo de los años, después de todo”, susurró con una nota de tristeza. 

"Sí, supongo que no ha cambiado mucho entre esta época y la tuya". 

“Siempre   habrá   hombres   cuyo   dinero   signifique   más   que   nada. 

Incluso la verdad ". 

Se movió incómodo por el uso de la palabra de el a. La verdad no había sido lo primero en su mente últimamente, y sabía bien que su alma   podría   estar   en   peligro   por   el o.   Había   dicho   tantas   mentiras, muchísimas, y no estaba en su naturaleza ser una persona deshonesta. 

Sintió la presión más fugaz sobre su hombro, tan breve que podría haberlo   imaginado.   "Sigo   pensando   que   estás   haciendo   lo   correcto", confió, retirando su mano después de esa breve caricia. “No creo que tengas nada de qué culparte o de qué sentirte avergonzado. No hay nada   de   malo   en   querer   tomar   el   control   de   tu   vida,   especialmente cuando la alternativa sería tan infeliz para ti ". 

Él resopló. "Infeliz. Quizás eso debería ser el menor de mis preocupaciones. Quizás he estado viendo todo esto mal. He sido egoísta, es un hecho

". 

"No lo creo." 

Se volvió a su lado, frente a el a, para que pudieran hablar aún más en voz baja. A menos que fal ara en su objetivo, la posibilidad de que los miembros de la familia que se quedaban cerca de la puerta escucharan cualquier chisme  que pudieran  l evar por toda la casa era  realmente alta. 

“Muchos   hombres   se   han   casado   con   mujeres   que   no   querían”, razonó. “Lo hicieron para el mejoramiento de su clan, para su familia. Lo hicieron porque se esperaba de el os. Dudo que mi hermano hubiera hecho tanto alboroto si él estuviera en mi lugar ". 

"No me digas que te estás cuestionando ahora", siseó. "Es un poco tarde para eso". 

“¿Qué   estás   tratando   de   decir?   ¿Que   tenías   razón?   ¿Que   no deberíamos haber comenzado esto? 

"¡No! ¡Estoy diciendo que tengas que mantenerte firme! " Cuando él no respondió de inmediato, el a agregó: "En otras palabras ..." 

“No tienes que explicarlo. Entiendo muy bien tu significado ". Fue su sorpresa por lo que el a quería decir lo que mantuvo su lengua en su lugar.   “¿Estás   de   acuerdo   conmigo,   entonces?   ¿Crees   que   tengo razón? 

"¡Sí!" La fiereza en esa única palabra lo dejó sin aliento. “¿Ahora que la he conocido? Dios, el a es la peor! El a hace que mi piel se erice ". 

¿Lo ves también? Por un tiempo, creí que era solo yo quien veía su verdadera naturaleza ". 

Sacudió la cabeza y se incorporó apoyándose en un codo. “El a es espeluznante. Es el tipo de persona que sabes que está pensando en todo tipo de cosas terribles. Puede sonreír todo lo que quiera, no hay nada detrás de sus ojos. El a está vacía ". 

"Si no está vacío, l eno de sus esquemas y planes". 

"¿Y podrías creer esa tontería de que los hombres saben más que las mujeres?" El a puso los ojos en blanco, burlándose abiertamente, y la cama se estremeció con su risa. 

"¿No estás de acuerdo con el a, entonces?" 

“Ni siquiera es que no esté de acuerdo, lo cual no estoy, pero el a tampoco lo cree. Tiene opiniones muy fuertes sobre esto, pero no quiere ser la mala. El a sabe lo que el a

el padre lo piensa, así que lo deja en sus manos. Apuesto a que si él no la defendía, el a daría a conocer sus opiniones muy rápido ". 

"Sin duda. Sin embargo, por supuesto que él tomó su parte ". Se dejó caer de espaldas de nuevo, ya no le importaba tanto si rozaba a Melissa al pasar. “Él desea que su hija se case con el futuro laird. Es todo lo que le importa. No es de extrañar que sea como es, con un padre como él ". 

"¿Cómo es su madre?" 

El se encogió de hombros. “Nunca he conocido a la mujer, aunque he escuchado historias de la abuela. Es un trabajo difícil, de esos cuyos sirvientes   se   estremecen   cuando   entra   en   una   habitación.   Sospecho que es el a la que más busca a Flora. Un estremecimiento propio lo recorrió. 

El suspiro de Melissa fue suave, triste. “Sigo pensando en lo que decía ese fol eto. Sobre los clanes que se unieron y derrotaron a los que querían arrebatar las tierras ". 

"Como yo", admitió. "No necesitas recordarme cuánto depende de esto". 

"No estoy tratando de hacer las cosas más difíciles, lo juro". 

"Lo sé." Giró la cabeza hacia el a, encontrándola acurrucada en su almohada de nuevo. Oh, cómo le hubiera gustado encontrarla así en cualquier otro momento, en cualquier otra fortaleza. Una mujer como el a   para   calentar   su   cama,   para   comprenderlo,   para   escuchar   sus pensamientos e incluso sus miedos. Uno con quien podría compartir la totalidad de sí mismo. 

Sus manos se cerraron en puños para que no hiciera algo tonto, como extender la mano para apartar un mechón de cabel o suelto de su cara   o   tirar   de   la   manta   alrededor   de   sus   hombros.   Acariciando   su mejil a aterciopelada. 

Sus   ojos   bril aron   en   la   oscuridad.   Podemos   huir,   ya   sabes.   No tenemos que quedarnos aquí, esperando al sacerdote ". 

Incluso mientras  se regocijaba de que el a expresara un capricho que no se atrevía a hablar en voz alta o incluso a reconocer que existía en su corazón, gimió ante la estupidez de la idea. "Muchacha…" 

“Escúchame, por favor. Nial  nunca va a ser razonable

sobre esto. O te casas con Flora o no. No aceptará a Fiona y Malcolm como   alternativa.   No   tienes   más   remedio   que   casarte   con   el a   si   te quedas. Así que no te quedes. Podemos ir. Apuesto a que podríamos irnos ahora mismo ". 

"No correré". 

"No estoy tratando de insultarte". 

"No me siento insultado". Una vez más, se volvió hacia el a, y esta vez se atrevió a cubrir la mano que el a descansaba sobre su almohada con la suya. Y significa mucho para mí, muchacha, que te preocupes tanto como a ti. No necesitas preocuparte. Lo sé. No podría hacer esto sin ti a mi lado, eso es seguro ". 

"No siempre estaré a tu lado, Leith". 

Si   el a   empuñara   una   espada,   no   podría   haberlo   cortado   más profundamente. Le sorprendió que su sangre no empapara la ropa de cama, porque sintió el golpe de manera más aguda. No, el a no siempre estaría con él. 

Y la misma idea le pareció espantosa. Incluso impensable. ¿Cómo puede ser eso así? ¿Cómo podía necesitarla de esta manera cuando apenas la conocía? 

“Lo   sé,  Melissa.   Lo  conozco   bien."   Sin   embargo,   no  se   atrevió  a soltar la mano que sostenía. “Y si es usted mismo lo que le preocupa, no tema. Me encargaré de que tengas lo que necesitas, sea lo que sea. 

Yo mismo te l evaré de regreso al castil o, si así lo deseas. El hecho de que esto no haya funcionado como lo había planeado no significa que los abandonaré ". 

El a   se   rió   entre   dientes   suavemente,   la   oscuridad   ocultó   su expresión   completa   de   él.   Desearía   poder   verla   mejor,   aunque   solo fuera   para   comprender   lo   que   estaba   pensando.   "Ni   siquiera   estoy preocupada por eso", susurró. 

"Siento que esa no es la verdad". 

"Es realmente. No he pensado mucho en mí mismo. ¿No es raro eso?   ¿No  debería   tener  miedo?   ¿No  debería   estar  desesperado  por l egar a casa? " 

"¿No lo estás?" 

"Realmente no. Supongo que he estado demasiado preocupado por ti ". "Perdóname", murmuró, dolido ante la idea. 

“No hay nada que perdonar. Eso no fue una crítica, solo un hecho. 

No he pensado mucho en mí ni en l egar a casa. Y no es como si tuviera a alguien a quien volver ". 

"¿Qué hay de tus padres?" 

“Claro, eso es cierto. Pero no es que me necesiten para sobrevivir. 

No tengo niños ni gatos que necesiten ser atendidos. Sólo soy yo." 

“Sea como fuere, creo que es razón suficiente. Haré todo lo posible para que vuelvas a tu propio tiempo. Te lo prometo ". 

Aunque no sabía lo que podría hacer, si sería posible enviarla atrás en el tiempo. Quizás se estaba mintiendo a sí mismo ya la muchacha cuando   habló   así,   pero   sintió   que   debía   decir   algo.   Cualquier   cosa, siempre que el a entendiera sus intenciones. 

Giró   la   mano   debajo   de   esto,   de   modo   que   sus   palmas   se encontraran. Cerrando los dedos sobre los de él, murmuró: —No dudo de ti. Hay muchas cosas que no sé sobre este tiempo o este lugar, pero tengo fe en ti. No tienes que convencerme ". 

De alguna manera, sus palabras lo animaron. 

A veces, todo lo que hacía falta era saber que había alguien que creía, que tenía fe. 

Levantó   su   mano,   presionando   sus   labios   contra   sus   nudil os, deseando poder hacer más. 

"Supongo   que   será   mejor   que   durmamos   un   poco",   respiró   el a, apretando su mano una vez más antes de retirar la suya de su agarre. 

Así era como debía ser, porque el a no era suya. Ni lo estaría nunca, no mientras hubiera una vida esperándola. 

Aunque no dormiría, y lo sabía. No desde hace bastante tiempo, al menos. No hasta que se durmió. E incluso entonces, sus pensamientos infelices y la noción del futuro que pasó con Flora MacNeil , que sin duda se consideraría victoriosa ahora y sin duda mantendría su victoria sobre su cabeza, lo mantendrían despierto durante horas. 
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nos encontraremos fuera del gran salón ", recordó Leith ella

mientras se abrochaba la túnica. Tuvo la decencia de dar la espalda, a pesar de que habían pasado la noche en el mismo

cama. 

Tanto la noche más y la menos tranquila que había tenido en su vida. Extraño pero cierto. Todo el tiempo, todo lo que el a quiso hacer fue darse la vuelta en sus brazos. También habría sido fácil, incluso podría haber fingido estar dormida y no darse cuenta de lo que estaba haciendo si él reaccionaba mal. Una o dos veces, estuvo a punto de hacer precisamente eso. 

Pero el a se había detenido a sí misma. No era justo para ninguno de los dos comenzar nada cuando no era posible que terminara bien. 

No tenían futuro, era así de simple. No había futuro para personas de dos épocas distintas. 

Especialmente   cuando   uno   de   el os   estaba   condenado   a   casarse con alguien tan repugnante como Flora. 

Y su corazón se rompió por él, tomando el peso del mundo sobre sus   anchos   hombros.   Él   estaba   haciendo   todo   lo   que   estaba   en   su poder para soportar su responsabilidad, y el a no podría haber estado más orgul osa de él si lo hubiera intentado. Nunca había sabido que existieran   hombres   como   él.   Hombres   que   valoraban   cosas   como   el honor y el cumplimiento de su palabra. 

Incluso   si   su   palabra   hubiera   sido   dada   en   su   nombre   por   otra persona, cuando eran demasiado jóvenes para haber hecho un

decisión por su cuenta. 

Casi deseó no haber leído ese pasaje del fol eto sobre el matrimonio que une a los clanes. Se lo tomó en serio, como lo haría un hombre como él solo porque ese era el tipo de persona que era. Ahora sentía que todo el futuro de su pueblo dependía de si seguía adelante con esta farsa de matrimonio. 

Y ahí estaba el a, pensando que solo las mujeres tenían que sufrir bajo arreglos como este. Nunca pensé antes que a los hombres no les agradaría más que a las mujeres con las que se vieron obligados a casarse. 

"¿Puedes   arreglarte   para   vestirte   solo?"   preguntó,   mirando   hacia atrás por encima del hombro. Era tan guapo que a veces se le olvidaba respirar. Como en ese momento, en ese mismo momento, con el sol de la mañana volviendo su cabel o a fuego e iluminando sus ojos verdes. 

Era como un dios vagando entre simples hombres. 

El a se alejó rodando, con la esperanza de ocultar el rubor que él envió arrastrándose por su cuel o. "Me he estado vistiendo toda mi vida, o la mayor parte". 

“Sí,   pero   esto   no   es   lo   mismo.   Quizás   debería   enviar   a   una muchacha para que te ayude. Miró su vestido de seda, comprado solo para la ocasión. "¿Alguna vez has usado ..." Hizo un gesto alrededor de su abdomen. 

"¿Corsé?"   preguntó   antes   de   juntar   los   labios   para   contener   una risita   ante   su   vergüenza.   Aquí   estaba,   ese   hombre   descomunal   que había   deslizado   su   cuchil o   en   otro   hombre   sin   pestañear,   y   no   se atrevía a hablar de la ropa interior de una mujer. 

"Sí", gruñó. "¿Tienes?" 

"No", admitió. "Yo tampoco sabría nada acerca de atarlos". 

“Una muchacha te ayudará. Encontraré uno ". Tenía mucha prisa por salir de la habitación y el a pudo reírse de su incomodidad una vez que estuvo sola. Aunque su risa murió cuando volvió a mirar el vestido. 

¿Por qué le importaba de cualquier manera causar una buena impresión en

estas   personas,   el a   no   tenía   idea.   Parecía   una   pérdida   de   tiempo intentar ganarse el favor. Al mismo tiempo, quería mostrarles que el a no era quien pensaban que era. No era solo un pil uelo de la cal e, o una moza de taberna, como suponía Nial . 

Por   su   cuenta,   atendió   las   partes   menos   dignas   de   la   vida   a mediados   del   siglo   XVIII.   Ahora   podía   decir   que   se   había   agachado sobre un orinal. No fue muy divertido, aunque no esperaba que lo fuera. 

Tampoco se conformó con lavarse de la palangana y un cuadro de agua. Hizo lo mejor que pudo, deseando una ducha caliente o al menos un baño. Días de mugre se habían asentado en su piel, y hubiera dado cualquier cosa por un largo baño en un jacuzzi. 

El rostro reflejado en el espejo brumoso apenas se parecía al rostro que   estaba   tan   acostumbrada   a   ver.   Las   arrugas   de   preocupación crecieron entre sus cejas, arrugas en las comisuras de su boca hacia abajo. Su tez era gris, enfermiza, incluso después de pasar la mayor parte de dos días al aire libre. 

El a estaba preocupada. Tan cansado. Y perdido, especialmente sin Leith para centrarla. No tenía tanto miedo cuando él estaba con el a, guiándola a través de este mundo extraño con sus costumbres, modales y formas extrañas. 

Un golpe en la puerta la hizo saltar, su corazón se aceleró como un tren fuera de control. La idea de que nadie a su alrededor entendería esa   referencia   provocó   una   risita   en   su   pecho,   e   incluso   el a   pudo escuchar el pánico en el a. Sería un milagro si saliera de esto con su cordura. 

Y pensar que la traición de Jimmy le había parecido lo peor que le había pasado en la vida. Que risa. 

"¿Sí?" gritó, yendo a la puerta y recordándose a sí misma que debía cambiar su forma de hablar. Iba a estropear esto, lo sabía. "¿Quién es?" 

“Gwynna. La señora Flora me pidió que te atendiera. 

¿Flora? Un pozo se alojó en el estómago de Melissa. De ninguna manera Flora enviaría a alguien para que la atendiera por la bondad de su corazón inexistente. Tenía que haber otra razón para esto. 

Sin embargo, no podía dejar a la chica afuera para siempre, así que

Abrió la puerta para encontrar a una chica tímida y pecosa de no más de quince o dieciséis años de pie con las manos cruzadas frente a el a. 

Mechones de cabel o fino y pelirrojo habían caído de su trenza. Pero sus ojos azules eran amables cuando sonreía. 

"Buenos días a ti", hizo una reverencia. 

"Y a ti". Melissa hizo todo lo posible por hacer una reverencia a pesar de que sabía que probablemente no debería. Se trataba de una sirvienta y   se   suponía   que   iba   a   ser   la   esposa   del   próximo   laird   del   clan MacManus. 

Para encubrir lo que probablemente fue un error, se rió entre dientes. 

"No estoy acostumbrada a la forma en que debo comportarme ahora que soy la esposa de mi esposo", admitió encogiéndose de hombros, luego   abrió   la   puerta   más   para   que   Gwynna   pudiera   entrar   en   la habitación. 

La niña tenía ojos agudos, sin duda. Miró la cama, asimilando el estado de las mantas y almohadas. Probablemente Flora le había dicho que vigilara ciertas cosas. Melissa deseaba que hubieran hecho un lío solo para que se menearan las lenguas. 

—Ha sido muy amable tu señora al enviarte a mí —murmuró, yendo a   la   sil a   donde   había   colgado   su   vestido   nuevo   para   evitar   que   se arrugara más de lo que ya estaba. "Lo admito, no estoy preparado para atenderme a mí mismo". 

"No   necesitas   preocuparte."   Gwynna   sacó   una   pequeña   sil a   de madera de la pared y la puso a los pies de la cama. "¿Dónde está tu cepil o?" 

UPS. "Debo haberlo perdido en el camino", mintió, pensando en el cepil o de plástico en su bolso. 

"No te preocupes", le aseguró Gwynna, ya desenrol ando su trenza y peinando sus dedos a través de los mechones de Melissa. Tienes un cabel o precioso. 

"Gracias". Y si no se sintiera como si pudiera cometer un error fatal en cualquier momento, hubiera sido bueno sentir a alguien pasando sus dedos por su cabel o y trenzándolo por el a. 

"¿De dónde sois, entonces?" Preguntó Gwynna en un tono casual. 

Demasiado casual. Bien podría haber estado leyendo un guión. 

"Fuera de Edimburgo". Fue el primer lugar que me vino a la mente. 

"¿Cuál es el nombre de tu familia?" 

El impulso de decir otra mentira la golpeó primero, pero sabía que sería un error. Demasiadas mentiras y el a se volvería loca, hasta que olvidó lo que ya había dicho. 

En cambio, olfateó. "No estoy acostumbrado a responder un gran número de preguntas de la doncel a de una dama, si no le importa". 

Había la cantidad justa de imperio en su tono, al menos eso pensaba. 

Gwynna claramente compartió su opinión. "Perdóname. Es sólo que su l egada ha causado tanto revuelo. Hay tantas preguntas en boca de todos ". 

"No teníamos la intención de causar problemas". Melissa miró a la niña,   que   ahora   se   dirigió   al   vestido   y   comenzó   a   desabrochar   los muchos botones que lo cerraban por la espalda. “Quiero que lo sepan, y si pueden, hagan correr la voz sobre el lugar. En verdad, no pretendo hacer   daño   a   tu   amante   ni   al   clan.   Tampoco   Leith.   Ha   sido   muy maltratado, al igual que Flora ". 

"No   es   mi   lugar   hablar   de   estos   asuntos",   susurró   Gwynna, sonrojándose. 

Melissa lo dudaba. No tuvo problemas para imaginarse a la chica corriendo y esparciendo chismes en el segundo en que estuvieron fuera de la presencia del otro. 

"Aun así, podrías hablar en mi nombre con tu amante". ¿Qué estaba diciendo   el a?   Su   boca   estaba   ganando   lo   mejor   de   el a,   no   era   la primera vez que sucedía, ni siquiera cerca, pero nunca había estado tan en juego con el a para no cometer un error. "Leith no quiere hacerle daño, ni yo". 

"Todo se arreglará pronto, por lo que tengo entendido". Gwynna dio un paso atrás, con una mirada expectante en su rostro. Melissa tomó esto como una señal para levantarse y dejar que la chica la vistiera. 

Leith tenía razón. Necesitaba ayuda. 

Gwynna levantó un juego de tirantes que Melissa nunca se había molestado en intentar poner. La idea de Leith tirando de los hilos era demasiado   para   siquiera   considerarla.   Aunque   dejar   que   una   chica extraña lo hiciera por el a no era mucho mejor. 

Se aferró al poste de la cama mientras Gwynna hacía su magia, tirando y tirando a su vez, hasta que finalmente anunció:

"Exhalar." 

¿Exhalar? Melissa asintió con la cabeza, luego se obligó a salir de sus pulmones todo el aire que pudo, justo antes de que Gwynna tirara con fuerza. 

El a gimió cuando los tirantes se apretaron a su alrededor como un abrazo del que no podía liberarse, aplastando sus pulmones y estómago y   casi   todo   lo   demás.   Aunque   le   dieron   a   su   pecho   un   impulso impresionante. 

"Tienes   una   cintura   tan   pequeña",   observó   Gwynna,   pasando   las cuerdas alrededor de Melissa antes de atarlas a la espalda. 

"Gracias,"  Melissa  logró  ahogarse. Respirar iba  a  ser interesante. 

Pero tenía que fingir que estaba acostumbrada a usar estas cosas, ¿no es así? Así que no habría quejas, gemidos o amenazas de desmayarse, aunque tenía ganas de hacer todas esas cosas. 

Gwynna no se dio cuenta de nada de eso, gracias a Dios, estaba demasiado ocupada preparando el resto de su ropa. Melissa se puso un slip   completo,   como   una   crinolina,   que   Gwynna   ató   alrededor   de   su cintura. Junto con el cambio que l evaba debajo de las tirantes, esta era la capa número tres. 

Finalmente l egó el vestido en sí, una seda gris pálida cortada a lo largo de su ahora impresionante escote. Era casi vergonzoso, caminar con tanto de sí misma derramándose. Tenía la sensación de que no debería  usar   este   vestido   tan   temprano  en   el  día,  pero   era   lo   único bueno que tenía, y no podía caminar muy bien en lo que había l egado cuando Flora dio vueltas alrededor del torreón. como una reina. 

"Gracias", le murmuró a Gwynna, quien se enredó la trenza en la parte posterior de la cabeza antes de buscar alfileres en el delantal. 

"De   verdad   eres   bienvenido",   le   aseguró   Gwynna   en   un   tímido susurro. "Y te ves bonita, si se me permite". 

¿Hizo el a? Se estudió a sí misma en el espejo, notando la forma en que sostenía su cabeza, su postura erguida ahora que la mitad de la vida le había sido presionada por esos malditos tirantes. 

Tal vez se veía bonita. 

¿Leith   pensaría   eso?   Sus   mejil as   se   sonrojaron   cuando   se   lo imaginó viéndola así. Se mordió el labio, deseando no querer que él la aprobara. 

Aunque el a quería su aprobación. Verdaderamente. El a lo deseaba tanto. 

Quería que él la mirara como solía mirarla Jimmy. Sólo que más. 

Mucho más. 

Apenas se dio cuenta cuando Gwynna salió de la habitación y se dio cuenta   de   que   Leith   había   estado   esperando   mucho   tiempo. 

Probablemente ya estaba impaciente por el a y ya se habría enfrentado a   muchos   susurros   y   miradas   mordaces.   No   tuvo   más   remedio   que unirse a él, rápido, si quería evitarle algo peor. 

¿Cómo es posible que alguien baje las escaleras con ropa como esta? Se aferró a la pesada barandil a de madera con la mano derecha mientras   sostenía   la   parte   delantera   de   la   falda   con   la   izquierda, temiendo por su vida si pisaba el dobladil o. ¿No sería esa una buena manera   de   terminar   su   tiempo   en   el   pasado?   ¿Cayendo   por   las escaleras   y   rompiéndose   el   cuel o?   Ni   siquiera   tendrían   su   nombre completo para poner en la lápida. ¿Pondrían el apel ido de Leith como suyo? ¿Se leería la piedra Amada esposa? 

Se apartó de esos pensamientos y volvió a la tarea que tenía entre manos. Manejando esta escalera, por el amor de Pete. 

Vaya, estaba demasiado vestida. Sus instintos estaban en lo cierto. 

Este era un vestido de gala. Eso no le impidió mantener la cabeza en alto mientras descendía al vestíbulo de entrada, recordándose quién se suponía que debía ser. La esposa del futuro laird, al menos, por ahora. 

Hasta que apareció el cura. 

¿Dónde estaba Leith? Miró a su alrededor cuando l egó al pie de las escaleras, su corazón se hundía. Se suponía que toda esta entrada era para   su   beneficio,   y   ni   siquiera   estaba   a   la   vista.   Solo   sirvientes   y guardias,   todos   los   cuales   lanzaron   miradas   de   sorpresa   en   su dirección. 

"¿Has visto a Leith MacManus?" le preguntó a una chica al azar que l evaba   un   balde   de   agua   y   parecía   que   ya   estaba   exhausta   tan temprano en la mañana. 

"Sí", murmuró la chica, esquivando a Melissa mientras

continuó su camino. Nadie la detendría. 

"Uh, gracias", susurró Melissa a la espalda de la chica. Para que no encontrara ayuda del personal. Fantástico. 

Una   vez   más,   tuvo   la   sensación   de   estar   completamente   sola. 

Perdió. A la deriva. El a lo necesitaba demasiado. Todo lo que podía hacer   era   esperar,   retorciéndose   las   manos   y   mordiéndose   el   labio mientras la casa seguía su camino a su alrededor. 

Bien podría no haber existido en absoluto. 
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W¿Qué le estaba tomando tanto tiempo? 

Leith caminaba de un lado a otro, con las manos a la espalda,   contando   sus   pasos   como   una   forma   de   unir   sus pensamientos. Si no fuera por esto, podría perderse en el terror. 

El a   era   un   cordero   entre   lobos   en   esta   casa.   Ahora   lo   sabía,   lo sentía con cada mirada acusadora que soportaba mientras la casa se ocupaba de sus asuntos a su alrededor. Todos estarían en contra de el a. 

La muchacha tenía razón. Debería habérsela l evado por la noche. 

¿Cuándo aprendería a escuchar? 

Pero no. Solo corrían cobardes, hombres sin honor. Nadie podría acusarlo jamás de carecer de honor, nunca. Después de todo, era todo lo que tenía un hombre. 

Se acarició la barbil a, recordando la forma en que sus bigotes se habían frotado contra la suave piel de la mano de Melissa. Si tan solo su corazón no se apretó tanto ante el menor recuerdo de el a. No había ocurrido   nada   entre   el os,   nada   indecoroso,   en   cualquier   caso,   pero apenas   podía   respirar   cuando   recordaba   sus   breves   y   tiernos momentos. 

Quizás era lo mejor que nada más iba a surgir de su conocimiento. 

Bien podría matarlo. 

"¡Och, ahí está!" La voz retumbante de Donald l enó el vestíbulo de entrada, haciendo eco en el gran espacio cuando cruzó el piso y abrazó a Leith. "¡El padrino de boda feliz!" 

—Cálmate,   hombre   —siseó   Leith,   mirando   a   su   alrededor.   Al parecer, ninguno de los presentes se dio cuenta, aunque sabía que las apariencias no siempre eran dignas de crédito. 

El hecho era que casi se había olvidado de su primo después de que se   separaron   en   la   curva   de   la   carretera.   Donald   desconocía   por completo lo que había sucedido desde entonces. 

Como tal, Leith lo tomó del brazo y lo arrastró fuera de esa área abierta y bul iciosa hacia una pequeña antecámara justo más al á. La habitación estaba oscura,  pesadas  cortinas cerradas  para  protegerse del  sol  de   la   mañana.  Esta   habitación   rara   vez   se  usaba,  notó,  una gruesa capa de polvo se adhería a algunos muebles esparcidos, el aire estaba seco y rancio. 

"¿De   qué   estás   hablando?"   Donald   se   rió.   No   me   diga   que   ha logrado convencer a MacNeil  de que no se casará con su hermosa hija. 

Leith hizo entonces algo que nunca antes había hecho, ni a su primo ni a  ningún otro  hombre. Se tapó  la boca  con una mano y sujetó a Donald por la nuca con la otra para mantenerlo quieto. "Por una vez en tu vida, cal a y escucha". 

Luego   compartió   la   historia   completa,   hablando   rápidamente   y apenas en un susurro. Se olvidó de contarle a su prima la verdadera vida   de   Melissa,   su   vida   real,   sabiendo   que   era   una   oportunidad demasiado grande para tomarla incluso con alguien en quien confiaba tan implícitamente como confiaba en Donald. 

Su visión se adaptó a la falta de luz y, cuando terminó, pudo ver la sorpresa en los ojos de Donald por encima de la parte superior de su mano. 

Sólo entonces Leith soltó a su primo, dio un paso atrás y le levantó los hombros en un encogimiento de hombros impotente. "Simplemente tenía que intentarlo". 

"¿Les dijiste que el a era tu esposa?" La boca de Donald colgaba abierta con franca maravil a. "Incluso yo no lo habría pensado". 

“Como dije, no había nada que hacer más que intentarlo. No creo que me creas en mi palabra, prima. Hay poco más en el mundo que me gustaría hacer menos que casarme con el a ". 

Donald asintió, cruzó sus gruesos brazos y frunció el ceño. 

pensamiento. "Nial  MacNeil  no lo aceptará", murmuró. “Sí, es la forma de hacerlo. Planeaba enviar por el pueblo

sacerdote para anular el matrimonio. Naturalmente, no hay nada que anular y no tengo papeles. Esto me convertirá en el hazmerreír de las Highlands ". 

"Och, no creo que sea tan malo como todo eso", predijo Donald. 

"Mientras estés casado con la chica para cuando todo haya terminado, todo lo demás será olvidado". 

Entonces, se rió disimuladamente. "E ibas a entregar a Malcolm sin preguntar". 

“Nadie se tomó el tiempo  de preguntarme  si deseaba arreglar mi matrimonio”,   le  recordó   Leith.  Además,  sabes   tan  bien  como   yo   que Fiona es una pareja mejor de la que él podría esperar hacer solo, siendo el segundo hijo. 

Quizá sea lo mejor que no haya podido unirse a ustedes. Sospecho que habría dado una gran pelea si su plan hubiera funcionado a su favor

". 

Ahora   que   estaba   con   alguien   que   lo   conocía   tan   bien,   Leith   se sentía   libre   para  relajarse   y   decir  lo  que   pensaba.   Fue   un  alivio,  de verdad, tener a alguien más que Melissa que lo entendiera. Aunque el a entendía mejor que nadie, no había duda. 

"No puedo decirte cómo me retuerce las tripas, sabiendo que debo seguir   adelante".   Leith   apretó   un   puño,   presionándolo   contra   su estómago   plano.   En   verdad,   se   sintió   como   si   una   mano   lo   hubiera alcanzado   y   envolvió   sus   entrañas   alrededor   de   él,   apretándolos dolorosamente. 

“Sí, es una lástima. En verdad, me compadezco de lo que sufrís. 

Solo puedo recordarles que muchos son el hombre —y la mujer— que se casaron con el que les dijeron que se casaran, en lugar de con el que querían   casarse.   Sé   que   he   tomado   esto   a   la   ligera   en   el   pasado. 

Supongo que esperaba mejorar tu estado de ánimo. Sabes que es mi camino ". 

Leith tuvo que sonreír ante esto. "Sí, lo hago". 

"Ahora,   debo   recordarles   que   muchos   son   los   emparejamientos exitosos entre un hombre y una mujer que no se habían conocido antes del día en que pronunciaron sus votos". Donald puso poderosas manos sobre   sus   hombros.   “Me   duele,   realmente   me   duele,   porque   detesto

verte sufrir. Sin embargo, no tienes por qué tener dolor. Simplemente tienes que conseguir

a través de él, siga su vida como lo hacen los hombres, cree uno o dos herederos y termine con el a. Apenas necesitarás ver el rostro de la mujer después de eso si no lo deseas ". 

Sabía   que   su   primo   tenía   razón.   No   había   ninguna   ley   que estableciera   que   un   hombre   y   su   esposa   tuvieran   que   compartir relaciones   cálidas.   No   es   que   pudiera   imaginarse   a   ningún   hombre disfrutando de una cálida relación con alguien como Flora. 

Sería una pérdida de tiempo explicarle a su primo que deseaba tener ese   tipo   de   relaciones   con   una   mujer.   Anhelaba   a   alguien   que entendiera su alma. 

Fue casi suficiente para hacer que Leith deseara no haber conocido nunca a Melissa, porque antes de conocerla no había entendido lo que significaba escuchar las seguridades susurradas de una mujer durante la noche. Quedarse dormido sabiendo que tenía fe en él. 

Despertar l eno de determinación, que pueda estar a la altura de esa fe. En lugar de protestar más e intentar explicar lo que su primo nunca lo entendería, le dio unas palmaditas en la espalda y trató de sonar alegre. “Deberías lavarte después de tu viaje. Sospecho que   una   vez   que   l egue   el   sacerdote   para   anular   mi   matrimonio,   se realizará la ceremonia. Te necesitaré al í conmigo ". 

"Sabes que estaré al í", le aseguró Donald, palmeando sus hombros con una sonrisa. 

“¿Y no me entregaréis? ¿O Melissa? 

Donald frunció el ceño, aunque había un bril o en sus ojos. "Como si alguna vez lo hiciera". Salió de la habitación riendo. 

Aunque Leith escuchó un matiz de tristeza en la risa, una tristeza que sintió con demasiada intensidad. 

Cuando regresó al vestíbulo de entrada, descubrió que Melissa aún no había l egado. Quizás la había echado de menos, quizás el a había seguido adelante en su búsqueda. Nunca debería haberla dejado sola. 

El a no tenía miedo de este mundo suyo y de los extraños en él. 

"¿Esperando a su esposa?" 

La enfermizamente dulce voz aterrizó en sus oídos como el furioso

zumbando una colmena de abejas enojadas. Antes de volverse en su lugar, supo que encontraría a Flora MacNeil  caminando hacia él desde el gran salón, una dulce sonrisa iluminando sus agradables rasgos. 

Antes de que tuviera la oportunidad de responder, continuó. Se están preparando para la fiesta de bodas, ¿sabes? Nuestra fiesta de bodas ". 

Suspiró, cien respuestas diferentes vinieron a su mente. Ninguno de los cuales era adecuado para ser hablado en voz alta. "Es una pena que sienten que necesitan pasar por el problema ”, respondió. 

En lugar de fruncir el ceño, sonrió bril antemente. Era una sonrisa sin nada detrás. Sin sinceridad, sin alegría, ni siquiera con dulzura. Una sonrisa con un borde duro. Una sonrisa decidida. “Es nuestra boda y estamos   uniendo   dos   grandes  clanes.  La   celebración  es  ciertamente esperada, si no merecida ". 

Estaba mal y sabía que estaba mal, pero no pudo evitarlo. Dio un paso hacia el a, de pie a escasos centímetros de distancia, y le tomó las manos en un último acto de desesperación. "Sabes que esto está mal", murmuró, sus ojos yendo y viniendo sobre su hermoso rostro. 

Nunca   había   comprendido   hasta   ese   momento   que   un   rostro encantador podía ocultar tal maldad. 

Sus ojos se estrecharon, su labio se curvó en una mueca. “Lo que está mal es la forma en que trajiste a otra mujer a lo que debía ser nuestra celebración. Desde el día en que nací, estaba destinado a ser tuyo. ¿Cómo es que no entiendes lo que tenemos aquí? ¿Cómo puedes cuestionarlo? No nos corresponde a ti ni a mí decidir. Fue decidido por nosotros. Estaba destinada a ser tu esposa, tu dama, como tú estabas destinado a ser laird desde el día en que naciste. No hay nada más que decir ". 

Él podría haber entendido y tal vez incluso simpatizar con el a si no fuera por ese gruñido. El a no le estaba recordando simplemente lo que debería saber. El a lo odiaba por tener que recordárselo. 

Él suspiró. "Perdóname. Pero debes saber lo que estoy tratando de decirte, lo admito con mucha torpeza. Amo a otro ". 

No   escapó   a   su   atención,  la   facilidad   con   la   que   pronunció   esas palabras.  Se  deslizaron  de  su  lengua  y quedaron  suspendidos  en el aire. 

Para su  sorpresa  y consternación, las  lágrimas l enaron sus ojos. 

Bril aban como joyas y hacían que sus ojos parecieran más azules que nunca.   “¿Cómo   puedes   decirme   eso?   ¿Cómo   puedes   siquiera pronunciar esas palabras? " 

Nunca   la   habría   imaginado   poseyendo   tal   sentimiento,   e instantáneamente   se   arrepintió   de   haber   hablado   tan   abiertamente. 

Quizás podría haber elegido sus palabras con más cuidado. Flora, te lo imploro. No te molestes. " 

En lugar de prestar atención a sus palabras, se dio la vuelta y huyó a la misma habitación en la que él acababa de compartir su secreto con su primo. Él la siguió y escuchó sus sol ozos ahogados antes de cerrar la   puerta   detrás   de   él,   dándoles   privacidad   a   pesar   de   que   no   era apropiado que los dos estuvieran solos detrás de una puerta cerrada antes de decir sus votos. 

"No era mi intención molestarte", murmuró. “Por favor, no te lo tomes en serio. Quizás si alguien me hubiera dicho hace mucho tiempo de este arreglo,   todo   hubiera   sido   diferente.   Podría   haber   vuelto   mi   corazón hacia el tuyo mucho antes. Podría haberme acostumbrado a la idea de nuestro matrimonio. No puedes esperar que lo acepte tan fácilmente cuando no lo sabía ". 

"Simplemente   no   deseas   casarte   conmigo",   gimió,   tapándose   la boca  y la nariz  con un pañuelo. “Solo  deseo  complacerte  y  ser  una buena esposa. Sin embargo, no me permitirás la oportunidad ". 

Nunca   había   esperado   que   el a   poseyera   un   sentimiento   tan profundo.   Quizás   la   había   juzgado   mal,   aunque   eso   cambió   poco. 

Todavía no deseaba ser su marido cuando no sabía nada sobre el a, aparte de su apel ido y el hecho de que era agradable a la vista. 

Flora,   por   favor.   Le   dio   unas   palmaditas   en   el   brazo,   un   gesto incómodo, pero sintió que debía hacer algo mientras el a l oraba. 

¿Le había roto el corazón? No lo había considerado posible. Por un momento, trató de imaginarse viviendo toda su vida sabiendo que se casaría con una determinada persona cuando fuera mayor de edad, y

luego   descubrió   que   no   iba   a   ser   así.   Supuso   que   estaría   tan profundamente conmovido si estuviera en su posición. 

Por   eso,   cuando   el a   comenzó   a   caer   al   suelo   en   un   ataque   de emoción, él la atrapó rápidamente. "Flora, no debes dejarte vencer", la reprendió en voz baja, apoyando su ligero peso en sus brazos. 

Solo para retroceder horrorizada un instante después cuando volvió la cara hacia arriba y se inclinó para besarlo. 

Sorprendido, la soltó y la dejó caer al suelo. 

"Picardía retorcida", murmuró, pasándose las manos por el cabel o en un vano intento de estabilizarse. El a lo había tomado por un tonto, buscando ganarse su simpatía. 

Y él le había permitido hacerlo. 

El a se puso de pie, sus lágrimas ahora eran un recuerdo, y lo miró fijamente. "No eres más que un tonto", se burló. “Pero serás mi marido, como se me prometió. Y serás laird del clan MacManus, y yo seré tu dama y la madre de tus hijos. Si apruebas o no esto es asunto tuyo, no mío ". 

"Vosotros sois viles". 

Su risa era como hielo corriendo por sus venas. 

“Una vez más, esa es tu preocupación. No es mio." El a perdió poco tiempo   abriéndose   paso   a   empujones   a   su   lado,   saliendo   de   la habitación con la cabeza en alto. 

Aunque   no   podía   ver   desde   atrás,   habría   apostado   a   que   el a sonriera bril antemente. 

Después de todo, iba a ser el día de su boda. 

"Me voy", anunció, las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. "Me l evo a mi esposa y me voy de este lugar". 

Su paso seguro vaciló, pero solo por un momento. El a desapareció de la vista, dejándolo solo y preguntándose qué se podía hacer. 

No había nada más que hacer. Ahora entendía. 

Simplemente tenía que buscar a Melissa e irse de inmediato. Antes de que fuera demasiado tarde. 
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"METROelissa ". 

Melissa   se   volvió   sorprendida   y   encontró   a   Flora caminando   hacia   el a   a   través   del   vestíbulo   de   entrada,   l evando   un pañuelo de encaje en una mano. Se veía un poco roja alrededor de los ojos como si estuviera l orando, pero su sonrisa era bril ante y fácil. 

Al igual que la noche anterior, rodeó el brazo de Melissa con el brazo y se la l evó. Esta vez, salieron. 

"Creo que hemos empezado todo mal", confió Flora en un susurro mientras salían del torreón y entraban en el patio. 

La niña era como una fuerza de la naturaleza. No hubo pelea con el a. Su brazo era una banda de acero, exigente, irrompible. No le dio a Melissa   más   remedio   que   caminar   con   el a,   casi   corriendo   para mantener su ritmo rápido. 

"No   era   mi   intención",   le   aseguró   Melissa.   "Y   les   agradezco   por enviar a Gwynna a mis aposentos esta mañana". 

“Y todo fue hecho para lo mejor, por lo hermosa que te ves. Qué vestido tan encantador ". Flora respiró hondo y lo soltó con un suave suspiro. “Qué situación tan angustiosa ha sido para todos nosotros, pero muy especialmente para ti. Estoy seguro de que nunca habrías sabido que el hombre con el que te casaste ya se lo había prometido a otro. 

"Eso es tan." Caminaron por el patio, pasando por los establos y el herrero y un puñado de otros pequeños edificios. Melissa deseaba que la situación fuera diferente, que el a

podría disfrutar de esto. Que podía aprender de estas personas sobre cómo   era   la   vida   en   estos   tiempos,   algo   que   nadie   había   tenido   el privilegio de hacer antes. Al menos, no que el a supiera. 

No había posibilidad de que eso sucediera con Flora guiándola tan fácilmente como lo haría con un perro con una correa. 

Estoy   seguro   de   que   sabes   demasiado   bien   que   la   situación   no puede   continuar   como   está.   Leith   será   mi   esposo;   mi   padre   se encargará   de   eso.   Sin   embargo,   debes   ser   provisto.   Si   debo,   me ocuparé de el o. Tienes mi palabra ". 

Melissa tenía la sensación de que su palabra era tan buena como un bil ete de tres dólares, pero logró esbozar una sonrisa tensa. "¿Estás seguro de que Leith se alineará?" no pudo evitar preguntar, al igual que no pudo evitar sentir un poco de placer por la forma en que Flora hizo una mueca. 

Pero luego sonrió, y Melissa pensó que podría haber imaginado esa mueca de dolor. Desapareció tan rápido. 

“No tiene más remedio que alinearse, como decís. Él solo cree que tiene algo que decir en esto, pero me temo que no tiene más opciones que   yo.   Todo   se   decidió   hace   mucho   tiempo,   y   se   tomaron   muchas decisiones y planes con este partido en mente. Uno simplemente no puede dar la espalda al deber, no si el honor significa algo para el os ". 

Ahí fue esa palabra de nuevo. Honor. Sí, Leith puso mucho en juego en   su   honor,   y   Melissa   no   podía   fingir   que   no   lo   admiraba. 

Probablemente   era   el   único   hombre   verdaderamente   honorable   que había conocido, ahora que lo pensaba. 

Llegaron a una torre alta, las piedras apiladas lo suficientemente alto como   para   bloquear   el   sol.   Melissa   estiró   el   cuel o   para   mirar   hacia arriba y no podía ver la parte superior desde donde estaba. Cuando Flora tiró de el a a través de la puerta, trató de plantar los pies. 

"¿A dónde vamos?" Preguntó Melissa. 

“Och,   simplemente   debes   contemplar   la   vista   desde   la   cima.   Es realmente asombroso cuánto se puede ver desde al í. Me hace sentir como si estuviera en la cima del mundo, mirando la creación. Flora se volvió hacia el a, sus ojos bril aban con lágrimas no derramadas. "Debes verlo antes de que tu esposo te l eve". 

La boca de Melissa se abrió. "¿Tiene la intención de l evarme?" 

"Así   que   no   te   lo   había   dicho",   murmuró   Flora,   asintiendo lentamente. “Quizás él solo tomó esta decisión por su cuenta, sin hablar contigo. Entonces, así es la vida, ¿no? Toman decisiones en nuestro nombre y luego nos piden que elogiemos su inteligencia ". 

Melissa se encontró riendo un poco, porque era verdad. A pesar de todos sus defectos, Flora entendió un par de cosas. Lo habría hecho mucho mejor en el siglo XXI, sin duda. 

“Él planea irse con ustedes, y dudo que l eguen mucho antes de que los encuentren. No puedo decir lo que vendrá de ti, pero ciertamente lo traerán de regreso aquí para cumplir la promesa que le hiciste a mi familia ". Flora se encogió de hombros como si fuera un día más, no es gran cosa. Como si a el a no le importara. 

¿Pensó que estaba engañando a alguien? 

"Ven", Flora hizo una seña. Antes de que te vayas. En verdad, es una maravil a ". ¿Cuál fue el daño de ir a la cima de la torre? No era como si Flora pudiera hacerle algo, ya que la torre

estaría custodiado por hombres de Fraser. 

Si tan solo no hubiera tantas escaleras. Había pasado mucho tiempo desde que había estado en el gimnasio. 

Subieron en silencio, Flora caminando unos pasos por delante. Las escaleras   recorrían   el   interior   de   la   torre   en   espiral,   siguiendo   las paredes curvas. Para cuando l egaron arriba, a Melissa le ardían los muslos y apenas podía respirar gracias a sus tirantes. 

"Perdóname", murmuró Flora, sacudiendo la cabeza con simpatía. 

"Quizás estoy mejor acostumbrado a escalar que tú". 

Melissa la despidió, sobre todo porque no podía tomar suficiente aire para   hablar.   Se   apoyó   contra   uno   de   los   postes   que   sostenían   el puntiagudo   techo   de   madera,   con   una   mano   contra   su   estómago mientras recuperaba el aliento lentamente. 

Solo cuando finalmente logró respirar normalmente se dio cuenta de que estaban solos. "¿Dónde están los guardias?" preguntó, mirando a su alrededor. 

“No puedo decirlo. Nunca he estado aquí mientras los guardias estaban

presente, ahora que lo pienso ". Flora miró hacia el resto del castil o, sacudiendo la cabeza con asombro. “¿No es grandioso? Imagino que así es como se siente el creador, mirándonos a todos ". 

La chica tenía algo con Dios, ¿no? Probablemente se consideraba a sí   misma   tan   importante   como   Dios,   ahora   que   lo   pienso. 

Definitivamente tenía un ego. 

"Es impresionante", coincidió Melissa, mirando hacia el campo en lugar del castil o. Era hermoso, verdaderamente impresionante, árboles de color verde esmeralda salpicando un paisaje ondulado igualmente verde.   El   pueblo   más   al á   del   castil o   estaba   ocupado,   el   humo   se elevaba aquí y al á. 

Todo sería tan diferente, y tampoco después de mucho tiempo. Una vez   que   l egara   la   Revolución   Industrial,   las   cosas   empezarían   a progresar rápidamente. La tierra nunca volvería a ser tan hermosa o prístina. 

¿Has visto alguna vez Castle MacNeil ? Preguntó Flora, la pregunta perturbó   la   observación   pacífica   de  Melissa  de   la   vida   en  las  tierras altas. 

"Sí, lo tengo". Se volvió hacia Flora con una sonrisa triste. “Pensé para mis adentros en ese momento que debía haber sido grandioso, de hecho, antes de que ocurriera la tragedia”. 

—Sí,   he   oído   hablar   de   él   desde   que   era   una   niña   pequeña   —

confesó Flora, contemplando el ajetreado castil o. "El hermano de mi abuelo y toda su familia murieron repentinamente, aunque supongo que tú también lo sabes". 

"Una terrible tragedia", murmuró Melissa. ¿Por qué estaba hablando de esto? Difícilmente parecía el tipo de tema que uno sacaría a relucir en ese momento. Por otra parte, ¿de qué habló una persona mientras estaba de pie en la cima de una torre de vigilancia no tripulada? 

Se le erizó el pelo de la nuca. Todo esto estaba mal. Nunca debería haber venido aquí, no a menos que estuviera absolutamente segura de que no estarían solos. 

Los   ojos   de   Flora   bril aron   cuando   se   volvió   hacia   Melissa,   sus mejil as enrojecidas con un color casi violento que se destacaba contra su   piel   por   lo   demás   lechosa.  "Supongo   que   es   mejor  que   Leith   no tuviera la intención de

permanecer en el castil o mucho más tiempo ”, susurró. "De lo contrario, hubiera sido peor para ti". 

El corazón de Melissa se apretó, deteniéndose por un latido antes de despegar   el   doble   de   tiempo.   "¿Qué   estás   diciendo?"   preguntó, agarrándose a la barandil a de madera que se encontraba entre el a y el aire abierto y vacío. 

"Verás, no tengo la oportunidad de hacerte lo que mi abuela le hizo al hermano de su esposo". 

Mientras la mente aterrorizada de Melissa luchaba por comprender el significado de Flora, Flora se acercó un paso más. Luego otro. 

“El a no deseaba ser la esposa del segundo hijo, ¿sabes? Quería ser la esposa del laird. Cuando se casó con mi abuelo, su hermano estaba enfermo después de una terrible caída de su cabal o. Hubo un momento en el que pareció seguro que moriría. No murió. De hecho, se volvió más fuerte que nunca ". 

No, era imposible, no podía ser verdad. Melissa dio un paso atrás, tratando de mantener la distancia entre el a y Flora. La chica estaba loca, sus ojos bril aban con una luz escalofriante. 

“Verás, entonces, que el a no tuvo otra opción. Tenía que encontrar otra forma de tener lo que quería. El a encontró de esa manera. Hubiera agregado el tónico a tu bebida, pero no cenarás con nosotros antes de que Leith te l eve. Tendría mucha prisa por l evarte de aquí, sin duda. 

Melissa   abandonó   el   intento   con   un   acento,   ya   que   no   podía concentrarse   en   eso   y   lo   que   estaba   aprendiendo   al   mismo   tiempo. 

Flora, ¿me estás diciendo que tu abuela mató a la familia? ¿Y todos los demás en el castil o? No fue una extraña enfermedad o maldición. Fue veneno. El a los envenenó a todos ". 

“Los   tomó   bastante   rápido,”   Flora   se   encogió   de   hombros.   “Una breve enfermedad, fiebre. Y luego se acabó. Mi abuelo se convirtió en laird, mi abuela en su dama. Justo como el a deseaba. Lo hizo por él, 

¿sabes ?, como suelen hacer las mujeres por sus hombres ". 

¡El a cometió un asesinato por él! Eso no es lo mismo. Y acabas de decirme que quería que su marido fuera el laird para que el a pudiera ser la dama. No fue solo por él. Fue tanto para el a. ¿Alguna vez le dijo el a? ¿Lo sabía? 

"¿Por qué hablas de otra manera ahora?" Preguntó Flora, inclinando la cabeza hacia un lado. “Sabía que no eras quien pretendías ser. Lo supe desde el principio, en el momento en que te vi. Sabía que habías engañado a Leith de alguna manera, usando tus artimañas en él. ¿Eres una bruja? 

"¿Qué?   ¡No!"   Melissa   retrocedió   hasta   la   barandil a,   mirando   por encima del hombro con un grito ahogado. Fue un largo camino hacia abajo. 

Y ahora sabía que Flora tenía la intención de arrojarla. "Estás loco", escupió Melissa. "Estás loco. Escucharte, 

tratando de convencerte de que estás haciendo esto por él. No es de extrañar que Leith no quiera tener nada que ver contigo ". 

El rubor que solo había coloreado las rubias mejil as de Flora se extendió por toda su cara y cuel o justo antes de que se lanzara hacia adelante, con los dedos en forma de garras. 

Melissa chil ó, esquivando solo un segundo demasiado tarde. Flora la agarró, sus uñas rasgaron la garganta y el pecho de Melissa. "¡Te mataré!" gruñó, mostrando los dientes. 

Era demasiado fuerte, enloquecida y decidida a salirse con la suya. 

Melissa   logró   tomar   un   puñado   de   su   cabel o   y   tiró   con   fuerza, arrancándolo   de   raíz.   Pero  eso   no   detuvo   a   Flora.   En  todo   caso,   la enfureció   más   que   nunca,   haciéndola   gritar,   su   rostro   a   solo   unos centímetros del de Melissa. 

Empujó a Melissa contra la barandil a, doblando la espalda. Melissa alcanzó el poste más cercano, aferrándose a la vida, clavando las uñas en la madera mientras Flora empujaba y se esforzaba por enviarla. 

"¡Él es mío!" se enfureció, sus manos alrededor de la garganta de Melissa cuando empujar no funcionó de inmediato. 

El a iba a morir aquí. Y nunca volvería a ver a Leith. También se culparía a sí mismo por el resto de su vida por ponerla en esta posición. 

Y   estaría   atrapado   con   esta   mujer   asesina   y   loca   que   podría envenenarlo si la volvía loca. 

Su rostro bril ó frente a el a una y otra vez, su sonrisa y su risa y la forma en que la miraba cuando compartían la cama y lo hermoso que era con el sol bril ando sobre él. 

y no podía permitir que eso sucediera. El a no podía morir. 

Melissa   soltó   el   poste   y   arañó   la   cara   de   Flora   en   su   lugar, desesperada por respirar y alejarse del borde antes de caer. Sus uñas hicieron   contacto   con   la   mejil a   de   Flora   y   las   arrastró   hacia   abajo, rasgando la piel y haciendo que sangre. 

Flora jadeó, l evándose una mano a la mejil a y tambaleándose hacia atrás, dándole a Melissa la oportunidad de tomar aire y ponerse de pie. 

"¡No lo querrás!" Flora se abalanzó sobre el a de nuevo con nada menos   que   asesinato   en   sus   ojos,   pero   esta   vez,   Melissa   logró esquivarla. 

Enviar a Flora dando tumbos por la barandil a y en el aire. "¡Ay Dios mío!" jadeó, extendiendo la mano instintivamente cuando no   había   nada   que   pudiera   hacer   para   detener   lo   que   ya   había sucedido. Flora se había ido. 

Un momento después, sonó un grito. Luego otro. 

Melissa se inclinó sobre la barandil a, sin aliento y sangrando por los arañazos   que   Flora   le   había   dado,   con   la   garganta   en   carne   viva después de que la apretaran. 

Al í estaba Flora, en el suelo, con la cabeza torcida en un ángulo antinatural y un charco de sangre saliendo por debajo. 

Y la media docena de testigos l orando y gritando en el suelo miraron hacia arriba para encontrar a Melissa parada al í. 

Pareciendo culpable como el infierno. 
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oyó los gritos de sus aposentos, donde

recogieron sus cosas con la

intención de encontrar

Melissa y tirándola sobre la sil a si es necesario. 

Gritos de puro horror, de terror, de dolor. 

"Melissa", suspiró, una certeza enfermiza se apoderó de él mientras dejaba todo y salía corriendo de la habitación, bajando las escaleras mientras la torre estal aba en una actividad frenética. 

"¡Cayó de la torre!" una muchacha gritó, l orando mientras se abría paso a empujones a su lado. "¡Rompí su cuel o!" 

Echó a correr, salió disparado y entre la multitud de los que también corrían hacia una de las torres de vigilancia. 

"¿Qué pasó?" le preguntó a nadie en particular, pero su voz casi se perdió en la conmoción de tantos otros levantados sobre el a. 

Toronjil. Toronjil. Toronjil. Cada latido de su corazón era su nombre. 

Toronjil.   Toronjil.   Nunca   debería   haberla   dejado   sola.   La   muchacha debería haber estado a su lado sin importar nada. Toronjil. Toronjil. 

Qué tonto había sido al creer que podía protegerla cuando no tenía el sentido común de mantenerla cerca a su lado. 

El toque de su mano, la dulzura de su sonrisa soñolienta. 

Su beso. 

Toronjil. 

Llegó a la torre y se abrió camino a través del enamoramiento

de cuerpos todos reunidos para presenciar el horror. Nunca había sido incapaz de abrirse paso entre la multitud gracias a su tamaño y fuerza, pero   nunca   había   estado   en   presencia   de   mujeres   que   gritaban   y l oraban clavadas en el lugar y decididas a no ser conmovidas por nada. 

Lo que vio, lo vio en destel os. 

A

mano. 

A

pie. 

A

destel o de tela. Sangre. 

Finalmente, con un gruñido, separó a la multitud y se abrió camino. 

al frente, con el corazón en la garganta para competir con la bilis que brota de sus entrañas. Si la hubiera perdido, no le quedaría nada. Ahora lo sabía. 

No había nada sin el a. 

Por  eso,  la   vista   del  cabel o   dorado,   despeinado   y   empapado   de sangre,   lo   l enó   de   un   alivio   que   bordeaba   la   pura   alegría.   No   fue Melissa. El cuerpo roto y retorcido en el suelo a la sombra de la torre no era el de Melissa. 

Sin embargo, su alegría no duró más de un momento, porque pronto se   dio   cuenta   de   quién   miraba   el   cuerpo.   Y   por   qué   varias   de   las mujeres que l oraban lo miraban con lástima. 

"Flora", suspiró. Sí, fue el a. Él acababa de estar en su presencia, casi había sido besado por el a. Parecía imposible. ¡Estaba viva! Vital y respirando y malvado, ciertamente, pero vivo. ¿Y ahora? 

Ahora,   no   le   quedaba   vida.   Había   visto   innumerables   hombres muertos y sí, varias mujeres, pero esto no se parecía a nada de lo que había presenciado. 

Porque nunca se había comprometido con ninguno de el os. 

"¿Dónde está Melissa?" pensó en preguntar, girando en un círculo completo y mirando a todos a su alrededor. "¿Donde esta el a?" 

Varios dedos señalaron hacia la parte superior de la torre mientras las voces gritaban, superponiendo declaraciones sobre los guardias y ser empujada y verla al í. Apenas podía oírse a sí mismo pensar en tantos gritos. 

Luego se volvió hacia la torre, con la intención de atravesar la puerta y l egar al final de lo que había sucedido. Si Melissa estaba al í y viva, eso era todo lo que necesitaba saber. Nunca deberían haber venido a este lugar. Había sido un error todo el tiempo. 

Sin embargo, no había posibilidad de entrar en la torre, ya que un par de guardias ya estaban sacando a una mujer de al í. Esta mujer, lo conocía, y verla incluso en ese estado (vestido desgarrado, rasguños sangrientos en el pecho y el cuel o, el pelo colgando de su rostro) le trajo un alivio indescriptible. 

Un alivio que no duró más que un abrir y cerrar de ojos, porque ahora entendía lo que sucedía. 

"¡Toronjil!"   gritó   mientras   los   guardias   de   Fraser   la   empujaban   a través de la multitud de gente que gritaba y maldecía. 

Estiró el cuel o para ver detrás de el a, las lágrimas corrían por sus mejil as. ¿Leith? ¡Leith! No lo hice! ¡Yo no lo hice! " 

"Lo sé, muchacha." Luchó por permanecer detrás de el a en lugar de permitir   que   la   multitud   enfurecida   se   abriera   paso.   Querían   sangre. 

Este era un extraño, nadie para el os, y creían que había asesinado a una muchacha el día de su boda. 

La colgarían si tuvieran la oportunidad, y él lo sabía. 

Del mismo modo que él sabía que el a nunca habría matado a otro ser vivo a menos que hubiera una buena razón. Y Flora, como si no, le hubiera dado esa razón. 

Entraron en el torreón, los gritos aún resonaban. Ya no gritos de horror y dolor, sino sed de venganza. Todos deseaban satisfacción, y si los hubiera visto lamiendo sus chuletas en preparación para destrozar a Melissa, no habría sido una sorpresa. 

"¿Que es esto?" Mervyn Fraser vio a tantos, el sonido de sus gritos, y   su  mirada   se  posó   en   Leith.   Su  expresión  era  de   ira,   disgusto,  la mirada de un hombre  que  sabía  que  algo  terrible  vendría  de lo  que había hecho su sobrino. 

"Flora ... ¿dónde está mi Flora?" Nial  MacNeil  bajó pesadamente las escaleras, su considerable tamaño lo hacía lento. "Que tiene

¿sucedió? ¿Por qué tantos gritos? 

"¡Está muerta!" una de las mujeres chil ó antes de caer de rodil as. 

"¡Caído de la torre!" 

"¡Rompí su cuel o!" 

"¡Este lo hizo!" Con los dientes al descubierto, una mujer escupió sobre el vestido de seda de Melissa. 

Melissa se balanceó como si estuviera a punto de desmayarse, solo mantenida en su lugar por las manos de los guardias alrededor de sus brazos.   Leith   notó   la   forma   en   que   sus   dedos   presionaron   su   tierna carne y los habrían desol ado vivos por tan solo tocarla. 

"¿Es esto cierto?" La cara de Nial  se volvió del color de la leche antes   de   continuar   bajando   las   escaleras,   ahora   con   pies   ligeros. 

"¿Donde esta el a? ¡Flora!" 

"¡El a iba a casarse!" una de las mujeres cerca de él l oró, y pronto se le unieron varias más. 

Todo fue poco mejor que una pesadil a. 

Mervyn miró a Melissa. "Llévala a las celdas", gruñó con un gesto de la mano. 

"No, espera". Leith se interpuso entre el a y su tío. —No debes tomar una decisión apresuradamente, tío. No sabemos qué sucedió en lo alto de la torre. Todo pudo haber sido un accidente ". "¿Accidente?" Mervyn siseó. “Está arañada, ensangrentada, su vestido rasgado como si los dos hubieran tenido una batal a terrible. Voy a

¿Crees que Flora dio un paso en falso? 

Un rugido sonó en el patio, uno de terrible dolor. 

Pero el dolor pronto se convertiría en sed de sangre, y Leith sabía que había poco tiempo que perder. Sus pensamientos daban vueltas, yendo de una posibilidad a otra con tremenda velocidad. Quizás una celda sería el mejor lugar para el a, considerando que la intención de Nial  sería la venganza. 

Leith miró a su tío a los ojos. “No puedes creer que el a hizo esto. Sé que no lo hizo. Pero podría estar más segura en las celdas por ahora. 

Por   favor,   se   lo   ruego,   pase   lo   que   pase.   Debes   permitirme   la oportunidad de demostrar su inocencia ". 

"Querrá que le estiren el cuel o para esto", advirtió Mervyn en

una voz tensa. "Lo sabes". 

"Sí. Pero esta es tu casa, tío, y tu tierra. Tú tomas la decisión, no un invitado ". 

Pensó que nunca había visto a un hombre parecer más ofendido que su   tío   en   ese   momento.   “La   mantendrán   en   las   celdas   hasta   que sepamos   lo   que   sucedió”,   decidió,   alzando   la   voz   para   que   todos pudieran escuchar. “Ahora, continúe con su trabajo. Todos ustedes ". 

¿Su   trabajo?   Su   trabajo   esa   mañana   había   sido   preparar   el banquete de bodas. Ahora ciertamente no iba a haber una fiesta. ¿Qué iban a hacer sino l orar y lamentarse y l orar a una muchacha que no los habría l orado si la situación se hubiera revertido? 

"Leith   ..."   Melissa   susurró   mientras   los   guardias   comenzaban   a l evarla a rastras. 

“Pondré   esto   a   la   derecha.   Debes   confiar   en   mí   ".   Sus   palabras hicieron poco para calmarla, eso estaba claro, y supuso que se habría sentido   poco   consuelo   si   estuviera   en   su   lugar.   Las   palabras   no bastarían. 

Donald lo alcanzó y lo tomó por el hombro. "He oído. ¿Es verdad?" 

—Sí, así lo parecería —gruñó Leith, mirando la forma en retirada de Melissa. 

Aún así, incluso después de las órdenes de Mervyn, al menos una docena de miembros de la familia lo siguieron y murmuraron amenazas. 

Se volvió hacia su primo, su mente dando vueltas. "¿Puedes montar?" 

"Sabes   que   puedo   y   lo   haré",   asintió   Donald.   Podía   ser   serio   y confiable cuando la situación requería tal comportamiento, y Leith nunca lo había necesitado más. 

Debes   cabalgar   hasta   el   castil o.   Encuentra   a   mi   padre,   a   mi hermano,   reúne   a   los   hombres.   Si   te   vas   ahora   y   no   te   detienes, deberías regresar ... " 

"Mañana al amanecer", asintió Donald con un fuerte asentimiento. 

"Sí. Yo debo." Con nada más que una firme palmada en la espalda, salió corriendo del torreón. 

Leith sabía que podía depender de su primo para seguir adelante, y que su padre y su hermano huirían si era necesario. 

Lo que pretendía hacer cuando l egaran era otro asunto. Actuaba puramente por instinto, sabiendo que cuantos más hombres tenía de su lado, mayores eran las posibilidades de salvar la vida de Melissa. 

Nial   MacNeil   entró   tambaleándose   en   el   torreón,   su   fina   túnica ahora manchada de sangre. "¡Es un asesinato!" gruñó, su voz se había quebrado hace mucho tiempo. Levantó un brazo y señaló a Leith. "El a lo   hizo.   ¡Asesinó   a   mi   Flora   para   seguir   siendo   tu   esposa!   ¡Esa miserable criatura, la veré ahorcada por esto! 

Leith solo podía quedarse de pie y mirar, sabiendo que nada de lo que le dijera al hombre en ese momento haría una pequeña diferencia. 

Estaba medio loco, sus ojos muy abiertos y salvajes, su boca torcida en un gruñido, sol ozos rotos escapando entre jadeos en busca de aire. 

Mantener a Melissa con vida hasta que l egara su clan era todo lo que podía hacer. 

Y probablemente no sería una hazaña pequeña. 
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METROElissa se sentó en un rincón, en el



suelo, sus faldas arruinadas

dándole una especie de cojín en la

otra

piedra implacable. 

Así que esto fue todo. Así era como iba a morir. Cientos de años en el pasado, tildada de asesina cuando solo había luchado para salvar su propia vida. 

Y vistiendo esas estúpidas estancias. Esa fue la gota que colmó el vaso, el hecho de que apenas podía respirar sin que los huesos se interpusieran en su camino. 

Se  miró  a  sí misma, una   pequeña   ventana  le  daba  luz   para  ver. 

Había   algunos   rasguños   de   aspecto   feo   en   su   pecho   que probablemente   se   infectarían   en   poco   tiempo.   ¿Quién   sabía   cuánta suciedad había l evado Flora bajo las uñas? 

Por otra parte, no habría tiempo para que se contagiara, ¿verdad? 

Estaría muerta antes de que apareciera la infección, si Nial  MacNeil  se salía con la suya. 

Cerrando los ojos, apoyó la cabeza contra la fría pared de piedra. Tal vez hubiera sido mejor si ese tipo en el bosque le hubiera cortado el cuel o y hubiera terminado de una vez. ¿Cuál era el punto de sobrevivir solo para pasar por este infierno? 

El a  podía  oírlos. Podría cerrar los  ojos, pero no  podía  cerrar los oídos. Sus maldiciones, sus murmul os, sus burlas desde fuera de la

tosca celda, una estructura de piedra que se desmorona justo dentro de los muros del castil o. Se sentó más lejos de la

mantener, pero eso no significaba que la gente no pudiera salir de su camino   para   pasar   y   amenazar   a   Melissa   con   todo   tipo   de   cosas hermosas. 

Por un segundo, se imaginó gritándoles. Chil idos. Diciéndoles lo que pensaba de su inmundicia y su lamentable y mugrienta existencia. La habría hecho sentir mejor durante uno o dos minutos. 

¿Pero   entonces,  qué?   El os   se   reirían   los   últimos   cuando   el a   se balanceara desde el extremo de una cuerda, ¿no es así? Se quedaban parados y miraban y murmuraban para sí mismos sobre cómo se lo merecía. 

Fue inútil. Sin esperanza. Todo el o. 

Los pasos l amaron su atención, viniendo hacia la celda en lugar de pasar por el edificio. ¿Quién podría ser? Mervyn? Probablemente. Ven a hacer el trabajo él mismo. Esperaba que lo terminara rápidamente, si ese era el caso. 

Si tan solo hubiera alguna forma de enviar un mensaje a sus padres, para que al menos supieran lo que le había sucedido ... 

Ese   breve   pensamiento   cayó   en   el   camino   cuando   vio   a   Leith agacharse bajo la puerta baja y dentro de la celda. Se le l enaron los ojos   de   lágrimas   y   se   arrastró   hasta   los   barrotes   oxidados   que   la separaban de él. 

"Och, muchacha", susurró, agachándose para que pudieran estar al mismo nivel. No permitas que te vean de esa manera. Manten la cabeza en alto. Sois mejores que todos el os juntos ". 

El a solo pudo reírse de esto. “¿A quién estás tratando de engañar? 

Ya estaría muerto si no hubiera convencido a su tío de que le diera la oportunidad de demostrar mi inocencia. No es que puedas hacer eso ". 

Suspiró,   envolviendo   sus   manos   alrededor   de   los   barrotes.   Los cubrió con las manos y apoyó la cabeza contra el os. Eso se sintió bien. 

El a no estaba completamente sola. 

"¿Qué pasó?" respiró. “Sé que no la mataste. ¿Pero por qué estabas al í con el a, muchacha? 

“Fui tan idiota. El a me dijo que la vista era maravil osa desde la cima. Quiero decir, caí directamente en su trampa ". 

"¿Iba a enviarte a ti, en su lugar?" 

"Eso es todo. Dijo que le dijiste que me ibas a l evar, así que tuvo que deshacerse de mí. Dios mío, Leith, estaba loca ". Entonces el a jadeó, recordando todo, y lo miró a los ojos. Ojos preocupados, l enos de dolor. 

"Su abuela. El a envenenó a todos en Castle MacNeil  todos hace esos años ". 

"¿Ahora que?" Su boca se abrió. 

“El a me iba a envenenar. Ese era su plan original. Solo que íbamos a irnos, así que el a no podía. El a me lo dijo. Su abuela quería que su esposo fuera el laird, así que envenenó a todos. ¿Puedes creerlo? Me lo confesó como si no significara nada. Supongo que pensó que estaría muerto en un minuto, así que no era como si pudiera decírselo a nadie después ". 

"El a era peor de lo que creía". Él la miró y su rostro se endureció. 

Mira lo que te hizo. 

"El a me entendió bastante bien", observó Melissa, mirando hacia su pecho. Estaba decidida a ... De repente recordó la furia en los ojos de Flora, lo decidida que había estado. Qué cerca había estado de ser la que yacía en la parte inferior de la torre con la cabeza vuelta hacia el lado equivocado y el cuerpo roto. "Pensé que iba a morir", jadeó. Le costaba respirar. 

“Relájate, muchacha. Repirar lentamente. Cierra los ojos y respira lentamente ". Leith tiró de las barras, gruñendo de frustración. "Maldita sea todo. Maldito todo. Maldita sea, sobre todo ". 

"No", se las arregló para jadear, sacudiendo la cabeza. "No." 

“Sí, muchacha. Todo es obra mía. Debería haberte escuchado desde el principio. Esto nunca habría funcionado, nunca me habría salido con la mía. Fui un tonto. Te metí en esto sin imaginar lo que podría pasarte. 

Me dije a mí mismo que podría protegerte cuando no haya hecho nada más que poner tu vida en peligro. No puedo esperar tu perdón ". 

“No hay nada que perdonar. No fuiste tú quien trató de empujarme fuera de la torre. No podrías haberla imaginado haciendo algo tan malo como   eso,   porque   eres   una   buena   persona.   Tienes   un   corazón   tan bueno y fuerte. Al menos ahora no tienes que hacerlo

preocuparse por estar atrapado con el a ". 

"Al diablo con el a", susurró, esforzándose por estirar la mano y tocar un mechón de su cabel o que colgaba suelto de su trenza enrol ada. “No me importa nada por el a. Eres tú a quien me preocupo. ¿De qué sirve seguir ahora sin ti? 

En medio de toda esa oscuridad, un rayo de luz la atravesó y la iluminó   por   dentro.   "¿Qué   estás   diciendo?"   preguntó,   apenas atreviéndose a esperar no haber entendido mal. 

Te digo, muchacha, que cuando escuché los gritos, lo primero que pensé   fue   en   ti.   Y   qué   haría   yo   si   algo   te   hubiera   sucedido.   Cómo seguiría   sin   ti.   Apenas   podía   respirar   por   el   dolor,   porque   ¿por   qué querría seguir adelante sin ti ahora? ¿Qué sería de mí sin ti? " 

Las lágrimas corrieron por sus mejil as. "No tienes que decir eso solo porque quieren matarme", susurró. "No quiero que sientas que tienes que mejorar las cosas". 

"¿No me escuchas, muchacha?" Apenas podía tocar su mejil a, sus dedos rozaron su piel húmeda por las lágrimas. “Te amo. Ahora lo se. 

Lo supe cuando pensé que podría haberte perdido para siempre, y no te perderé ahora ". 

Fue tan injusto. 

El a   quería   ser   suya   y   quería   irse   a   casa.   Quería   salir   de   esta situación y dejar todo atrás, pero eso significaría dejarlo a él también. Y

eso era algo que no quería hacer, nunca podría hacer ahora. 

"Fuiste lo último en lo que pensé cuando estaba a punto de pasar por encima de la barandil a", confesó, empapándose de su toque suave y amoroso. Cómo no te volvería a ver. Cuando pienso en el o, recuerdo saber que te culparías a ti mismo y yo no quería eso. Y cómo deseaba tener las agal as para decirte lo que sentí cuando tuve la oportunidad ". 

"Tienes la oportunidad ahora", murmuró con voz entrecortada. "¿Qué es lo que deseas decir?" 

"Yo también te amo", suspiró. "No tiene ningún sentido, ¿verdad?" 

"Eso no es así, muchacha", estuvo de acuerdo con una risa irónica. 

"Mi

amor. Mi único amor." 

El a   frotó   su   mejil a   contra   sus   dedos,   l orando   en   silencio,   su corazón se rompía y se disparaba a la vez. Él la amaba y la iban a colgar por un asesinato que no cometió. "Siempre pensé que realmente no podríamos estar juntos, pero nunca imaginé que esta sería la razón", admitió con una risa débil. 

“No permitiré que te hagan daño. ¿Saben lo que les digo? Le tomó la barbil a con la punta de los dedos y la levantó hasta que sus ojos se encontraron. —Podría haberte fal ado antes, muchacha, pero no volveré a fal ar. Lo juro. Encontrare una manera." 

"No."   El a   le   cogió   los   dedos   y   los   envolvió   con   los   suyos, apretándolos con fuerza. "No, puedes hacer otra cosa por mí, en su lugar". 

"¿Qué?" 

"Vamos. Ahora. Lárgate de aquí y no vuelvas nunca más. Este no es lugar para ti ahora. Me trajiste aquí, y creen que maté a Flora, así que eventualmente te echarán la culpa a ti. No podía descansar tranquilo sabiendo que estabas en peligro, Leith. 

“Si alguno me hiciera daño, se arriesgaría a la guerra con todo el clan y nuestros aliados además,” se burló. "Nadie se atrevería". 

—Cierto,   como   si   estuvieras   tan   seguro   de   que   podrías   salir   del matrimonio fingiendo que ya tenías una esposa. No voy a arrojar eso en tu cara para lastimarte, ”se apresuró a agregar cuando el dolor tocó sus ojos.   “Solo   para   recordarte   que   las   cosas   tienden   a   ir   en   sentido contrario de lo que esperas a veces. Mervyn es un padre afligido. No piensa   con   claridad.   Y   esos   guardias   suyos   que   trajo   para   la   boda probablemente se sientan en deuda con él y con el a. ¿Quién sabe qué intentarán hacer? " 

"No soy yo el que debería preocuparte ahora, muchacha." 

"Bueno, te amo, así que por supuesto que me voy a preocupar". El a sostuvo su mirada. Leith. Por favor. Solo haz esta última cosa por mí. 

Vamos. Protéjase ahora ". 

"No   puedo".   Levantó   los   hombros.   Estaré   contigo   todo   el   tiempo, muchacha.   No   te   dejaré.   Encontraré   una   manera   de   liberarte   ".   Sus labios rozaron su mano, los ojos bril ando con

determinación. 

"Leith ..." Pero no había forma de entenderlo, el idiota obstinado. Se puso de pie, dándose la vuelta sin decir una palabra más. ¡Leith, por favor! ¡Te ruego que te vayas! " 

Bueno, se fue, está bien. La dejó sentada al í sola. 

Pero el a sabía que él nunca dejaría el castil o hasta que hiciera lo que prometió o el a fuera ahorcada. 

Y para entonces, temía, sería demasiado tarde. 




21

"I



os digo, ¡ella no hizo esto! " Leith cerró de golpe la palma en la mesa

de su tío, las tazas que estaban sobre ella

temblando y perdiendo algo de su cerveza. 

"¿Qué   pruebas   tienes?"   Mervyn   recuperó   su   taza,   secándose   la cerveza derramada antes de beber profundamente. 

"No  tengo  más que su palabra",  admitió  Leith. “Y  los rasguños y magul aduras que tiene. Tuvieron una pelea terrible ". 

"Lo que Nial  podría explicar fácilmente como su hija luchando por su vida contra tu esposa", razonó con un bril o astuto en sus ojos. Sabes tan bien como yo que se ve mal para el a. Verra mal, de hecho ". 

Mervyn se sentó con un suspiro. 

Leith notó las gotas de sudor que le cubrían la calva. Estaba tan alterado como Leith o cualquier otra persona por este asunto. 

"¿Qué razón tendría Flora para atacar a Melissa?" 

“¿Qué os parece? Quería apartarla del camino, para que pudiéramos casarnos sin complicaciones. Le dije que me iba a l evar a Melissa ". 

"¿Hiciste qué, hombre?" Los ojos de Mervyn se ensancharon. 

"Sí, lo admito". Se inclinó sobre la mesa y se encontró con la mirada de su tío. “¿Soy el único en todo este castil o que la vio por lo que era? 

Quien   era   el a   ¿Deseas   escuchar   lo   que   le   dijo   a   Melissa   antes   de intentar tirarla por la barandil a? 

"No puedo decir con certeza si quiero o no" 

Mervyn admitió en un susurro ahogado. 

“El a habló de su abuela envenenando a los MacNeil . Flora iba a envenenar a Melissa como su abuela envenenó a toda la familia, para que el segundo hijo pudiera ser laird ". 

Mervyn terminó su bebida antes de servirse otra. "Es una acusación grave de hacer", gruñó sin mirar a su sobrino. "Grievous, de hecho." 

"¿Qué razón tendría el a para mentir?" el demando. "Por un lado, está acusada de asesinato". 

¡Pero la conozco! Sé de lo que es capaz y te digo que nunca lo habría hecho. Al menos, no por despecho. Si empujó a Flora, si el a fue la razón de su muerte, fue en defensa propia ". 

“El a es tu esposa, hombre. ¿Por qué no querría despachar con la muchacha? 

Leith se quedó sin aliento. Se mantuvo erguido, sus manos ahora húmedas y su corazón martil eando contra el interior de su pecho. ¿Por qué de hecho? “El a no es mi esposa. El a nunca lo fue ". 

Mervyn   vació   su   taza   una   vez   más   antes   de   golpearla   contra   la mesa. "Debes estar loco, hombre." 

"Puedo explicarlo-" 

“Lo sé muy bien. Tenías la intención de traerla aquí como prueba de por qué no pudiste ser comprometido, aunque nunca te casaste con el a. ¿Quién es el a, de verdad? 

—Una   chica  que   conocí  no  lejos  de  Castle  MacNeil .  Dos   de  tus hombres iban tras el a, a decir verdad, a punto de salirse con la suya cuando entré y los envié. El a necesitaba refugio y ropa, y yo necesitaba una excusa. Nada más que eso ". 

La metiste en esto. Y si lo que me dices es cierto y Flora fue la causa de todo esto, está en tu cabeza. 

"No tienes que decírmelo", murmuró Leith, su alma aplastada por el peso de las palabras de su tío. Había mucha verdad en el os. Si bien no era más que lo que Leith ya se había dicho a sí mismo, había algo mucho peor en escucharlo salir de la boca de otro. 

"¿Donde esta  el?" Ambos  hombres  se volvieron para  encontrar a Nial  MacNeil  tropezando en los aposentos de Mervyn. ¡Colgarás a su lado por esto! ¡Los dos! Conspiraron entre ustedes, ¿es eso? ¡Querías a mi hermosa Flora muerta! 

"Nial ,   siéntate,   hombre".   Mervyn   se   levantó   y   fue   hacia   su   viejo amigo. "Estás fuera de ti, sin pensar con claridad". 

"¡Nunca había pensado con tanta claridad en toda mi vida!" Su voz era lo suficientemente fuerte como para sacudir las piedras, y la rabia en sus palabras envió escalofríos por la espalda de Leith. Si el hombre tuviera   la   oportunidad,   podría   haber   estrangulado   a   Melissa   con   sus propias manos y reído todo el tiempo. 

El dolor le hizo eso a un hombre. Arrancó su razón y no dejó nada más que una profunda e interminable sed de satisfacción. Si eso vino en forma de venganza o por algún otro medio, no importaba. Un hombre no podía descansar hasta que se apagara esa sed. 

"Fue un accidente", intentó explicar Leith, sabiendo todo el tiempo lo lamentable que era la excusa. “Nada más que eso. Melissa no le dio rencor a su hija ". 

"¡La vi!" rugió. “¡Vi las marcas de garras por toda el a! ¡Mi Flora hizo eso!   ¡El a   luchó!   ¡El a   luchó   por   sobrevivir   a   esa   cosa   miserable   y perversa   que   trajiste   entre   nosotros!   ¡Debería   tomarte   la   cabeza   por eso! 

"¡Basta de esto!" Mervyn casi empujó a Nial  en una sil a que crujió bajo su sustancial peso. “No estás pensando ni hablando con claridad. 

No digas lo que no se puede retirar, hombre ". 

"No me digas qué hacer", advirtió Nial , mirando con tristeza a su amigo. Este es tu sobrino, no creo que lo haya olvidado. El hijo de tu hermana. Lo defenderías aunque solo fuera por el a, ¿no es así? 

"No,   hombre."   Mervyn   se   agachó   ante   él.   “He   perdido   a   los   que amaba. Conozco el dolor demasiado bien. El mismo dolor que os hace pensar y hablar de esta manera. No puedes ceder a eso ". 

Nial  eligió mirar a Leith en lugar de reconocer el sabio consejo de su amigo. "El a se colgará al amanecer". 

Si bien no esperaba nada menos, el sonido de este

La   proclamación   enfermó   a   Leith.   "El a   es   inocente",   protestó.   "Lo probaré". 

"¿Cómo   puedes   probar   algo   así?"   Preguntó   Mervyn.   Parecía preocuparse, al menos, de  desear justicia, sin  importar la forma  que tomara. Leith pensó que su tío podría compadecerse de Melissa y de él. 

“Ojalá lo supiera, pero encontraré la manera. Así que ayúdame." 

"Harías mejor en no volver a mostrarme tu cara", gruñó Nial . "Yo mismo podría matarte". 

"Eso es suficiente", advirtió Mervyn, pero Nial  lo empujó. 

“Hiciste esto. También podrías haberla empujado tú mismo. ¿Dónde estabas, eh? En el momento. ¿Dónde estabas cuando mi hija luchó por su vida contra esa cosa malvada que trajiste entre nosotros? 

Antes de que Leith tuviera la oportunidad de respirar, Nial  rompió a l orar. Leith nunca había visto l orar a un hombre adulto, ni siquiera a su padre después de la muerte de su madre. La vista y el sonido de la misma era inquietante, por decir lo menos. 

Mervyn miró a Leith y señaló con la cabeza en dirección a la puerta, diciéndole   que   los   dejara   mientras   tuviera   la   oportunidad.   Como quedarse en la habitación de su tío para discutir en nombre de Melissa sin duda sería una pérdida de tiempo, se apresuró a escapar. 

Alba.   Tenía   pocas   horas   para   hacer   algo,   cualquier   cosa   para salvarla. ¿Podría sacarla de la celda y escapar con Eoghan? Quizás, pero las posibilidades de éxito eran escasas. Sin duda, habría guardias atentos a ese intento. 

¿Entonces que? ¿Qué más había? Podría encontrar pruebas, pero

¿qué   prueba   habría   de   la   inocencia   de   Melissa?   Dudaba   que   Flora hubiera   dejado   algo   atrás   para   arrojar   luz   sobre   su   verdadera naturaleza. 

Nunca   había   estado   tan   desesperado.   Tan   inútil.   Esto   era completamente nuevo, la sensación de no tener nada que ofrecer. Todo

lo que podía hacer era considerar sentarse fuera de la celda de Melissa para consolarla, para que no estuviera sola. 

El a no necesitaba consuelo. Necesitaba un campeón, alguien que luchara por el a. Si bien ciertamente mataría a cualquier hombre que le pusiera una  soga alrededor del cuel o, para entonces su  pelea  sería demasiado tarde. 

Necesitaba algo ahora. ¿Pero que? ¿Qué podía decir para l egar a ese hombre afligido y que l oraba? Ciertamente, decirle que la muerte de Melissa no devolvería a su hija sería de poca ayuda, y revelar el plan confesado   de   envenenar   a   Melissa   ya   que   su   familia   había   sido envenenada solo empeoraría las cosas. 

Salió afuera, dando la bienvenida al aire fresco. Solo se veía una astil a   de   luna   en   el   cielo   oscuro,   con   un   puñado   de   estrel as   a   su alrededor.   Ojalá   Donald   pudiera   l egar   a   tiempo   a   la   tierra   de MacManus, reunir sus fuerzas y correr por el campo en una noche sin luna para guiarlos. 

El sonido de los cascos golpeando el suelo l amó su atención. Se volvió más por pura curiosidad que por cualquier otra cosa, buscando al cabal o en cuestión. 

No fue el cabal o lo que capturó su curiosidad. 

Era   la   chica   de   la   sil a.   Una   chica   con   pecas   y   ojos   grandes   y temerosos. Una chica cuya mirada cayó sobre él, provocando que sus ojos se agrandaran aún más. Estaba aterrorizada por algo. 

Antes de que él tuviera la oportunidad de descubrir qué la asustaba tanto, clavó los talones en la pobre bestia y la instó a galopar. El cabal o salió disparado del patio y atravesó la puerta. 

Y Leith sabía lo que tenía que hacer. 

"¡Mi cabal o!" gritó, corriendo de inmediato hacia los establos. 
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TEl cielo fuera de la ventana comenzaba a aclararse. 

Esto fue. 

Esperaba que Leith se hubiera ido, y por eso no lo había vuelto a ver.   Tal   vez   había   visto   que   el a   tenía   razón,   que   no   tenía   ninguna oportunidad si decidía quedarse. Colgaría junto a el a si Nial  se salía con la suya. 

Fue lo mejor. Incluso ahora, sentada en su seda arruinada, sucia, hambrienta y sedienta y sabiendo que su vida se había reducido a estos últimos minutos, podía sonreír. Sabía que Leith estaba bien, y eso era algo bueno que podía guardar en su corazón antes de morir. 

Ya  había  voces  afuera.  Gente  ansiosa  por verla   colgarse  de  una cuerda por matar a esa horrible Flora. Si lo hubiera hecho, le habría hecho un favor al mundo. Pero no. Flora se había vuelto torpe, eso era todo.   Demasiado   decidida   a   salirse   con   la   suya.   No   había   estado pensando, y mira a dónde la l evó. 

Melissa   tampoco   había   estado   pensando.   Si   lo   hubiera   estado, nunca habría entrado en esa torre. 

Mira a dónde la l evó. 

El a se rió disimuladamente, mirando alrededor de la celda como si no hubiera mirado sus paredes durante todo el día y la noche. Dormir no era una opción con el final de su vida colgando sobre el a. Aunque no había nada que ver más que paredes sucias y una ventana estrecha, al menos estaba viva y consciente. Para desperdiciar cualquiera de

ese precioso tiempo en el sueño habría sido una pérdida. 

¿Por qué pasarían sus amigos? La ponía enferma pensar en el os. 

El os   nunca   lo   sabrían.   Podrían   pasar   años   buscándola,   esperando encontrarla de alguna manera. Solo una palabra, una pista, algo. Nadie podía   imaginar   lo   que   sucedió   realmente.   Incluso   el a   apenas   podía encontrarle sentido, y el a era la que lo vivía. 

"Lo siento", susurró sin que nadie la oyera. "Lo siento mucho." 

"Vamos,   muchacha".   Uno   de   los   guardias   entró   en   la   celda, sonriendo   cuando   la   encontró   sentada   en   el   suelo   como   si   hubiera estado sentada toda la noche. "El tiempo esta aqui." 

Eso   fue   todo.   Así   fue   como   anunció   que   era   hora   de   que   el a muriera. Ni siquiera podía molestarse en sonar lástima por el a. 

Por otra parte, pensó que el a era una asesina. En general, no había mucha simpatía por los asesinos. 

No dejes que te vean l orar. Eso fue todo lo que tuvo que aferrarse mientras luchaba por ponerse de pie, las piernas entumecidas por estar tanto tiempo sentada en la misma posición. El a no se derrumbaría. No podía darles la satisfacción de verla derrumbarse. 

Incluso cuando decenas de el os la esperaban fuera de las celdas. 

Era como si todos en todo el castil o hubieran salido a verla ahorcada. 

¿No tenían nada mejor que hacer? 

El   primer  trozo   de   basura   voló   hacia   el a:   un   huevo.   Encantador. 

Salpicó su vestido y corrió por la falda. Luego otro huevo. Luego una papa   mohosa.   Se   estremeció,   tratando   de   evitar   ser   golpeada, diciéndose   a   sí   misma   que   no   escuchó   las   risas,   las   burlas   y   las maldiciones lanzadas junto con tanta basura. 

No l ores No dejes que te vean l orar. Mantuvo la cabeza tan alta como pudo, mirando al frente a través de la multitud que se separaba. 

¿Cuándo terminaría? ¿A dónde la l evaban? 

No había ni rastro de Leith. El a se aferró a eso, diciéndose a sí misma que él estaba a salvo en algún lugar y que tal vez la recordaría con cariño en los años venideros. Él la había amado y el a lo amaba a él, y mucha gente nunca había tenido tanto en qué mirar atrás. 

"¡Apúrate,   entonces!"   Nial   MacNeil   esperaba   debajo   de   un   árbol nudoso,   con   sus   gruesas   ramas   retorciéndose   entre   sí.   Había   una cuerda colgada de uno de esos miembros con una soga atada en el extremo. "¡Quiero justicia para mi hija, y la tendré!" 

Se   alzó   una   ovación   y   los   gritos   por   su   muerte   se   hicieron   más fuertes   y   violentos   hasta   que   apenas   pudo   oírse   pensar.   Quizás   la muerte sea una bendición después de esto. Al menos no tendría que volver a ver a ninguna de estas personas ni oír cómo la maldecían. 

Una sola lágrima le resbaló por la mejil a, sin importar cómo luchó contra   el a.   Esto   fue.   Apenas   podía   creerlo,   pero   no   podía   negar   lo sombrías que se veían las cosas. Nadie vendría a salvarla. No había pruebas de que no hubiera matado a Flora. 

Y   supo   entonces   que   en   el   fondo   de   su   mente,   siempre   había esperado   que   Leith   saliera   adelante   de   alguna   manera.   Que   no permitiría que esto sucediera. Sí, era mejor para él mantenerse a salvo, pero ... 

"¿Tienes algo que decir por ti misma, muchacha?" Mervyn Fraser parecía haber envejecido una década de la noche a la mañana, con círculos bajo los ojos. 

"Soy inocente", susurró, mirándolo. Su corazón se hundió cuando reconoció comprensión y compasión en sus ojos. Leith le había hablado. 

Él entendió. 

Pero no significaba nada, porque no había más remedio que darle a Nial  lo que quería. Hacer cualquier otra cosa significaría arriesgarse a una   guerra   entre   los   clanes   y,   por   supuesto,   cualquier   laird   decente haría todo lo posible para evitarlo. 

"Perdóname", susurró, de espaldas a la multitud, antes de alejarse. 

El a solo pudo reprimir un sol ozo roto. Incluso él sabía que el a no lo hizo,   y   no   había   nada   que   pudiera   decir   o   hacer   para   evitar   que sucediera esta locura. 

"¡Asesino!" 

"¡Asesina!" 

"¡Cuélgala alto!" 

Cerró los ojos, deseando que salieran de su conciencia. 

En lugar de escucharlos, se imaginó a Leith. 

Y sonrió cuando la soga se apretó alrededor de su garganta. 

"¡Detén esta locura de una vez!" 

El rugido provino de algún lugar entre la multitud, lejos del árbol. 

Los ojos de Melissa se abrieron de golpe justo a tiempo para ver a hombres a cabal o entrando en el patio, liderados por un hombre alto y pelirrojo con una espada en una mano. 

Era mucho mayor, con mechones grises en los mechones rojos y no tenía barba. Pero no cabía duda de que se trataba del padre de Leith. 

"¿Que es esto?" —preguntó, dando la vuelta a su cabal o y mirando por encima de la multitud. Los primeros rayos de sol tocaron la espada, haciéndola bril ar. 

"¡No intentes detener esto, Kirk MacManus!" Nial  gritó, abriéndose camino a través de la aplastante multitud. "¡Si no fuera por eludir su deber, nada de esto habría sucedido!" 

"Sí, admito que no cumplí con mi deber", gritó Kirk, "¡pero esa no es razón para colgar a una muchacha inocente!" 

"¿Quiénes   sois   para  l amarla  inocente?"   Nial   exigió,  y   los   que   lo rodeaban   gritaron   su   apoyo   por   esto   mientras   miraban   a   Kirk   con sospecha. 

"¡Tenemos pruebas!" gritó un segundo  hombre, uniéndose  a  Kirk. 

Vaya, eran fuertes los genes de la familia MacManus. Este tenía que ser Malcolm,   el   hermano   menor   de   Leith,   un   poco   más   delgado   y   bien afeitado pero con los mismos rasgos, los mismos ojos. 

Vinieron por el a. ¡Vinieron por el a! Finalmente se permitió l orar. 

"¿Qué prueba sería esa?" Preguntó Mervyn, dando un paso adelante para   encontrarse   con   los   hombres   mientras   más   y   más   de   el os entraban por la puerta. 

Un cabal o en particular separó a la multitud. Un cabal o familiar. 

Un jinete familiar. 

Las rodil as de Melissa casi se doblaron cuando la mirada de Leith cayó sobre el a. Asintió una vez antes de desmontar y revelar quién había estado detrás de él. 

"¿Gwynna?" el a respiró. La chica se veía como si hubiera sido

a través de una batal a, su ropa sucia, su cabel o colgando en gruñidos alrededor de su cara. 

"Intentó   huir   en   la   noche,   pero   la   encontré   justo   antes   de   que escapara", gritó Leith. "Fue un momento difícil para atraparla, pero el a corrió directamente hacia mi clan cuando vinieron a apoyarme". 

¿Pero por qué? Melissa miró, conteniendo la respiración, esperando ver de qué se trataba todo esto. Incluso las personas que acababan de terminar de pedirle que se balanceara alto se quedaron en silencio. 

—Yo ... es decir, la señora Flora planeaba envenenar a la esposa de Leith MacManus —anunció Gwynna, con voz apenas audible. Estaba petrificada, obviamente, casi sin hablar más que un susurro. 

Pero   fue   lo   suficientemente   fuerte   como   para   que   Nial   lo   oyera. 

"¡Esto   es   ridículo!"   gritó.   “¡Dices   mentiras,   muchacha!   ¿Cuánto   os ofreció por mentir hoy? 

"No es mentira", insistió Gwynna, con lágrimas en los ojos. “El a me lo dijo. La señora Flora quería matar a esa mujer para poder casarse con Leith MacManus. Hablamos de eso ayer por la mañana, lo juro ". 

"¿Qué importa lo que juras y no juras?" Nial  se rió, pero era un sonido hueco con más que un poco de pánico. Lo estaba perdiendo, simple y l anamente. 

Gwynna miró a Leith, quien asintió con firmeza mientras sostenía las riendas para controlar a Eoghan. —Muéstrales, muchacha —ordenó, sin apartar los ojos de el a. 

Metió la mano en el bolsil o de su delantal y sacó un frasco delgado. 

"Iba a tomarlo y tirarlo", l oró. La señora Flora estaba muerta y no quería que nadie supiera lo que había planeado. Quería protegerla a el a y al Clan MacNeil , eso es todo. Lo juro. No deseaba que colgaran a esta mujer, pero sí para mi clan. Perdóname ”, agregó, mirando a Melissa. 

Melissa solo pudo mirar con muda sorpresa. ¿Qué había que decir? 

Leith   se   volvió   hacia   Nial .   “Cuando   le   dije   a   su   hija   que   había planeado l evarme a Melissa e irme antes de la l egada del sacerdote, el a

sabía que no tendría oportunidad de usar su veneno. Entonces atrajo a Melissa a la torre, y tenía la intención de empujarla. Lucharon, y fue Flora quien cayó en su lugar. Melissa no quería hacerle daño. El a solo luchó para defender su propia vida ". 

"No tendré más de esta locura", gruñó Kirk. “Soltaréis a esa mujer y acabaréis con eso. Ya se ha hecho justicia. Lamento mi participación en esto, tenéis mi palabra, pero esta mujer no merece morir por el error de un viejo olvidadizo ". 

—Sueltela —ordenó Mervyn, y uno de los guardias le quitó la soga del cuel o a Melissa. Fue un milagro. Apenas podía creerlo. 

Leith   corrió   hacia   el a.   El a   corrió   hacia   él.   Se   encontraron   en   el medio, chocando entre sí. 

"Chica, chica, pensé que podría haber l egado demasiado tarde", se atragantó,   apretándola   contra   él   y   besando   su   frente   y   mejil as, acunando la parte de atrás de su cabeza con una mano. 

"¡Pensé que te habías ido, esperaba que estuvieras a salvo!" 

“Nunca   podría  dejarte.  No   por  nada   ".   La  soltó   lo   suficiente   para mirarla,   las   lágrimas   bril aron   en   sus   mejil as.   “Te   amo.   ¿Lo   habéis olvidado tan pronto? 

"No. No lo olvidé ". El a se aferró a él, temblando por todas partes, nunca   tan   aliviada   en   toda   su   vida.   Vino   por   el a.   "¿Cómo   supo   tu padre?" 

"Donald MacManus, a su servicio". Un hombre alto y pelirrojo estaba junto   a   Leith,   inclinándose   profundamente   cuando   el a   miró   en   su dirección. "Ahora, si me disculpan, me gustaría comer hasta que esté en condiciones de reventar antes de dormir hasta mañana". 

—Te lo explicaré todo —prometió Leith, riendo mientras Donald se alejaba. "Por ahora, debes saber que mi primo cabalgó día y noche para l egar al castil o y hacer que los hombres huyeran". 

"¿Para mí?" el a respiró, aturdida. 

Para ti, muchacha. Hubiera enviado por mil más si hubiera habido tiempo ". Él tomó su barbil a y la miró a los ojos. “Nada es demasiado para ti. Movería montañas por ti ". 

Estaba empezando a creer que lo decía en serio. 

"Te amo", susurró antes de ponerse de puntil as para besarlo frente a todos los reunidos a su alrededor. En lugar de aplaudir por su muerte, ahora vitoreaban por su supervivencia. 
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"TEso es lo que me dijo ". Melissa se encogió de hombros, mirando de un hombre a otro. "Lo siento. Deseo que haya eran algo más que podría decir ". 

Nial  miró fijamente el fuego que ardía alegremente en el hogar de Mervyn. Estaba completamente en silencio, habiendo sido informado de la traición de su madre. Cairstine MacNeil  había muerto años antes, al igual que el padre de Mervyn, y como tal no había forma de confirmar la historia. 

No parecía que ninguno de los reunidos en el estudio de Mervyn deseara una confirmación. Una mirada alrededor de la habitación le dijo a Leith que había pocas dudas sobre la verdad. 

"No   lo   sabía",   finalmente   murmuró   Nial ,   sin   apartar   los   ojos   del fuego. "Les digo que no lo hice". 

"Ningún hombre o mujer presente te culpa por lo que sucedió", le aseguró   Mervyn.   “En   todo   caso,   es   un   alivio   saberlo.   Los   muertos pueden descansar en paz ahora ". 

“¿Qué hay de mi hija? ¿Cómo descansará el a? Nial  resopló, un sonido amargo. No hubo respuesta, porque ninguno de el os lo sabía. 

Nial  lo dejó así, guardándose silencio. Un hombre derrotado. 

"¿Y   usted   mismo?"   Kirk   MacManus   asintió   a   Melissa   con   una sonrisa. "¿Cómo estás, muchacha?" 

"Mejor, ahora que estoy limpio". Llevaba el vestido con el que habían l egado al castil o, y su piel casi se raspaba en carne viva en el baño. 

Tocó su muslo con el de el a, necesitando solo un poco de

contacto para recordarle que el a estaba realmente al í. Vivo, sano y salvo, por fin. 

"Tendrás   que   perdonar   a   mi   familia   ya   mis   guardias",   murmuró Mervyn. No podía mirarla mientras hablaba. "No sabían lo que hacían, 

¿sabes?" 

"Hago." Aunque había poco perdón en su tono. Sus palabras fueron cortantes, agudas. Nadie podría pedir más que eso, supuso Leith. Y su tío fue lo suficientemente inteligente como para dejar el asunto ahí. 

Ahora que la emoción se había calmado y todo estaba bien, Leith tomó nota de la fatiga de su padre. En verdad, no era un hombre sano, y un duro viaje por las tierras altas no había hecho nada por mejorarlo. 

"Deberías descansar", sugirió. "No pareces estar bien". 

"Estoy   tan   bien   como   siempre,   muchacho,   y   sería   prudente recordarlo". Sin embargo, aunque le gruñó a su hijo, le guiñó un ojo a Melissa.   “Han   pasado   muchos   años   desde   que   tuve   motivos   para montar así. Y valió la pena el esfuerzo ". 

"¿Qué hay de unir los clanes?" Ese fue Malcolm. Siempre pensando, siempre   el   que   considera   la   situación   desde   todos   los   lados.   “El matrimonio estaba destinado a unir a los clanes MacManus y MacNeil . 

¿Ahora que?" 

Leith   miró   a   su   padre,   cuyas   cejas   bajaron   al   considerar   esto. 

Cuando sus ojos se encontraron, Leith negó con la cabeza solo una vez. Ligeramente, apenas lo suficiente para ser notado. 

Su padre comprendió, inclinando la barbil a. 

Entonces, su expresión se iluminó. Nial  MacNeil , tienes otra hija. 

Bel a Fiona, a menos que sea más olvidadiza de lo que creo. 

Esto sacó a Nial  de su profunda cavilación. "Sí. Fiona ". 

"Si   mi   hijo   menor,   Malcolm,   estuviera   dispuesto,   no   veo   ninguna razón por la que él y Fiona no serían una buena pareja". Kirk se volvió hacia Malcolm, arqueando las cejas. "¿Que dices tu?" 

Malcolm se aclaró la garganta, su rostro enrojecido. Así que ahora sabía lo que significaba estar en el lugar, todos los ojos se volvieron en su dirección. Si bien Leith suponía que nadie lo culparía por negarse

después   de   todo   lo   que   acababa   de   suceder,   tenía   la   idea   de   que Malcolm

haría lo correcto. Siempre lo hizo. 

"Fiona tiene una naturaleza fina y gentil", razonó Malcolm en voz alta. "Siempre la he tenido en alta estima". 

"Sí, es una criatura bonita", asintió Kirk, con los ojos bril ando bajo unas cejas pobladas. "El a sería una buena esposa". 

Leith miró a Melissa y la encontró mirando de un lado a otro con asombro mientras se hacía esta unión. 

"¿Estarías dispuesto?" Preguntó Mervyn, mirando a Nial . "Sí, lo haría". Nial  se volvió hacia Kirk. "Que quisieras incluso considéralo después de esto ... " 

"Es   la   decisión   de   mi   hijo,   y   es   él   mismo   a   quien   deberías agradecer", corrigió Kirk. 

"Por   supuesto."   Nial   se   puso   de   pie   y   fue   hacia   Malcolm.   “Me enorgul ece hacer este partido, unirme a nuestros clanes. Aunque había planeado que mi hija fuera la esposa del laird, no es poca cosa casarse con un buen hombre como tú. 

Leith se aclaró la garganta. “Och, me recuerdan algo de lo que tenía la intención de hablar con mi padre y mi hermano. Había deseado que esto fuera un asunto privado, pero ... " 

Melissa lo miró, tan inconsciente como los demás. "¿Qué es?" El a susurró. La luz y el amor que bril aban en sus ojos le recordaron que estaba haciendo lo correcto. 

Como   tal,   miró   fijamente   esas   profundidades   grises   y   amorosas mientras hablaba a la habitación en general. “Deseo renunciar y permitir que Malcolm actúe como laird cuando l egue el momento. Renuncio a mi derecho a la tierra, el castil o, el título ". 

"¿Que es esto?" Kirk siseó, levantándose de su sil a. "¡No puedes hablar en serio!" 

"Lo digo en serio." Se volvió hacia su padre. “Es un gran honor ser tu hijo y saber que seré laird cuando mueras. Pero nunca ha sido un honor que haya deseado. En cambio, preferiría estar con Melissa, si el a me acepta. El a no es de esta tierra. Iría con el a, a su casa, y haría una vida al í ". 

Se le ocurrió, naturalmente, que nunca habían hablado de eso. No hubo   tiempo.   Pero   mientras   Nial   estaba   con   el os,   tenía   sentido informarle de con quién se casaría Fiona y qué

este partido realmente significaría para su futuro. 

Miró a Melissa de nuevo. "Si me quieres", susurró, esperanzado. 

"¿Estas   seguro   acerca   de   esto?"   preguntó,   apretando   su   brazo. 

“Este es un gran sacrificio. Nunca te pediría que hicieras esto por mí, lo sabes. Jamas." 

“Sí, lo sé. Lo hago por mi propia voluntad, sabiendo a qué renuncio en favor de una vida contigo ". 

Sus ojos recorrieron su rostro, con los dientes mordiéndose el labio. 

Quería creer pero no se atrevía a permitírselo. “¿Incluso sabiendo lo que podríamos enfrentar? ¿Cómo podría ser para ti? 

"No  sé   nada   de  cómo   será",  le  recordó  con  una   leve   risa.  "Pero estaré contigo, muchacha, y eso es todo lo que necesito saber". 

"Parece que se ha tomado la decisión", suspiró Kirk. “Verra bien, entonces. Siempre has conocido tu propia mente, hijo. Y sé que no hay nada que pueda decir para cambiarlo ". 

"¿Y tú qué?" Leith sonrió a su hermano menor, que parecía más desconcertado que nunca. No era frecuente que el racional y sereno Malcolm se inquietara. 

No tuvo oportunidad de responder antes de que un golpe sonara en la puerta un momento antes de que se abriera, revelando a un joven guardia. ¿Laird Fraser? Ha l egado el cura ”. 

"¿El cura?" Preguntó Kirk, buscando comprensión. Mervyn se l evó las manos a la cabeza. “La anulación. tuve

olvidado por completo. Al hombre le tomó bastante tiempo, ¿no es así? 

Leith resistió el impulso de reír, al igual que Melissa, pero solo apenas. 

Hasta que se le ocurrió una idea. "Mientras él está aquí", susurró, tomando su rostro entre sus manos. "¿Quizás podamos utilizarlo?" 

Le tomó menos de un momento entender, su rostro se iluminó, hasta que la aprensión frunció el ceño. Oh, Leith. Me encantaría, más que nada. Pero sabes que realmente no contará ... más tarde ". Su mirada se dirigió hacia donde se habían reunido los hombres. No importaría que estuvieran casados una vez que regresaran a

su tiempo. Si eso fuera posible. 

"Sí, ya lo había supuesto". Agachó la cabeza más cerca. "Pero decir las palabras antes que mi padre y mi hermano ..." 

"Por supuesto", estuvo de acuerdo, con lágrimas frescas bril ando en sus ojos. "¿Lo harás, entonces?" preguntó, su corazón dejó de latir en

anticipación de una sola palabra que le abriría todo el cielo. Sostuvo su querido y amado rostro en sus manos y pensó que bien podría haber estado sosteniendo al mundo entero. 

Su mundo. Nada menos. 

"Sí", sonrió. "Voy a." 

Se   reía   cuando   miró   a   su   padre,   su   tío.   "¿Podríamos   quizás imponernos para una pequeña ceremonia de boda?" preguntó, sabiendo cuál sería la respuesta. 
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"Y¿Estás completamente seguro de esto? Quiero decir cien

¿por ciento?" Melissa estiró el cuello para mirar a su esposo, tratando de tener una idea de lo que estaba pensando leyendo

su expresión. 

Naturalmente,   solo   para   fastidiarla,   apartó   la   cara.   El a   le   dio   un codazo, gruñó y él se rió. 

“Sí,   muchacha.   ¿Cuántas   veces   debo   decírtelo?   Estoy completamente seguro ". 

"Es un mundo completamente diferente", le recordó. “Quiero decir, tus ojos se te saldrán de la cabeza cuando veas cómo han cambiado las cosas. Tenemos coches, aviones, Internet, televisión y ... " 

"No necesitas decir nada más", gruñó. “Conozco mi propia mente. Si no hay nada más que sepa, es eso ". 

El a   también   lo   sabía.   Una   vez   que   tomó   una   decisión,   no   hubo forma de cambiarla. ¿Qué pensaría el mundo de este hombre cuando el a lo trajera de regreso? Era como un vikingo vuelto a la vida. Las mujeres se desmayaban cuando pasaba. 

Por otra parte, estaba asumiendo que incluso había una manera de regresar. 

Castle MacNeil  se levantó ante el os, y su corazón dolía por todos los que habían muerto detrás de esos muros derrumbados. "Esa pobre familia", susurró, abrazando a Leith con más fuerza que nunca. 

"Sí", gruñó. “Es una lástima, sin duda. Cosa malvada. 

Avaro." 

"No puedo evitar sentir pena por Flora". 

"¿Vosotros   qué,   ahora?"   Giró   la   cabeza,   mirándolo   en   estado   de shock. "No puedes en serio". 

"Hago.  No  pudo  evitar ser  como  era,  criada con  su  abuela  en la casa. No es de extrañar que tuviera todas las ideas que tenía, siendo alimentada con ese tipo de locura desde que nació. Menos mal que Fiona era demasiado joven para asimilar gran parte de el a ". 

"Flora  era su favorita,  eso es lo  que  recuerdo", reflexionó. “Sí,  le gustaría dar forma a la chica a su imagen. Ninguno de nosotros lo vio ". 

“Es demasiado terrible de imaginar. Apenas puedo imaginarlo, y me contó cómo murieron en mi cara ". 

—No lo pienses más —murmuró Leith, dándose unas palmaditas en las  manos  que   tenía  entrelazadas  por encima   de  su  ombligo. “Es  el pasado ahora. Los muertos pueden descansar en paz. Malcolm y Fiona unirán a los clanes. Y somos libres de estar juntos, siempre ”. 

Siempre. Su piel hormigueó ante el pensamiento. 

¿Cómo se había imaginado alguna vez feliz con Jimmy? ¿Cómo se había mentido a sí misma durante tanto tiempo, diciéndose a sí misma que   lo   lograrían   como   pareja   casada?   Comparado   con  Leith,  no   era nada. Apenas era un hombre, ya que un hombre no la traicionaría como lo había hecho Jimmy. 

Pero entonces no conocía a Leith. Era una pena que no lo hubiera conocido años antes. Él podría haberle ahorrado algo de dolor. 

Sin mencionar el dinero que había gastado para hacer ese col ar. 

"¡El col ar!" gritó al aire libre. “¡Era la runa! ¡Me olvidé de la runa! " 

"¿Qué?   ¿De   qué   estás   hablando?   Y   deja   de   apretarme   ”,   tosió, soltándole los brazos. 

“Debo haber perdido la cabeza. Fue la runa. Lo olvidé por completo. 

El col ar. ¿Recordar? Te dije que tenía un col ar cuando nos conocimos. 

Se me cayó del cuel o y volví a buscarlo. ¿Recordar?" 

"Sí, recuerdo algo sobre un col ar". 

"Fue una runa que Jimmy encontró después de su concierto, una larga   historia",   agregó   cuando   Leith   la   miró   con   total   confusión.   “De todos modos, cuanto más lo pienso ahora… Tenía que ser la runa. El col ar se me cayó del cuel o y, como, se deslizó por el suelo. De ninguna manera eso habría sucedido por sí solo. ¿Y si tiene poderes mágicos o algo así? " 

"¿Brujería?" preguntó, su voz cargada de dudas. 

"¡No sé! Como quieras l amarlo, algo me trajo de regreso aquí. Es una explicación tan buena como cualquier otra, ¿no? 

"Te daré tanto", estuvo de acuerdo con una sonrisa. "¿Dónde está la cosa, entonces?" 

"Todavía debería estar en mi bolso". Cruzó los dedos, rezando para que todavía estuviera al í. Todo el tiempo, había tenido la l ave que la l evaría a casa y no lo sabía. 

Pero si se hubiera ido a casa antes, se habría perdido mucho. Claro, se   habría   perdido   casi   la   muerte,   algo   que   nunca   quiso   revivir,   la sensación de una soga alrededor de su cuel o, pero también se habría perdido el intercambio de votos frente a la familia de Leith. 

El a tendría a Leith. Punto final. Y la idea era inaceptable. 

Llegaron a la puerta principal. Melissa estaba fuera de la sil a antes que Leith, saltando de la espalda de Eoghan y encontrando la mochila que contenía su bolso. Tiró todo el contenido de la bolsa al suelo y lo recogió con dedos temblorosos. 

¿Y si lo hubiera perdido? 

Pero no lo había hecho. Un destel o de plata le l amó la atención y sostuvo la runa por la cadena. "¿Ver? Te dije." Se lo entregó a Leith con una sonrisa. 

"Och,   es   Fehu",   murmuró,   estudiando   la   tal a   en   la   piedra.   Sin embargo, no veo cómo te trajo aquí. 

"Yo   tampoco,   pero   es   lo   único   que   tengo   que   hacer   en   este momento". Metió todo de nuevo en la bolsa y se lo echó al hombro. 

"Tenemos que intentar." 

Solo Leith no estaba sonriendo. Le tomó un segundo entender por qué. 

Miró a su alrededor, contemplando el paisaje verde y exuberante con sus suaves colinas  y val es  rocosos. Era  hermoso, tan hermoso  que sentía que su corazón iba a estal ar. 

Y nunca volvería a verlo así. 

"No tenemos que hacerlo". El a le rodeó la cintura con los brazos y apoyó   la   cabeza   en   su   brazo.   "Honestamente.   Si   duele   irnos,   no tenemos que hacerlo. Jamas." 

"No, muchacha", gruñó. "Solo quería mirarlo una vez más". Extendió la mano y palmeó el cuel o de Eoghan. "Te echaré de menos, mi buen amigo". Luego soltó al cabal o en un parche de hierba alta. "Alguien te encontrará y te l evará a casa con el os en poco tiempo". 

Todo   esto   fue   por   el a.   Él   estaba   haciendo   esto   por   el a.   Ahora estaba segura de que su corazón estal aría mientras lo veía murmurar sus adiós a su amado cabal o antes de volverse hacia el a con un firme asentimiento. 

"No hay vuelta atrás si esto funciona". El a se acercó a él y le tomó la mano. "Tú lo sabes." 

"Hago." 

"¿Y estás dispuesto a ir?" Cuando suspiró, el a insistió. Leith. No viviré el resto de mi vida pensando que te arrepientes, ni siquiera por un segundo. Quiero que estés seguro. No quisiera que te sintieras infeliz por   nada,   incluso   si   eso   significa   volver   a   un   mundo   l eno   de comodidades modernas ". 

El a miró a su alrededor. “Podría quedarme aquí contigo, si eso es lo que querías. Podríamos quedarnos en Escocia o tal vez navegar hacia el Nuevo Mundo. Podríamos vivir en Estados Unidos incluso antes de que sea un país. Podríamos comenzar una nueva vida al í ". 

"Pero ustedes ya tienen una vida, ¿no es así?" preguntó, acariciando su   mejil a.   Y   gente   que   te   ama.   ¿Quién   se   pasaría   la   vida preguntándose qué fue de ti? Mi padre, mi hermano y mi primo ... me despedí ". 

“Es un sacrificio tan grande”, susurró. 

"No es nada, porque significa que viviré mi vida contigo". Él

sostuvo la runa, colgando de su cadena. 

El a   lo   tomó,   sujetándolo   con   fuerza   en   su   puño   cerrado.   De inmediato, una tenue luz verde bril ó entre sus dedos. 

—Agárrate  a mí —jadeó, el instinto la  hizo  alcanzarlo y agarrarlo firmemente antes de que fuera demasiado tarde y el resplandor verde los envolviera, bloqueando el resto del mundo. 

Hasta que se detuvo. 

Hasta que no hubo más resplandor. 

Hasta que solo quedaron el os dos parados juntos frente a las ruinas. 

Eoghan se había ido. 

"¿Quiénes son? Mamá, ¿quiénes son ese hombre y esa dama? 

Melissa parpadeó con fuerza, sacudiendo la cabeza para despejar la niebla. ¿De dónde venía esa voz? Volvió la cabeza de un lado a otro hasta que encontró a una niña parada a unos diez metros de distancia, señalándola a el a ya Leith. 

La boca de la niña colgaba abierta. No podía tener mucho más de cinco, tal vez seis. Una pareja joven estaba detrás de el a, sosteniendo un   mapa   entre   el os   y   murmurando   de   un   lado   a   otro.   No   estaban prestando ni un ápice de atención. 

"¡Mamá!" gritó la niña. "¿De dónde vinieron el hombre y la dama?" 

"¿De qué estás hablando?" preguntó la madre, exasperada, antes de ver a Melissa y Leith por primera vez. El a miró sus ropas toscas de un vistazo. “Actores, me imagino. Ven, Sophia ". 

Tomó la mano de la niña y la condujo al interior de los muros del castil o.   Sophia   no   se   convenció   tan   fácilmente,   pero   sus   padres   no escucharon nada de eso. 

Actores

"¿De qué estaba hablando?" Leith susurró, mirando de arriba abajo y alrededor. "¿Qué es este lugar?" 

Melissa apenas notó sus preguntas. "Dios mío", susurró, l evándose las   manos   a   la   boca.   “Es   un   museo.   Lo   convirtieron   en   un   museo viviente ". 

"¿Un qué?" Leith se unió a el a, de pie frente a la puerta abierta del castil o y mirando hacia adentro. 

"Todo es diferente", explicó, sin apartar la vista de lo que sucedía detrás de las paredes. “Cuando estuve aquí, eran ruinas. Había una leyenda sobre las personas que murieron aquí. Nadie sabía cómo, pero asumieron que era una maldición. Pero ahora lo saben, porque Flora me lo dijo. Y se lo dije a Nial  y Mervyn y a todo el mundo ". 

En   el   interior,   bien   podría   haber   sido   nuevamente   el   siglo   XVIII. 

Excepto en absoluto. Un niño condujo a un par de cabal os a través del patio. Un herrero demostró su habilidad para una multitud de turistas ansiosos.   Un   guía   turístico   relató   la   historia   del   castil o   mientras conducía a un grupo de un edificio a otro. 

“Cambiamos   las   cosas”,   se   maravil ó.   “En   lugar   de   dejar   que   se arruinara, alguien lo mantuvo. No puedo creer esto ". 

Se inclinó para recoger un panfleto que alguien había tirado a un lado y hojeó la entrada sobre Castle MacNeil . "¿Ver? Mirar." El a leyó en   voz   alta:   “Cuando   se   descubrió   que   la   familia   y   los   miembros restantes   de   la   casa   fueron   asesinados   por   veneno,   el   Laird   Nial MacNeil  ordenó la restauración del castil o. Su nieto mayor, Leith ... " 

Un   nudo   en   su   garganta   la   detuvo   por   un   segundo,   las   lágrimas nublaron su visión. 

“Su nieto mayor, Leith MacManus, hijo de Malcolm y Fiona, vivió en el castil o con su familia cuando se convirtió en laird del clan MacManus a finales del siglo XVIII. El clan donó el castil o para ser utilizado como museo doscientos años después ". 

"Él nombró a su hijo por mí", susurró Leith. 

"Él hizo." El a se apoyó contra él y cerró los ojos. “Y vivían aquí y eran felices. Y su familia también vivió aquí durante cientos de años ". 

"Gracias a ti". Le levantó la barbil a con un dedo. "Todo gracias a ti". 

"Para nosotros", corrigió el a, sonriendo. “Hicimos esto. Ni siquiera puedo empezar a entender cómo, exactamente, pero lo hicimos ". 

"Con la ayuda de una runa", agregó, mirando su puño cerrado. No la había abierto desde antes de que pasaran. 

Y   cuando   lo   hizo,   no   encontró   nada   más   que   una   cadena   y   un engaste que solía contener una piedra. "Oh, no", jadeó, mirando al suelo a su alrededor. "¡Se fue! ¡Debe haberse caído! " 

"¿Pero cómo? Nunca abriste tu mano. Incluso yo me di cuenta de eso ". Melissa miró fijamente su palma, donde se había asentado la runa. Talves esto

era su imaginación, pero podría haber jurado que todavía sentía una leve carga de magia pulsando a través de su mano. 

"Tal vez así es como se suponía que debía ser", supuso. “Quizás alguien   más   lo   encuentre   y   lo   use   algún   día.   Quizás   nunca   tuve   la intención de quedármelo para mí ". 

Luego miró a su esposo, sonriendo. “Ya te tengo a ti. No necesito ningún otro recuerdo del pasado ". 

Salieron del castil o del brazo, caminando hacia un mundo que el a no podía esperar para mostrarle. 

¡Espero que hayas disfrutado de Leith! 
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